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Ante el enfermo que tenemos presente el Be Rubio Es- 
calante ha planteado el diagnésnco de epilepsia jacksourana con 
relativa facilidad El diagnóstico de epilepsia parece bastante 
fácil cuando no se toman en cuenta los pequeños males ep1- 
lépticos y los estados latentes 

Al decir el B1 Rubio Escalante, epilepsia jacksomana, 
da a entender qne admite formas smtomátrcas diferentes etio- 
légicamente de las formas idiopáticas 

La idea actual es que no deba existir una diferencia 
esencial de todas esas íormss srntomáticas que constituyen el 
síndrome epiléptico 

El ponente oprna que se trata de una forma [acksomana 
porque ha descubiet to una lesión craneana y supone una ci- 
catriz nerviosa que desempeña el papel de espina irritante 
Esta es suposición mía, él no lo ha dicho Indudablemente 
le ha llamado la atención el hecho de que el acceso, que se 
desarrolla últimamente en el enfermo, comienza con una for- 
ma unilateral para geneiahzarse después, y de allí su diagnés- 
tíeo de la forma Realmente ese carácter de la. variedad sin- 
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temática no es suficiente para diferenciarla de la idiopática 
po1que en esta última se presenta también a veces el acceso 
con un punci p10 um lateral 

La unificación de la forma [aoksoniana y de la founa 
idiopática ya la preveía el doctor Souques cuando nndió su 
célebre informe al Congreso de Medicma de París en el que 
decía esto· «Por una singular reforma de las cosas, la ep1- 
lepsia jacksomena, separada de la epilepsia idropáttca por Bra- 
vais y H Jacksou, se confunde de nuevo con ésta, o más bien 
la epilepsia esencial entra en el cuadro de la epilepsia sin- 
tomática 1> 

En nuestrc enfermo se descubre a la simple vista un 
aspecto de hornln e intem pes ti vo. la muada no es la mirada 
vulgar del campesmo , a pesa1 de que se encuentra cohibido 
con nuestra presencia, demuestra que tiene un pasado que 110 
es el de u11 simple, sus cicatnces indican que ha sido, o es 
un belicoso, o un impulsivo Ustedes creen que tiene un subs- 
ti actum psíquico común I sin embargo es un resei vado, un 
hom bro que desconfía de nosotros , porque le oeasronamoa en 
su yo inteuor una seusactén no agradable, tenemos que ser 
muy pmdentes para no piovocat una fuga en la que tal vez 
está pensando, no quiero decn que sea un cnnunal, peto es 
indudable que sus impulsos pueden hacerlo en cualquier mo- 
mento No se ha encontrado nada en sus antecedentes de 
familia, pero nos habla de h1J0s muer tos del mal de los siete 
días o de alferecía 

Esta alferecía, o mal de los siete días, que a cada mo- 
mento lo encontramos en tefereucras populares, presenta, entre 
otras cosas, convulsioues, y es indudable que está constituido 
por u na eelamaia iufantrl 

Las convulsioues mfantiles han llamado la atención des- 
de la antigUedad a los médicos alienistas, especialistas, y pre· 
sentau cuadros de pronóstico variable 

Ahora bien esas convulsiones infantiles que tan comunes 
parecen, han sido catalogadas por ueuiélogos contemporáneos 
como de naturaleza epiléptica, pe10 ya autores de nombre ha- 
bían establecido esa relación en tiempos anteuores, efectiva- 
mente las convulsiones de la infancia habían sido declaradas 
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romo idénucas a la epi lopsta poi .T Franck, Hasse, Boumex 
v últimamente por Enoch v Fe11é 

Este ültuno ha sostemdo su identidad con la epilepsia 
('n11 el razouanueuto 81gu1f'ut,, <La tdentidad de las dos afee- 
( 1, nes rstá sobradamente probada, no solamente poi la analo- 
gía del cuadro smtománco, srno también por la influencia 
hereditaua y poi la frecucncra de las convulsiones infantiles 
e11 loH antecedentes de los oprlépncos < onfirmados> 

En el caso presente hay dos hechos que pueden set to- 
ruados como 011g1nal1's del studrume la lesión craneana v la 
rnfecc1ón lnética confm,~dl\ v comprobada po1 la cicatnr Pe10 
la lustorra de la enfermedad hace aparccei los pnme1os ata- 
'I u- s postenores al ti au me t11;1110, v an tenores a la mfección 
luétir a, de manera c¡u0 par reo que tienr n más relación con el 
t I u u matrarno manea no 

Pe10 hay que adverm , que este enfermo tuvo su p1Lme1 
ataque. y después de vanos años H' presentaron otros, siern- 
pt e a la1gos mtorvalos, y no es stuo últimamente que han 
n pa 1 ecido con ma voi f I ecuencia Ha1 dos fases en la histona 
pntológ1ca, a. 4ue porlemos stribun esa precipitación mórbida 
úlnma 

t'..Se1á que su mfección postrera se ha agregado a su es- 
tado patológico prmunvo y ha causado una entidad mixta, es 
decu una for ma jacksomana v una forma infecciosa, y que 
ese conjunto de causas ha ocasionarlo el smdrome actual", o ¿se 
puede adm I tn dos formas mói bidas obrando separadamen te? 
Cerno saberms, la?. fm man id 1opáttcas han cedido poco a poeo 
Pl puesto a las formas smtománcas La causa íntima puede 
ser desconocida, pero podemos sospecharla 

Poi a ualogía, llega1 íarnos a un punto digno de tomar se 
como causa en muchos casos, teniendo presente Jo que nos 
dice el médico de Montepelliei, doctor Luis Rimbaud «Toda 
epilepsia tiene una causa y toda epilepsia es sintomática» 

A veces no encontramos la causa, pero sí recordamos 
que hay glándulas cuyo defecto fisiológico es un factor deter- 
minativo en un síndrome, podemos deducir y aceicarucs a la 
solución clínica En la uremia hay una forma convulsiva, y 
Castaigne no cree que deba separarse ésta de la epilepsia y 
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piensa que ella tiene relaciones íntimas con alteraciones ma- 
teriales y funcionales de algunas glándulas, por lo menos con 
las renales Sergent en su importantísimo estudie titulado 
«Estudios Clínicos Sobre la Insuficiencia Suprarrenal », nos pre- 
senta casos de encefalopatías convulsivas que tienen aparien- 
cias epilépticas más o menos diferenciadas 

Existen en este enfermo dos causas, la primera no hay 
duda de que es la responsable del aparecimiento de las pri- 
meras manifestaciones, pero la segunda, aunque pudiera por 
sí sola ser la responsable, es muy probable que no tenga más 
influencia que como excitadora de su centro patológico pie· 
existente En nuestro caso tiene aplicación la ley de Patolo- 
gía General, que está constituida en los términos siguientes 
«Cuando existe una lesión silenciosa de las zonas-motores del 
cerebro, toda intoxicación general del orzanismo es susceptible 
de despertar la lesión, o por lo menos, hacerla elínicamente 
apreciable» 

La infección ha obrado aquí despertando o excitando el 
centro cerebral untado que permanecía adormecido, pero ésto 
será tal vez un factor únicamente, no sabemos si las supra- 
renales, las tir cides, las glándulas genitales, la hipófisis pre- 
sentan lesiones o distrofias endocrinianas Claud y Schmirgeld 
han llegado a esas conclusiones después de estudios anatomo- 
patolégicos de epilepsias 

Hay clínicos que admiten un estado epiléptico sobre el 
cual vendrían a obrar causas secundarias o determinantes de 
las crisis En este enfermo el Br Rubio Escalante ha creído 
encontrar una amnesia pura de las crisis, que tal vez no 
exista porque la amnesia del epiléptico es, como lo dice Gras- 
set, total y paroxística Una amnesia permanente no es per- 
teneciente a la epilepsia sino a parálisis general A las pre- 
guntas que se le hacen a este enfermo, contesta despacio 
pcrque es capcioso y desconfiado, como ya lo he dicho 

Hay una diferencia pupilar a la luz la pupila derecha 
se contrae más lentamente que la izquierda, pero este signo 
más bien guarda relación con la infección luética del paciente 

Presenta este enfermo un pnncipio de ataque que des- 
cribe perfectamente bien, con detalles, esto parece en contra- 
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dicción con el concepto clínico de la epilepsia pues en este 
síndrome se encuentra pérdida del conocimiento y amnesia, 
siendo esta la consecuencia de la pérdida del conocimiento 
Matieux Pieue Weil nos dice que el ama puede ser cons- 
mente hasta tal punto que los enfermos tienen tiempo de 
preveer su caída y que vueltos en sí han conservado el re- 
cuerdo preciso de esta fase 

Nosotros debemos de tomar ese principio también descrito 
poi el enfermo por una aura motriz 

El ponente no ha querido tomar en cuenta la lesión 
ei aueana como espina rn itadora porque las manifestaciones 
iniciales son unilaterales y del mismo lado de la lesión era- 
nean a Tal criterio no debemos apreciarlo porque el aura 
epiléptica en general puede ser unilateral o bilateral, simétrica 
o simultánea y esas manifestaciones moti ices del enfermo cons- 
tituyen un aura, ésta como sabemos, no tiene forzosamente 
una relación con la fisiología de un determinado punto y 
hasta el ataque posterior se generaliza y no queda localizado 
guardando relación con el punto irritado que pudiéramos sos- 
pechar 

El ponente diagnostica epilepsia jacksoniana Bueno es 
fijar la idea de este síndrome La idea de parcialidad en los 
síntomas ha ido siempre acompañada al concepto de la forma 
o del tipo Bravais Jackson quiere decir parcialidad cortical 
así es como a ese síndrome se le llama epilepsia cortical o 
jacksomana 

El sustentante tiene el criterio de que se trata del sín- 
drome jaoksoniann porque juzga que la causa es la sífilis 

sHay que hacer algunas consideraciones a eso respecto La 
sífilis cuando produce un tumor cerebral, una meningitis, o 
una ncoformacién ósea que comprima sobre una zona cortical 
dará lugar al síndrome Bravais Jaekson, esa enfermedad 
obrando como infección general de todo el organismo produce 
estados patológicos cerebro-espinales que se pueden manifestar 
clínicamente por un síndrome epiléptico común, pero no [ack- 
soniano Ciertamente, en la. actualidad hay tendencia a ad- 
mitir la epilepsia esencial como de naturaleza sifilítica, por 
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más que en muchos casos no se haya podido descubrir la 
existencia de la infección original 

Sin duda Strümpoll tenía presente estos casos cuando 
escribió la frase siguieute "la sífilis 110 tiene relación directa 
con la. epilepsia ftanca» «Cuando en el curso de la sveluctén 
de la. sífilis se ven aparecer convulsiones epileptiíoi mes, éstas 
no son más, como nosonos lo hemos visto, que síntomas re- 
laoionados a una lesión anatémiea del cerebro dependiente de 
la verola> Sin embargo el doctor Luis Rimbaud habla de la 
importancia de la sífilis como factor de la cornicialidad 

La diferencia de opiniones tiene su origen en el cntoiio 
clásico de que hay eprleps.a esencial v epilepsia srntomútzca 
Nosotros sabemos que a ese criterio tiende a susutun otro 
más amplio y más sencillo, el de que la epilepsia es úmca, 
siendo que las causas pueden He1 diferentes. que es mu; po- 
sible que exista un estado nervioso que constituya una pie- 
disposición innata Los trabajos de Patología Expeiimental de 
Wesphal Brow Seq u ar d han dado alguna luz sobre los 
casos cuyo origen parece aún más obscuro Strümpell al 
referirse a esos trabajos, y a otras investigaciones, se expresa 
así «A este respecto no nos queda más que adrmtii, 1.101 el 
momento, que una prediaposición congénita anounal, aún com- 
pletamente desconocida, del cerebro y en par ticulai de los 
centros motores corticales» 

Este concepto del sabio médico alemán ha sido también 
propuesto por autores más modernos 

Esta predrnposición podemos nosotros traducu la por la 
particularidad de ciertos terrenos del neuro eje de fijo.1 toxinas 
o venenos en sus células Los trabajos de Guillara y de 
Laioche han lanzado mucha luz sobro esta cuestión tan es- 
cabrosa como interesan te 

La fijación de venenos y de toxinas se haría en virtud 
de lesiones o de malformaciones, que estarían en [os puntos 
esenciales Después de esta fijacíén se seguii ía un proceso 
fisiopatológico muy complejo, ele transformaciones o mejor dicho 
elaboraciones de nuevas substancias 

Esta teoría tiene su apoyo fundamental en las exponen- 
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eras llevadas a cabo por Tripier pumero, y después secunda- 
das por Rossolino 

Chairin 1Jeg6 a demostrar expenrnentalmente la mfluen- 
cia de las toxmas microbianas en el origen de las con vul- 
sienes 

Esos resultados de Medtcina Experimental tienen su con- 
firmacióu en la clímoa, ya Gosser demoanó el poder epilep- 
tógeno del virus de la esca1latma, D1de1 el del virus del sa- 
i am pión, el de I a vn uela y la fie bro tifoidea, Lepme, el de 
la guppe, Voyosset, el de la fiebre puerperal y la erisipela 
Foui mer y Chaicot, entre otros vai LOS, sostienen ese poder en 
el vn us sifilítico 

El doctor Gelma de Nancy hace mención especial del 
paludismo, afección que patC'CO haber llamado especialmente 
su atención 

A este c11tc110, forzoso es agtc~u.1 el de las insuficien- 
eras endocunian as 

Esas insuficicncras denuncian estados rhstréflco« que son 
muy s1gnificattvos 

Ademáa de las glándulas citadas anteriormente hay que 
iecoidai la pituuaua 

Mauet y Beses han llegado a demostrar que algunos 
extractos de pituitat ta tienen una acción epileptizaute 

La mflucncra de las glándulas ováricas no es nada des- 
conocida, sobre esta influencia Biauchnu ha escrito, descri- 
brendo como epiléptico, el acr eso de una mujer de un sargen- 
to fui nel soi pi endrda en flagrante delito de adulterio, que 
tuvo prn la euiocióu, el pnrnei ataque epiléptico, que se p1e- 
sentó cada mes en vez da las 1eghs supnundas Casos se· 
mojautes son bren conocidos pos todos 

El ponente Br Rubio E,wala.tLte ha descrito un cuadro 
sintománco cuyo diaguóstreo se imponía pero hay casos, y 
muchos, en los que el dmgnósttco es difícil poi esta! obscuros 

Los autores uorteamm iounos han 10c11r11do en ellos a la 
pi ueba de la hrpernea, ésta con el fiu de pone1 en evidencia 
diversos síndromes neurológicos latentes o mal caracterizados, 
y deducir entonces el valor clímco de ellos formulando desde 
luego un diagnóstico con fundamento científico 
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Este signo aparece en el individuo normal cuando se 
~jecutan amplias respiraciones, las que deben ser profundas 
El consiste en el aparecimiento, al cabo de algunos minutos, 
de un enfriamiento y adormecimiento de extremidades con pe- 
queñas contracciones fibrilares de los músculos y una exage- 
ración de la contractibilidad idio-muscular, prolongando la 
prueba se ve aparecer en un tiempo variable un estado tetá- 
nico principalmente en las extremidades 

Todo queda reducido a eso en los sujetos normales 
En los epilépticos se ve además aparecer una crisis ver- 

daderamente característica Olaude, Cadet, Cenat y Montessut, 
se han valido de esa prueba para descubrir la naturaleza 
epiléptica de ciertos trastoi nos mentales 

Por esto tengo a bien declarar que juzgo que la lesión 
craneana juega en este caso el papel do espina imtsnte del 
centro distribuidor de convulsiones Según mi criterio, pues1 

hay que obrar sobre ese punto 
Hago caso omiso de los bromurados, dorales que solo 

tienen un efecto calmante 
Yo recomendaría aquí el tratamiento de Bourguiñon que 

ha dado a este autor, resultados notables y halagadores 
Esto tratamiento consiste en la ionización yodurada o 

cálcica Cuando se hace la trepanaciéu, se utiliza el orificio 
de ella como vía de penetración, o bien se emplea la vía 
ocular La técmca es sencilla El electrodo positivo embe- 
bido de solucién de cloruro de calcio al uno por ciento, so 
aplica sobre el orificio de trepanación o sobre los dos ojos 
El electrodo negativo se aplica al otro lado del cráneo Se 
hace pasar una corriente de cuatro a cinco mil amperios du- 
rante la aphcacién de 20 minutos, siendo al principio diaria 
durante unos qurnce días, después con mayor intervalo, te- 
niendo períodos de reposo de dos a tres semanas entre los 
períodos de tratamiento 

El autor lo ha aplicado no solamente a la variedad jack- 
soniaua, smo en los casos idiopáticos o esenciales El doctor 
J Tinel dice que es un método absolutamente inofensivo que 
parece llamado a un gran poi venir 

Pero es mala costumbre en Medicina ser siempre opti- 
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Voy a escribir algunas líneas más sobre epilepsia, no para. 
vertir nuevos ccuccirmeutos, ni para entrar en discusiones 
sobre si la epilepsia es una enfermedad alguna vez, o si 

EFECTOS DE ALGUNOS TRATAMIENTOS 
SOBRE EL SÍNDROME EPILÉPTICO 

POR SALES DE SHÜLLER 

I[ 

mista y suponiéndonos pesimistas, pensemos en un fracaso y 
entonces tenemos forzosamente q_ue buscar otra oneutaciéu 

Marcel Pinard, Lerede Page y el mismo 'I'inel, han pre- 
sentado numerosos casos en los cuales el tratamiento arseni- 
cal ha dado resultados favorables en epilepsia, no s6!o esencial 
sino también Bravais jacksoniana Ei natural pensar que en 
esos casos se trataba de causas sifilíticas, pero al lado de 
ellos, donde la infección específica estaba bien probada, hasta 
poi las reacciones humorales, había otros en los que nada 
absolutamente daba hxga1 a sospecha y sin embargo, el tra- 
tamiento era eficaz Y hay que advertir que estos últimos 
S<}l'\ m-ucho~, pot lo tanto cabe elimmar la suposieién de\ es- 
pecificismo Hay otros hechos de clínica terapéutica 

Eu casos sospechosos so han empleado mercurio, yodo y 
bismuto con fracase flanco, y el tratamiento arsenical sí ha 
sido eficaz Se un pone poi lo tanto atto criterio Se ha recomendado 
un tratamiento enérgico y prolongado usando hoctma y 914 a 
dosis 1ápidameute prcg1e\>rvas 

Hace poco tiempo he conocido los trabajos de los sabios 
Cozary y Barby sobre síiihs nei viosa, este importante docu- 
mento clínico terapéutico tiene datos q_ue no dudo que puedan 
ser vir de mucho en el ti atamiento de la epilepsia tanto esen- 
cial como de origen luétieo El cuerpo usado ha sido un ar· 
ssmcal pentavalente el estovarsol Me parece u11 excelente 
medicamento 
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siempre debe de considerérsele como un síndrome No pueden 
por otra pat te pasarse desapercibidos los trabajos modernos 
de los neurólogos, que llaman la. atención por los importantes 
datos que nos surmnistian, lo que nos hace vislumbrar un 
porvemr tal vez no muy lejano en que puedan obtenerse orien- 
taciones que den fundamento a procedimientos terapéuticos con 
nuevas bases racionales Y o solo deseo referirme a algunos 
resultados que he podido conocer en mi práctica personal con 
ciertos medicamentos Pe10 antes debo recordar que para 
el que conozca la patogema del mal comicial no se1á extraño 
que un medio terapéutico que imprima influencia favorable 
en un caso no podrá unpumirla en otro del mismo mal 

Paso a hacer relación de unos de los casos que más han 
llamado mi atención 

En el Manicomio Central estaba asilada Fehpa García 
desde el día 1 O de octubre de 1932 con accesos de delirio 
manráticos de origen epiléptico, tentando ataques frecuentes de 
día y de noche 

Esta mujer ha estado anteriormente en el mismo esta- 
blecimiento asilada por el mismo motivo, es decir, por sus 
accesos de manía aguda cou caracteres furiosos, que suceden 
a los ictus convulsivos 

Como antecedentes se pueden citar accesos de epilepsia 
francos 

En el Servicio se observan ataques frecuentes seguidos 
do delino furioso en el que ataca a las enfermeras y a las 
demás asiladas, motivo por el cual se le ha mantemdo cons- 
tan tomen te en una celda de donde se le sacaba siempre to- 
mando la~ mayores precauciones para evitar los atentados 
violentos contra toda persona que quedara al alcance de ella 

Los medicamentos sedantes poco o nada lograban smo 
dormirla algunas veces para al despertar continuar en su de- 
hrio de furia 

Los intervalos de los accesos epilépticos eran de corto 
tiempo 

Estando en uno de esos accesos casi en estado de mal 
y en vista d('\ la ninguna ventaja de los tratamientos usuales 
empleados, resolví ensayar las sales de Shüller que mi amigo 
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el General Ma1 tínez me había enviado Como nmguna obt a 
se: ía en qué poder estudiar tenía a mi drsposiciéu hube de 
permanecer vacilante hasta conseguir unas mstrucciones que 
me proporcioné el dihtmgmdo colega doctor Nazario Soriano 

Se comenzó el tratamiento proporcionando altei nativamen- 
fo una cuchara de la sol ución de Kalrnm Mur y de Feri um 
Phosf cada hora 

Los pnmeros efectos apieciables fue1011 los de una in- 
toxicacién con fenómenos gastro-mtestinales, fenómenos que 
se presentaron con caructeres agudos v hasta alarmantes pues 
nos obligó a suspender la administraciéu repetidas veces 

Como obra ortentadora citaré la cbscivacién en aquello 
que pueda apreciarse como de algún valor 

El primer día de tratamiento no hubo nada qué notar 
sino la continuación del mismo estado anterior 

El segundo día nada que notar de valor Lo mismo 
paH\ el tercer y cuarto día 

El quin to día. paim bien poi la mañana, sin nrngún ata- 
quC', por la tarde se presentan fenómenos de intolerancia 
p;ást1ica con vómitos frecuentes acompañados de diarrea, con 
cólicos y depresión de fuerzas, y un malestar general que 
la obligan a guardar cama, a pesar de que antonormente la 
agitación la mantenía de pie en continua actividad agresrva 
Pasa la noche con vómitos incoercibles y diarrea 

El día 18 de septiembre de 1933, sexto día de trata- 
miento, se encuentra cou un profundo malestar en todo el 
cuerpo, postrada en cama, sin aceptar nmgún alimento Se 
nota que el delino ha desaparecido y que ]os ataques epilép- 
treos, que eran varios por día, no se han presentado sino de 
una manera ligera y en número muy reducido, en vez de 
cuatro o cinco diarios como se presentaban antenormente 

Habiéndose observado un síncope se suspendió el trata- 
miento este día para continuarlo el día siguiente dando me- 
nos cucharadas, administrando sólo una cucharada cada tres 
horas 

Así contmuó el tratamiento presentándose siempre los 
signos de intoleiancia gástuca1 aunque menos marcada que 
al principio 
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Voy a referirme a otro caso del mismo Manicomio Central 
Se trata del enfei mo Francisco Tovar, quien está asilado 

por epilepsia seguida de accesos de delirio furiosos 
Este enfermo presenta sus ataques diarios seguidos de 

delirio, el número de ataques es variable y sus manifestacio- 
nes mentales continuas no teniendo sino calmas pasajeras que 
guardan relación con los ataques en número e intensidad 

* * * 

Los ataques epilépticos han desaparecido y el delirio no 
se presenta La enferma está extenuada con gran enflaque- 
cimiento Sus facciones han cambiado completamente ha des- 
aparecido el aspecto de demencia y de imbecilidad que tenía, 
sobre todo después de los ataques El tratamiento se suspen- 
de siempre que la diarrea y el vómito lo imponen 

Lo que más llamó la atención fué que el estado demen- 
cial y delirante iban desapareciendo de manera continua a 
grado que a fines de septiembre no presentaba ni ataques 
epilépticos, ni delirio como anteriormente La paciente se ha 
convertido en una mujer servicial , 

Se continúa el tratamiento teniendo siempre a la enfer- 
ma sometida a la más ngurosa observación que ha sido posible 

Durante todos los meses de octubre, noviembre y pai te 
de diciembre la enferma permanece completamente bien, sin 
tratamiento mnguno, simplemente en observación Se le filma 
el alta el catorce de diciembre de 1933 precisamente después 
de tres meses de no tener la menor mamfestacréu de ataques 
ni de delirio 

Debe hacerse notar que esta enferma presentaba, como 
ya se dijo, ataques casi continuos, seguidos de un estado 'de· 
mencial contmuo, sin tregua ninguna, siendo el delirio furioso 
Los accesos se presentaban teniendo sólo pocos días de mter- 
valo, cuando más seis o siete, en los cuales la enferma estaba 
sumida en su delino furioso y en un estado demencial franco 

Después del tratamiento ha pasado tres meses sin ningún 
ataque y con estado mental perfecto Esto he creído que sig- 
nifica mucho en este caso, sobre todo porque las facultades 
mentales se encontraban en la mayor perfección posible 
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Se le comenzaron a aplicar las sales de Shuller el día 
14 de Septiembre de 1933 Se usa también combinadas las 
soluciones de Kalium Mur y de Magnesium Phosf a la misma 
proporción de una cucharada cada hora alternativamente 

Este primer día de tratamiento sólo se presenta un ata- 
que epiléptico seguido de un delirio muy ca1mado de palabras 
Esto pudo ser una casualidad, pero hay que anotarlo desde 
luego que los ataques eran anteriormente varios en el día, y que 
el delmo era seguro e intenso de palabras y acompañado de 
agitación maniática 

Hay un cambio, pues, en el ataque que fué ligero y en 
el delirio que sólo consistió en hablar algunas palabras, sin 
agitación ninguna de actos 

EL día 15 de septiembre fué el segundo de tratamiento, 
en éste sólo se presenta otro ataque epiléptico, que no fué se- 
guido de nmgún delino, corno los anteriores 

En este segundo día de tratamiento ya se presentan sig- 
nos de intolerancia gástrica muy marcados, como vómitos 
incoercibles, dolores y diarrea profusa, lo que hace espaciar 
las dosis 

A pesar del espaciamiento de las dosis la. intolerancia 
persiste, habiendo vómitos frecuentes, diarrea, y un malestar 
profundo 

El día 16 de septiembre, tercero de tratamiento, los tras· 
tornos gastro-mtestmales presisten, por cuyo motivo hubo que 
disminuir las dosis de soluciones dando una cucharada cada 
dos horas, siempre alternativamente A pesar de esto el mal- 
estar se acentuó a grado que el enfermo llegó a creer que se 
le había intoxicado intencionalmente y entró en un período 
de agitación muy marcado, lo que obligó a los enfermeros a 
colocarlo en una celda Los síntomas que predormnaban eran 
los vómitos acompañados de diarrea y dolores mtestmales fuer· 
tes, todo esto fné seguido de postración y de debilidad del 
pulso Los ataques epilépticos no se le presentan 

El día 17, cuarto de tratamiento, el estado general ha 
mejorado mucho y los síntomas gastro-intestinalcs van mejo- 
rando El malestar desaparece y el enfermo comienza a con- 
vencerse que la medicina le produce provecho, por lo cual ya 
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Debo referirme a otras observaciones que, aunque incom- 
pletas, pueden por lo menos dar algunas ideas orientadoras 
en este problema que, como todos los problemas médicos, lleva 
fácilmente a los apasionamientos, ya sea en favor o en con- 
tra, olvidando que a la verdad solamente se podrá llegar con 
la observación y el estudio detenido de los hechos que real 
y positivamente se presentan en el campo clínico. o en el 
campo de obsei vación científica 

Catalina Turcios es una mujer que llegó al Manicomio 
Central padeciendo de demencia epiléptica Su ingreso lo hizo 

* * * 

En el individuo Andrés Rodríguez, asilado también del 
Manicomio Central por padecer de enajenación mental de ou- 
gen epiléptico, se pusieron en piácnca las soluciones de las 
mismas sales de Shüller, usando aquí la combinación Natrium- 
Sul ph y Magnesium Phosf En este caso se conoció una dis- 
minueién de los ataques que no tiene ningún valor, pero flÍ 
hay fenómenos gastro-mtestinales de consideración, lo que ha- 
ce suspender el tratamiento que no volvió a ponerse en prác- 
tica Sin embargo se puede apreciar una mejoría marcada 
del estado mental post- convulsivo, y una disminucién del mi- 
mero de ataques 

* * * 

no pone ninguna dificultad en tomarla Este día permanece 
sin ataque y sm delirio, es decir, el período post-ataques no 
es seguido de ninguna manifestaeién demencial ni de de1irio 
de ninguna forma, como lo eran los ataques anteriores al tra- 
tamiento Entra el enfermo en un período de mejoría. muy 
marcado Habiendo repetido las dosis de sales los fenómenos 
de intolerancia se vuelven a presentar, motivo por el cual Je 
fué suspendido el tratamiento, contra lo ordenado por la Di- 
rección 

En el tiempo posterior a esta época de tratamiento por 
las sales de Shüllez este enfermo se ha encontrado muy me- 
jorado, sin delmo y ataque mnguno, lo que no sucedía auto- 
normente al tratamiento por las sales 
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Debo de refenrme ahora a otra observación, a la que yo 
le he dado alguna importancia, y que por lo menos llama la 
atención del prcíesioual que se dedica al estudio 

Se trata de María Fuentes, quien ingresé al Manicomio 
Central el día 7 de abril de 1933 

Ella informa que desde la edad de 16 años padece de 
ataques epilépticos que le oomenzarou según cree a causa de 
una. caída de un árbol Euhe sus antecedentes se encueutia 
un parto normal y dos abortos La reacción de Retch fué 
negativa 

* * * 

el día 17 de abril de 1934 en pésimas condiciones persona- 
les, a este estado la han llevado los ataques frecuentes y el 
delirio post-convulsivo en que quedaba sumida, delirio furio- 
so que era sustituido por un estado shisofrémc» característico 
en estas enfermas Los ataques son muchos en el día y en 
la noche, y los periodos de calma son caracterizados por el 
estado mental ya referido Fué tratada desde su ingreso con 
bromurados y con luminal, con resultados puramente calman- 
tes, pero con calma pasajera Tomando en consideración el 
estado general tan comprometido, el 25 de julio del mismo 
año se comenzó a proporcionarle las sales de Shüller usando las 
fórmulas de las soluciones do Ferrum Phosf y Kahum Phosf 
alternativamente cada hora La observación atenta de esto 
caso tratado así nos hace conocer una mejoría pronta del es- 
tado general y del estado mental de la asilada, habiéndose 
comprobado también una verdadera disminución de los ataques 
epileptifor mes, a grado que la misma en forma nota su gran 
mejoría Los períodos intermediartos entre los ataques los 
pasa la enferma sin ningún delmo y el estado demencial ha 
desaparecido por completo En este estado se suspendió el tia- 
tamionto Nadie puede negai en este caso una influencia fa- 
vorable sobre una enferma que estaba en un estado desespc- 
rado Esos son los hechos que se presentaron, el criter io que 
sobre ellos se forme el que los conozca puede variar sin que 
ello afecte a la doctrina científica en lo mínimo 
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Los ataques que se observaron desde su entrada fueron 
muy frecuentes, sobre todo el día de sus menstruaciones, que 
son regulares Esos ataques, que han indo intenses, son se- 
guidos de cefaleas y agitación violenta, con delmo maniático 

Es tratada al principio con bromurados y con lummal 
con resultados poco favorables 

El día 25 de julio de 1934 se comenzaron a usar las 
sales de Shüllei adnnnistrando alternativamente Ferrum Phosf 
y Kalturn Phosf 

Se notó en esta enferma, como consecuencia de tales ad· 
ministraciones salinas, trastornos gastro-intestinales intensos, 
que produjeron postración y debilitamiento de gran mtanstdad 
Pe10 después de pocos días de tratamiento hubo cambio notable 
pues los accesos convulsivos han dismmuido en número e 
ihtensidad, y las cefalalgias desaparecen, el dehno cambia 
completamente pues queda reducido a delirio calmado de pa- 
labias, presentando el cuadro de un dehrio lucido, o de locura 
razonante 

Desde el mes de agosto del mismo año, es decir un mes des- 
pués del comienzo de la administración de las sales do Shüller, 
la mejoría se sostiene con ausencia completa de ataques, de8- 
aparición de cefalalgias, y estado mental casi normal La 
enferma se ha convertido en una persona servicial, que puede 
desempeñar cualquier oficio, sin nrnguna tendencia a la fuga, 
la que tuvo anteriormente muy marcada Ha tenido seis meses 
de observación esti icta y la mejoría se sostiene U nicamente 
se nota en ella una afectuosidad y humildad que contrasta 
con la agitac!Ón antenor, en la que era impulsiva y violenta 

Durante este tiempo de seis meses se ha estado soste- 
niendo el tratarmento de las sales de Shüller de una manera 
lo más regular que ha sido posible y el estado de la enferma 
se ha sostenido mu) bueno, habiendo mejorado también el 
estado general, pues se encuentra muy repuesta sin delirio 
ni ataque ninguno hasta la fecha 

Comparando el estado anterior de este caso con el estado 
presente se puede considerar sí ha habido o n6 influencia del 
uso de las sales de Shüller 

No se puede pasar desapercibido tampoco que en este 
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Natural parece p1egunta1se, ¿qué son las sales de Shüller? 
Estas sales son simplemente preparados salinos especiales 

que se usan en )Ied1r.rna Homeopática v que han sido rece- 
menda-las para muchas enfermedades Se usan a dosis ho- 
meopáticas en soluctdn muv drlurda Las usadas en loe; casos 
que he 1 eferido se han prepat ado haciendo una solución madre 
de 1 po1 20 de agua destilada, de la cual se ponían diez o 
veinte gota~ en mm. botella de azua pai a tornar una cucha- 
1 arla cada hora Como lo he informado, se usaban dos sol u- 
cioues adm imanadas alternan vamente cada una, a dosis de 
una cucharada, cada hora 

Lo que desde ln~go llama la atención es que siendo una 
sol ucióu tan débil prod uzca tr astoi nos intestinales y gástncos 
tan in tensos 

Bl efecto terapéutico no puede desconocerse, pero debe 
sobie todo establecerse el mecanrsrno por el cual obra el pie- 
parado sobre el sistema nervioso' dando poi resultado la me- 
joría. tan franca que se ndta en los casos de epilepsia trata- 
dos poi tales soluciones 

Esos hechos que yo he observado pueden explicarse de 
diversas maneras, y hasta negarse, pero yo no pretendo que 
se declaren ciertos, me basta decir lo que sobre ellos creo, 
cualquiera que sea la opinión que olios se formen No trato 
de hacer propaganda m de defender intereses especiales de 
ningún científico m de ningún fabricante Pero estoy, o me 
considero capaz, de explicarme el motivo o causa, de los fenó- 
menos que se observan, cuando se quiere, con el uso de tales 
soluciones en e\ síndrome epiléptico 

Sé muy bien que se me puede hacer esta pregunta ¿se 

caso de resultados favorables hubo trastornos gastro~in testinales 
intensos hasta el grado de asemejarse a una mtoxicaerón aguda 

Y ~s de notar que. en los casos en que hay acción fa- 
voi able con el uso de las sales de Shüller, ésta va precedida 
de trastornos gastio-rntesunales de algnna consideración, hay 
pues una relación indudable entre el efecto téxico y el efecto 
tei a péu tico 
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ha tratado de epilepsia esencial o de epilepsia sintomática en 
los ca.;os observados? Esto constituufa una dificultad para 
<la1 una explicación de la acción de los soluciones salmas 
admnnstradus a dosis homeopáticas Pe10 ante tal dificultad 
yo contestai ía con la opnndn del célebre neurólogo de la Es· 
cuela de 1lontpelhe1, Dt Luis Rimbaud Recoidémoslo una vez 
más «Tuda epilepsia es sintomáuca> 

De manera que las soluciones salmas de Bhüller, a do· 
sis homeopáticas, pueden obrar, o no, según sea la causa que 
ha provocado el síndrome 

Cieito es que esta. causa 110 siempre es encontrada fácil· 
mente y que su interpretación da luga1 a discusiones cuya 
resolución no es fü.cil, pero cierto es también que si mvestr- 
gamos -po1 el lado del Iuncicuanueutc deíectuoso de algunas 
glándulas encontraiemos mucho que nos pueda dar luces 

No debemos de olvidar que la urerma puede ser latente, 
y coustiturr una especie de estado uiénuco latente, tendríamos 
que volver a recordai la opiniéu del Profesor Castargue, la 
que establece c111e DD debe de separarse la epilepsia de esa 
uremia convulsivaute, y que debe de reconocerse la relación 
íntima que existe con 11as aiter acrones materiales y funciona· 
les de ciertas glándulas , 

Imposible parece, por otra parte, olvidar la míluerrcia 
que sobre el brote del síndrome aprléptico tienen las íufeecío- 
nes generales y las intoxtcacioues de diversas clases 

Internándonos en los trabajos de .Gu1Jlam y de Laroche 
y en las reílexiones médicas que tales trnbajos importantísunos 
producen, podemos llegar a poseer un cnterio que nos oriente 
de IDl:?JOl manera en esta intrincada cuestión médica, y no 
sólo médica si110 también pstquiátnca y médico- legal 

Efecti vamen te, al llegar al estudio de la eprlepsia ten e· 
mes la nnpresión de que estarnos frente a un caos, pelo en 
la actualidad podemos ya encontrar algunas luces que nos 
alumbren en este caos y llegar, en parte s1q uiera, a obtener 
un c11te110 que nos satisfaga 

En este carnmo podemos nosotros llegar a admitir muy 
legítimamente la existencia de venenos d 1 versos que serían 
fiJados, unos de prefe1.eneta. a. otros, por las células nerviosas 
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del neuru-eje, células que estaban más o menos lesionadas 
de antemano 

En este orden de cosas nosotros podemos referirnos a 
ciertos venenos químicos que producen verdaderas cnsis ep1- 
leptiíorraes en los mdividnos más o menos predispuestos, o en 
los sanos anteriormente 

Con Euziere tenemos que invocar las piedisposicrones in- 
<l.n 1J u a les paia explicarnos algunas cnsis epilepnfoi mes cau- 
sadas por tóxicos o sustancias provocador as de cr isis Al lado 
de las sustaucias tóxicas tenemos que considerar las causas 
infecciosas. a las cuales Pierre Mane ha concedido una in- 
fluencia innegable como provocadoras de crisis epileptiíoi mes 
En estos casos también debe de tomarse en consideración la 
predtsposicrún individual 

Para La1gnel- Lavastine y Víctor Ballet entre la mfec- 
cióu v la eprlepsia existe algunas veces como lazo de umón, 
la mflamaoión de las menrnges Lo curioso en esto es que la 
nuerna causa que provoca la epilepsia, es decir la mfección, 
puede causar la frenacién de los accesos, así se explica la 
influcncra frenatnz de algunas infecciones como la gupal sobre 
los accesos epilépticos 

EL mismo papel de productor de crisis epilepnforrnes se 
le recouoce a las sustanciaa venenosas endógenas y a la ca- 
beza de ellas aparecen las intoxicaciones gastio-mtestmales 
nI ele Fleury ha inxrstido mucho sobre el poder epileptógeno 
de los venenos mtestmales, 

Es un hecho ya comprobado por las Ciencias Méd,caR 
-que las brhs de personas enfermas tienen, influencia manifies- 
ta sobre estados o trastornos nei viosos determinados y vanados, 
tales como estados catatónicos, estados somnohentes y estertorosos, 
estados 111 perkmésicos y estados catalépticos A esos resultados 
han llegado los trabajos de Hemí Barnk y Luis Camus De to- 
do ello se deduce que la bilis de hombre enfermo de reuma- 
tismo crémco o de colitis y de eohcistitis produce, inyectada 
en el ratón, un estado de hiperkmesis violento quedando el 
animal en agitacién fuerte 

Los autores citados dan a esto una importancia bastante 
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G Trigueros 

San Salvador, Marzo 8 de 1935 

grande aunque no crean q_ue eso constituya una verdadera 
epilepsia 

Se ha arribmdo a los ácidos biliares el efecto hiperkuié- 
s ico, pero es sin duda la bilis toda la que obra en tal sentido 

LoK estados urémicos de que ya he hablado en este tra- 
bajo tienen directa relación con alteraciones hepáticas que dan; 
lugar a trastomos bihares de importancia en los casos consi- 
derados 

Si recordamos los efectos de las soluciones salmas de 
Shüller admimstradas a dosis homeopáticas podemos compa- 
r:u los a descargas biliosas provocadas poi esas sales Esos 
vómitos y esas diarreas tan marcadas no son más que cau- 
sadas 1)01 la expulsión de bilis alteradas retemdas que pro- 
ducían el envenenamiento lento que daba lugar a los accesos 
epilépticos en los predi-puestos, es decu a la expulsión de un 
veneno endógeno que sostenía una especie de urerma convul- 
sivante al obrar sobre las células nerviosas, dando al mismo 
tiempo lugar a estados mentales de manías con agitación y 
demencias 

Esa es para mí la influencia de las sales de Shtillei - 
sobre todo por su presencra en el duodeno como denvadoras 
de bilis 

Bien conocidas son ya las influencias de otras solucio- 
nes como las de cloruro de magnesia sobre el duodeno a don- 
de se ha llevado por sonda de que se vale la Medicina Alo- 
pátrca Más trabajos se imponen en este camino 

Además del tratamiento con soluciones salmas hice in- 
vestigacioues con otros medicamentos como in y e ce io n es de 
maceraciones de cerebro de animales debidamente preparadas, 
v los resultados fueron muy satisfactorios en varios casos, 
pero de ellos aún no debo decir nada desde 1 uego que mi ce- 
sación como Director del Manicomio Central no me permitió- 
i-egu1r en esos trabajes tan importantes e indispensables en 
estas labores científicas 
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Fraternal en sus afectos, cordial en el exptesat los, amplia 
en sus miras l{llll se extienden hasta la lejanía en busca del 
buen derrotero, la Umversidad Nacional de El Salvador ha 
queudo recordar que sus luchas y sus aspiraciones son las 
nusmas que estremecen a tedas las untversidarles del Istmo y 
ha pensarlo, con acierto, que a cada uno de los que estamos 
vinculados con ellas nos interesan por igual y por igual nos 
\)teocupa que se p1o~·ngan y se realicen, por set común el ca- 
mino que scguunos, e11 marcha hacia el poi venu, hostigados 
por ansias, inquietudes y necesidades idénticas Al reconoci- 
nuonto de esta verdad y al noble deseo de hacerla efectiva 
debo agradece¡ la satisfacción muy honda de encontrai mo entre 
vosotros. no a mi mérito personal, pues no lo tengo, m con 
mucho, a la altura del papel que vuestra corteaía y vuestra 
generosidad dispusieron as1gnarme Muy penetrado de el ío, 
<mando recibí la mvttacióu que se me bacía para vemr a 
.locuos cómo siento el afán renovador que aquí se está ag1- 
tundo, la reflexión me acousejó que no aceptara, señalándome 
la desproporción evidente entre mis propias fuerzas y la mag- 
mtud de la tarea que se me encomendaba, peto el sentmuento, 
más poderoso que la raflsxión, más convmcente y persuasivo 
para qmen se sabía distinguido pot un gesto hermanable y 
po1 la realidad de sus aptitudes, me indujo a lanzarme en la 
aventura y aquí estov, en esta tribuna que ha homado mu- 
chas veces la presencia de destacados intelectuales salvadore- 
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ños, siendo yo ahora el que recibe el honor, con la más grata 
emoción de su vida No me siento extraño, mucho menos 
intruso en estos domimos de la cultura salvadoreña soy 
centro-amencano y, como tal, nunca pueden serme ajenos cual- 
qme1 movimiento anímico, cua Iq ui e r destello de la mente, 
cualquier vibración volitiva que crucen por el ámbito de la 
América Central Sólo me siento estorbado y cohibido en mi 
ardiente voluntad de colaborar en vuestros esfuerzos, poi la 
tmposibihdad de responder como quisiera a vuestra expectación, 
pero si para empeñarnos fuéramos siempre a calcular el al- 
cance y la virtud de nuestras facultades ¿paia cuándo nos 
quedaría la íehz opo1 tumdad de acudir al llamado amistoso 
que, al invitemos, tampoco atiende a lo qu.e podemos sino nada 
más a lo que s1gnificamos como hijos de una misma Patria 
y productos de una misma civilización? Os ruego, pues, que 
me escuchéis no como a quien trae abundante caudal de ideas 
y novedades, sino como a quien lo trae de cariñosos propósitos, 
y no penséis que vengo como huésped sabio y solemne, retó- 
neo y pedante, sino como uno de la casa, rngenuo y atento 
úuicameute a ser útil .} sincero 

Se me marcó como tema para el trabajo que habría de 
aportaros un estudio sobre la Reforma Universitana E-. éste, 
al parece1, de entre los problemas no vulgares, uno de los que 
más ocupados tienen, en el anhelo de su resolución, a los di- 
rigentes del pensamiento salvadoreño, como que ya se ha dicho 
en no distantes ocasiones y en este mismo lugar, mucho y 
muy bueno acerca de semejante cuestión Comprenden y ston- 
ten todos aquellos que son capaces de Regmr con ojos avisa- 
dos y alma abierta a la espe1anza el desarrollo de la. acción 
universitarra de este País, que es preciso desviada hacia otro 
rumbo, más promisoi que el actual CU) os línntes, d) sobra 
restringidos, no llenan ni satisfacen a quienes q uisier an ver- 
los dilatarse hasta los círculos más externos y penumbroso» 
del conglomerado humano que se e o n g1 e ga en torno do la. 
Un1 veisidad Quieren renovación de ideales y sueñan con que 
la sombra benefícente del Alma Matei se proyecte sobre un 
terntouo mucho más vasto Piden que la Casa del Saber 
crezca y se supere a si misma para el mayor provecho de la 
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comunidad y, movidos por un ansia redentora, han venido per- 
geñando la ideología que debe servir de sustentáculo a sus 
realizaciones concretas, inspirándose para ello, tanto en las co- 
mentes de opimón que se han producido y que avanzan en 
países de idiosmcrasta similar a la nuestra, como en su eo- 
noci miento inmediato del medio social, de sus dificultades y 
de sus demandas Así, con lo que ya se ha expuesto y de- 
batido, creo que está en vías de crearse un concepto, si no 
unívoco e indiscutible, por lo menos bastante claro, sobre el 
sentido general de la reforma que se persigue y so tiene ahora 
una vtsión más próxima, mejor realizada, de la Umversrdad 
futura, de sus caracteres fundamentales y de sus tendencias 
duectnces Tal es, en todo caso, la impresión que despierta 
la lectura de. lo que aquí ha estado piedicáudose y la auscul- 
tación del eco que a la prédica responde 

Abierto como está el surco y echadas las se mi 11 as, 
fuera empresa de estéril redundancia la mía de repasar poi 
donde ya está labiado, con la reja de mis i azonarmentoa que 
en nada difiereu, si no es en la calidad Reconózcome de 
acuerdo con todos esos puntos puuctpales v máximos de la 
ideología i efortnadot a que, a través de la Améuca Latina han 
dado pábulo a las controverstas, a los choques entre el quie- 
tismo y la agitación, a las más com prnns1 vas y a las más 
apasionadas exégesis, a temerosos ensayos y a bruscos cambios 
de fronte, a excesos y reacciones, timideces y desbordes, a todo 
ese batallar desatentado-como el de los humanos en pos de la 
Felicidad -que sacude a la Inteligencia en el Continente entero 
) va dejando, como saldo favorable, u na noción cada vez más 
elevada de lo que debe sigrnfioar la Universidad en el avance 
evolutivo de nuestras naeronahdades y un progreso cada vez 
más sensible hacia la oousurnacrén de la reforma Me rindo 
plenamente a la buena razón que ilumina a las conciencias 
en marcha y me incorporo a ellas admitiendo, como de seguro 
lo admitís la mayor parte de vosotros, que nuestras universi- 
dades ya no deben dedicarse, en exclusivo, a la manufactura 
y expendio de doctores, ya no deben permitir que las absorba, 
de modo tan absoluto, el cuidado de la enseñanza técnica, ya 
no deben ser el patrimonio, ridículamente estrecho, de una 
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pseudo-aristocracia mejor instruida, sino que deben transfor- 
marso en un núcleo, mucho más potente, de difusión cultural, 
en uu agente demociatazador po1 excelencia, en una rn~tttución 
pohíacética que, dentro de la multiplicidad de sus detalles, 
tienda y se encamine sin desmayos hacia la universalidad Ante 
la verdad soberana y la vutud catequizante de tan g1andiosos 
postulados roe inclino convencido, ganado y pidiendo tolerancia 
pa1a mirados como dogmas, siquiera sea por el temor do que 
sin la obstmactén que engendra una creencia fanática, no se 
tenga la fuerza necesana para hacerlos llegar hasta donde 
prometen 

Pe10 no me p1opongo cemiime en esta conferencia sobre 
las cimas de la ideología y, sacuíicando el placer y la im- 
poitancia que puede darme el cabalgar por las nubes en la 
muy hourosa compañía de todos los pensadores que por allí 
se han ido, prefiero quedarme aquí abajo y exponer, desde una 
pus1C1ó11 mucho más modesta y por ende más asequible, algo 
que no sea sublime, pero sí provechoso, que no embelese, pero 
sí enseñe, que no le hable a la comprensión filosófica sino a 
la buena voluntad de hacer He c1 e íd o que para responder 
con lealtad a vuestro llamamiento, en vez de entiegaune a 
oousider aciones teéncas o doctnuanas, parafraseando 1o que 
otros muchos han escrito con más autoridad y enjundia hada 
me101 en cortarle las alas a mi nnagmación y amonlazai el 
luismo, para ofreceros una contribución más práctica y nH~Jor 
adaptada a vuestro deseo de hacer algo efectivo Ojalá no me 
eqm vaque, pe10 yo me figuro que el momento os oportuno paiu 
presentaros un plan de acción, concreto, puntualizado, e11 el 
que las generalidades abstractas sobre las cuales ya hemos 
couvemdo en estar de acuerdo tomen forma de reahdad e im- 
pulso creador, en el que lo estático fundamental dé naouuientn 
a lo dmánnco y en el que Re organice la ejecución de lo irna- 
guiado poi los idealistas Dijo Nietzsche que "los ideales son 
excreceucias del espíritu' tal vez por el intento de forjat algo 
viv o con las aspiraciones platónicas que se han elucubrado a 
expensas del problema uruvetsitaric podamos, en el caso pre- 
sen te, dar el falso a la cínica frase 

Así como está predestiuada al fracaso o la parálisis toda 
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labor um versitaria que no se deslice por un cauce trazado de 
antemano y no transcuu a por él buscando su finalidad pie- 
concebida, así también ¿para qué sirve el concepto formal, 
receptáculo de la acoióu concreta, si permanece vacío po1que 
no se prepara, a conciencia y con método, el contenido que 
en él debe caber? Fuerza es que se le elabore No conduce 
a nada el trazar en el aire los planes de la Nueva U niver- 
sidad hay que poner los sobre el terreno y edificar según 
ellos En esa tarea consn ucnva quiero cooperai, con lo poco 
que tengo, y, queriéndolo, opté por emprender eu esta vez una 
revisión de mej 01 as y de innovaciones que, a mi modo de 
pensar, son factibles y conducirían de fijo a que el ideal m11- 
ver sitano pudiera, como qmen dice, encamarse, matenahzarsc, 
volverse realidad concreta y fecunda, dejando de ser entrete- 
mrmento de soñadores pma convertu se en beneficio de nece- 
sitados, puesto que tales reformas objetivas tendrían ya de po1 
sí un resultado inmediato y tangible, sm que poi eso dejaran 
de revelar la aspiración supt ema que anima a la 1 e fo 1 m a 
ideal, sino más bien cumpliéndola 

Dicho ésto a guisa de exordio y de excusa, al mismo 
tiempo, poi la posible tnvialidad de mi trabajo, pe1 rmtidmo 
que enumere, para entrar en materia, las consabidas cuenta- 
ciones en que las actividades de toda Umversidad completa y 
digna de su nombre se despliegan, persiguiendo el logro de 
su común finalidad que es la promoción de la cultura Po1 
una parte, la Umveisidad se consagra a formai profesioualea, 
impartiéndoles Ja enseñanza técnica que su preparación requiere 
y haoihtándolos, científica y legalmente, para el ejercicio de 
una cauera Esta, que no es ni remotamente la fu ne 1 611 
priuci pal de la U m versidad, es, sin embargo, la úmca que 
desempeñan las universidades nuestras, dejando, si acaso, para 
la letra muerta de sus estatutos y reglamentos el ocuparse 
de las otras cuya grandeza y trascendencia no alcanzaron a 
comprender los directores pasados de nuestros centros académi- 
cos Esas otras son la investiqamón científica, prohijada, 01~ 
ganizada, sistematizada, por la Uuiversidad, la conse1vamón 
científica o sea la custodia, salvaguardia y atesoramiento de 
cuanto produce el pensar nacional la divulgamón mentífica o 
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extensión universitaria que hace llegar a todas las capas so- 
ciales los beneficios del saber, los conocimientos ú ti 1 es, las 
ideas generales accesibles a la mayoría, las palpitaciones del 
corazón universitario 

Por lo que respecta a la enseñanza de 1aR carreras fa- 
cultativas pienso que la estructura actual de la U mversidad 
tiene que sufrir modificaciones sustanciales en lo relativo al 
modus operand» Bien está que el programa de estudios para 
las carreras clásicas continúe en vigencia, con alguno que 
otro cambio que, si ha de perfeccionarlo o de remozarlo, no 
alterará sus tendencias directoras, porque ellas, calcadas en la 
experiencia de muchos países son aceptables en su conjunto, 
aunque no respondan todavía a ciei tas concepciones pedagégi- 
cas que en ultramar están abuéudose paso Pero creo que 
es necesarlsimo-r-por mucho que cueste-hacer una revolución 
formal en la manera cómo esos programas se aplican y de- 
sanollan Porque el sistema seguido hasta hoy j a es difunto 
y debe ser sepultado Es el sistema que erige en preocupa- 
ción omnipresente y orientadora de toda el esfuerzo, tanto estu- 
diantil como magistral, la preocupación de los exámenes 
Es el sistema de la cátedra servida por un solo hombre, a 
base de lecciones orales y de ruminacién libresca, en monólogo 
que los alumnos escuchan inmóviles, paralizados todos los re- 
sortes de su inquietud investigadora, adormecida por la co- 
modidad de la postura el ansia de hacer, de buscar, de encon- 
trar poi sí mrsrnos Es el sistema que transforma al grupo 
de estudiantes en grupo de oyentes o de copistas, provistos 
nada más que de una función receptiva, pu vados de toda 
dinámica Es algo imposible y bueno úmcamente pa1a la 
formación de autómatas En su lugar debe crearse la cátedra 
viviente y multánime, es decir, la que congrega en torno a los 
problemas de la clase al profesor, sus asistentes y sus alum- 
nos, para que entre todos los resuelvan y el estudiante se 
habitúe a forjar con sus solas fuerzas, aunque bajo la guía 
y dirección del catedrático, el arsenal de conocimientos que 
más tarde le servirán para la lucha y para que pongan en 
marcha todo su mecanismo mental y no s6lo sus centros au- 
ditivos La Nación, después de todo, lo que necesita es de 
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hombres enseñados a escarbar con sus propias manos en la 
entraña del conocimiento y no a recibir como pordioseros lo 
que otros qmeran darles 

Por muy difícil y dispendioso que parezca el reorganizar 
las cátedras en el sentido que insinúo, considero que es indis- 
pensable hacerlo Los catedráticos encargados de presidirlas 
se irán formando en la práctica misma y, bajo su sombra 
madurarán los asistentes o agregados que vendrán a substi- 
tuirlos en su debido tiempo y que, mientras llegan, tendrán a 
su cuidado partes tan esenciales de la enseñanza como son 
las repeticiones, los trabajos p 1 á et i e os, la instrucoión de 
grupos reducidos, el contacto inmediato y asiduo con un coito 
número de alumnos No es cuestión de improvisar es cues- 
tión de trazar un nuevo surco y du 1g1r por él a los actuales 
nnembros del personal docente, admtueudo también en la 
docencia a los recién eg1esados para que se ejerciten en ella y 
se asimilen sus n u e vas o nen tao: ones Con sólo q uo haj a 
quienes se sientan msatisíechoe o avergonzados de segun siendo 
monologuistas se tendrá andada una buena pa1 te del cammo, 
po1q ue lo esencial en la transfoi mamón consumad a de los 
métodos pedagógicos es la comprensión y la buena voluntad 
de los 11 amad os a efectuarla Que la U mveisidad, poi 
su lado, y los catedráticos, poi el suyo, sien tan como una 
íntima necesidad la de convertir los cursos orales y umper- 
sonales que actualmente se dictan, en una función docente 
mucho más activa, en cuanto a la pai ticrpactén de los que 
aprenden y más distribuida, por lo que hace al profesorado, 
que se dé a la cátedra mayor amplitud, en todos conceptos y 
entonces la preparacióu de los nuevos profesionales habrá hecho 
un avance inapreciable Y no tengamos como v á l 1 da, en 
contra de esa reforma metodológica, la objeción de que el 
número de estudiantes que frecuentan muchas de las cátedras 
es' muy pequeño, si se le compara con el de los que asisten 
a las grandes universidades, en donde la misma plétora de 
cursantes obliga a multiplicar los profesores agregados y a 
ramrficar las clases, justamente Jo limitado de la cantidad 
debe estimularnos a mejorar la calidad y tiene que facilí- 
trlrnoslo Pero la calidad no se mejora si no es mejorando 
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los sistemas de enseñanza, amplificando las cátedras, haciendo 
que el estudiante sea parte activa y que el conjunto estudiautil 
viva de veras el aprendizaje 

Es preciso, por otra parte, que se abra nuevos horizontes 
para los que se disponen a seguir una carrera, a fin de que 
no se vean acorralados, como ahora acontece, en el círculo 
demasiado restringido de las que ponemos a su alcance, como 
otros tantos caminos abiertos hacia el porvenir Esos cann- 
nos deben ser ampliados y mul t1 plicados, en interés de 1 os 
iudrviduos y en interés de la comunidad que, mientras soporta 
el peso, cada vez más giavoso, de un crecido número de p10- 
fesionales dA la misma especie, carece, en cambio, de un solo 
hombre de ciencia consagrado a alguna de esas ocupaciones 
que importan mucho al prog1eso y mejorarmento del conjunto, 
pe10 que la Ilniversidad no tiene inscritas en sus planes de 
estudio Haya más opoi tuuidades para los que deseen dedi- 
carse al cultivo de otras disciplinas científicas y no se ponga 
al bachiller en el apneto de deeiduse fatalmente por alguna 
de las pocas profesiones que actualmente se Je ofrecen, sin 
tener vocación para mnguna de ellas y tal vez srt.cr1ficando las 
excelentes disposiciones que posee para aquellas otras que po1 
el momento le están vedadas Puede veme mejor cómo es 
de apremiante la mstalación de nuevas escuelas facultativas 
con sólo pensai en que en catos países ístmicos de í u do le 
esencialmente agrícola no existe, que yo sepa, en ninguno de 
ellos, la Facultad de Agronomía Es decir que la más gone- 
rulizada, más útil y más importante de las actividades sor-iales 
sr. deja abandonada al empmsmo o a la mediocre preparación, 
al nusmo tiempo que se hace caer a los jóvenes que, con 
buenas cualidades vocacionales, pudieran entregarse a ellas 
debidamente preparados, en la tentación de aplicar sus talentos 
n profesiones mucho más explotadas y que no tienen nunca 
pa1 a la Patria la signífi.caci6n que alcanza una Facultad 
como la que he mencionado Semejante estado de cosas e~ ya 
msostenible la Universidad, sin negar su importancia a¡ la 
Medicina, el Derecho, la Ingeniería y la Farmacia, tiene que 
abrir nuevas escuelas profesionales y, para torcer la corriente 
que en virtud de la inercia y la rutina se dirige incesante- 
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mente hacia las v1e1as escuelas, tiene que poner obstáculos en 
la entrada de ellas, facilitando, poi el contrano, el acceso a 
las de reciente creación 

También es cosa que no admite aplazamiento la fundación 
de nuevas cátedras de aquellas que no llevan como necesanc 
remate el pergamino umversitauo, pero que se desunan a en- 
señar determinadas ramas del saber humano que excitan cu- 
nosidades o intereses y responden a necesidades o conveniencias 
en muchas gentes que, sin embargo, no tienen la menor in- 
tencién de revestuse con una toga doctoral Cuántas voca- 
c1 ones 110 se , en defraudadas, e u á n tos ocios no encuentran 
labor útil a qué aphcarse, cuántos anhelos de aprender no se 
quedan tnsatisfechos, pmque la Umversrdad no se cuida de 
ullos, porque 110 cumple, en lo que les concierne, con su rmsién 
que es la de enseñat y enseñar s 1 empre, con muas a la 
p1 eparaoión profesional o con el mero objeto de acudir con sus 
luces a todo aquel que quiera mstruirse Admltn en el re- 
cmto uun en.itano úmcamente a los estudiantes de carrera es 
absurdo ¿rómo puede foi marse la cultura am biente, y gene- 
1 ahzatse, si no se deja cultivar su espíritu a los que sin set 
aspirantes a proieaionales sienten la necesidad de ese cultivo 
v tratan de apaga1 su sed en las fuentes un i v e t e t t a rt a.s? 
Que no se les eche en olvido, que también paia ellos provea 
la U mvei sidad y entonces la ilustración general del medio se 
elevará con la del mayor número posible de sus componentes 

Las ramas de la Oieucia que poi su importancia y ex· 
tensión aHÍ lo reclaman, deben contar con un Instituto en el 
r¡ue se las cultive intensamente y ele manera exclusiva El 
Instituto es la magmficación de la cátedra, siendo al mismo 
tiempo la orgaiuzacién del trabajo investigador en un sistema 
de esfuerzo plum], de suma de esfuerzos El que ha) a visto 
en universtdades de tradición gloriosa la modestia con que se 
instalan y presentan algunos de 8Us mstrtutos y los fecundos 
resultados que irradian de aquella modestia comprenderá que 
no es el lujo del continente- cuyo alto costo siempre nos sale 
al paso como una dificultad aplastadora cuando hablamos de po- 
sibles instalacionca-esmo la excelencia del contenido lo que ava- 
lora esos centros de trabajo y ya no dudará de que, con una visióu 
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justa de nuestras necesidades, está a nuestro alcance el darles 
vida, para que pueda hacerse en la Universidad una verdadera 
espeeializaorén de sus labores Es ahí, a esos focos de ciencia, a 
donde son atraídos 1os que nacieron para la vocación que ellos 
fomentan y ahí es también en donde se inician las pesquisas, se 
acumulan las observaciones, se aclaran los problemas y se íor- 
ma, en fin, el depósito de ideas particulares a distribuir entre 
quienes lo hayan menester de entre el conglomerado social 
No nos detenga el temor de no contar con recursos pecuniarios 
suficientes para dotar al mstituto con un edificio propio y 
muv soberbio, con o ar ísr m as instalaciones, con numeroso 
personal, no nos venza el pnuito vanidoso de querer hacerlo 
todo muy grande por la fachada, no aplacemos para un térnu- 
no en el que todas las facilidades se nos brinden por si 
mismas, la creación de lo que hace falta, poi que ese término 
nosotros debemos conquistarlo, marchando hacia él y no espe- 
rándolo en la ine1cia, agobrndos poi el pesimismo de un eom- 
piejo de mferioridad demasiado grave para ser normal Todo 
lo que se requiere para dar vida y mantener en ella a un 
propósito definido es acción por la acción el humilde departa- 
mento de mvestígaciones científicas al que bautizaremos con 
el pomposo nombre de "Institutov=-como el padre que sueña 
con glorias paia su h110 lo bautiza con el nombre de héroe 
predilecto-se convertirá, andando el tiempo, en un verdadero 
Instituto en el que las esperanzas que le hayamos depositado 
al ponerlo en el mundo se volverán realidades y granará la 
cosecha Esa cosecha no la recogeríamos nunca de persistir 
en la pretensión insensata que quiere ver el crecimiento do 
las cosas operarse antes de su nacimiento, sin advertir que, 
para alcanzar la plenitud, deben pasar meludiblemcnte por 
un período embrionario, por una infancia llena de tropiezos y 
debihdades, por una fase inicial en la que los éxitos del fu- 
turo apenas apuntan como avatares irreconoscibles Nuestra 
impotencia económica nos impide en el presente que establez- 
camos mstítucrones dotadas, desde un principio, con la abun- 
dancia, la largueza y el lujo que pueden enorgullecer al 
maravilloso msntuto de una Universidad millonaria, en país 
de prosperidad y de recursos, pero no es eso lo que debe 
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p1eocuparnos sino la misión que cualq uiei centro especializa- 
do tiene que cumplir en el medio en que surge, misióu que, 
aún siendo pequeña y quizás deficiente, siempre será, como 
dicen los anglo-sajones, "mejor que nada" 

El Instituto, tal como se le concibe corrientemente, es 
puesto al ser vicio de las discí punas cien tíficas que necesitan 
trabajos prácticos, expe1 imentación, msti u mental, laboratorios 
Su equivalente en el dominio de las dtsciplinas principalmente 
dialécticas es el "Sermnario" o centro de actividad intelectual 
en el que el profesor y los alumnos, de consuno, se dedican 
al estudio de determinados problemas, p10paran monograñas, 
aportan al gtupo de investigadores que forma la clase el fruto 
de sus personales desvelos y aprenden a elaborar por sí mis- 
mos los distintos temas que el desarrollo del curso académico 
somete a su iudagación y a su espíritu crítico En los se- 
mmarios, como en los institutos, se satisface el desiderátum 
de que hablaba a propósito de las cátedras obligar a los es- 
tudiantes a que verifiquen ellos solos el descubnnuento o la 
comprobación de las verdades científicas q ne sus 1 i b 1 os de 
texto dan por sentadas, pe10 que, para lograr un aprendizaje 
vivo, consubstancial con el alumno, deben ser su Jet as a su 
propio criterio, dándole tanta libet tad como facilidades p a 1 a 
4ue trate el asunto propuesto a su tnteleccién del modo que 
meJor le pal ezca, sobre la base de los elementos de j uicto que 
le summistren las obras de consulta, las opimoues del maes- 
tro, el corolario de las discusiones sur g Id as al someter un 
trabajo a la crítica de los compaiíeros Esta clase de labor 
universitaria que no necesita de iustalactonea especiales está, 
poi la misma razón, más a la altura de nuestras posibilida- 
des y tengo la convicción de que ya ha llegado el momento 
de ensayarla Pero, por supuesto, no puede dar resultados de 
legítimo aprovechamiento si no es dingido por catedráticos que 
comprendan lo que están haciendo y dominen su matena La 
creencia de ellos podría ser cortapisa en estas universidades 
que echan de menos la tradición y el personal idóneo para 
empresas semejantes y en los comienzos habría que descontar, 
seguramente, el cuasi-fracaso de los pumeros ensayos Sin 
embargo, no habría que desammarse sino pe1severar1 pensan- 
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do en que los maestros de ollas partes son la. resultante de 
haberse mantenido poi buen número de años en una senda 
que necesariamente conduce a su formación Mantengámonos, 
pues, en ella, nosotros también y no dudemos de que el fra- 
caso del instante há subsanándose con los años y llegará a 
ser el triunfo de los que perseveren Y, desde luego, de los 
que hayan tenido el acierto de comenzar 

Para estimular el entusiasmo o echar, por lo menos, se- 
millas en la subconsciencia en donde se elaboran las decisiones, 
quisiera hacer desfilar ante vuestros ojos la serie, bien nutri- 
da, de las ciencias que se pueden profesar en seminarios 
e institutos, así como en cualquier cátedra especializada, pero, 
poi 110 incurrir en demasiada prolijidad, me contentaré con 
mencionar apenas unas cuantas de las más destacadas o de 
las que, a mi juicio, más necesitan de que se les instale en 
dependencias especiales del conjunto universttario, por ser de 
aquellas que constituyen, o pueden prestarse para constituir, 
la cultura vernácula Quiero decir que la 1 n ves ti g a ci 6n 
científica puede particularizarse en especiales núcleos de labor, 
con referencia a determmados couccirmentos de interés um- 
versal y de índole propicia a la especialización, y puede ha- 
cerlo también con atingencia a otros conocimientos que radican, 
por decirlo así, en el País, porque versan sobre he eh os y 
fenómenos que solamente se producen o se han producido en 
el ambiente pan io Entre las que pertenecen al primer gru- 
po hay algunas que por su grandísima importan e i a, su 
extensión, su multiplicidad y su carácter profesional pueden 
ser reconcentradas en escuelas facultativas, más bien que en 
mstitutoa o secciones especiales se cuentan enno ellas las 
ciencias pedagógicas, las comerciales, las llamadas "Humani- 
dades 111 las Bellas Artes, que no son ciencias pero que encajan 
perfectamente dentro del mt11wulurn universitario, la Veterina- 
ria, la Agronomía, etc Hay otras que pueden ser impartidas 
en institutos o en cátedras sueltas, como la Biología, la An- 
tropología, la Lingüística y las lenguas vivas, las 1 en guas 
muertas, la Gramática, la Historia, la Geografía, la Etnología, 
la Astronomía, la Geología y tantas otras que no preparan 
par a ganarse el sustento ni para salir de la U lll versidad con 
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un título lleno de rúbricas, pero quc1 siendo parte integrante 
del saber humano, pueden y deben instalarse, sin esperar a 
que haya quien qmeia aprenderlas smo m vitando a los estu- 
diosos a que busquen en ellas el solaz del espíutu, la ilus- 
ttaciéu, el períeccicuamiento, el a p i ov e ch e.urie nto de una. 
tendencia vocacional que, bien du rgrda, puede couducir a la 
formación de un hombre de ciencia descollante, representativa 
de la cultura que en su País se forja En el g1upo de las 
cioncias de carácter nacional tienen cabida la Histot ia patria, 
la Arqueología, el estudio de las lenguas aborígenes) el del 
folklore nativo, el de la superficro ton estre y del subsuelo, el 
do las condiciones soctolégtcas y muchos otr os que la U m ver- 
sidad no puede echar en olvido sin dejar de sei "Nacional" 
como la adjetivamos 

Los altos estudios pedagógicos r¡ne 88 81guen en la Es- 
cuela Normal Superior, el Iu-tituto Pedagógico, la Facultad 
de Educación o como quiera llanuu sele, son mcumbencra legíti- 
ma, v muy legítima, do la Unrver.adad Pata que los maos- 
tros sean capaces de mfundu ca la masa del pueblo, por 
medio de la insti ueción pmnauu , secuudaua, la p1epaHLClÓ11 
que la hace pN meable a la míluencta educadora de la U 1n- 
versidad, es iudtspensable ll ue ha v an vr vrdo en su rociuto, 
dándose cuenta de lo que ahí so está operando y haciéndose 
soldados de la cruzada cultural emp1 eudtda por el Alma Muter 
Además, la cirouustancta de haber pertenecido al más alto 
entre los centros de cnseiíanza, da a la carrera de m ae s ti o 
un merecido realce v aunque no acrezca su valor rutt ínseco, 
que de poi sí es muv gtatllle, lo reviste ante los OJOS del 
público, de una categoría especial que nunca está de más 
Y, en fin, desde un punto de vi-ra piácticc, la complicada 
dotación de elementos de estudie Y. ne existe en la U ni versidad 
es la ümca que puede propoi c1011 a 1 a los maestros el material 
necesai io para su buena proparacuiu, sobre todo porque ésta 
se apoya, en gran parte, sobro conocnrnentos que le son cor 
munes con otras cienctas o profesioues y la manera más 
expedita ) natural de que los obtengan es colocando a los 
futuros maestros espectauzados en el seno mismo de la Uni- 
versidad Ya he hablado de las dl\ ersas cátedras, sermnanos, 
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institutos, etc que no pueden menos de figurar en la arqui- 
tectura universitaria hay en ellos un manantial de enseñanzas 
muy suficientes para los maestros que están llevando su ca- 
rrera a un grado más alto de perfección, porque ahí se em- 
prende el estudio superior de la Psicología, la Biología, la 
Antropología y otras tantas ciencias que el maestre debe poseer 
como una noción amplia, universal, trascendente a torlo y no 
como el caudal tan restricto y exclusivo que a las escuelas nor- 
males se le suministra Cualquier científico que no se forme 
con vastas miras hacia lo general y enteramente humano es 
un cteutífico deforme y, por lo mismo, indeseable los jóvenes 
maestros deben saber que hay entre las actividades del pen- 
samiento una trabazón tan estrecha que no se la puede romper 
so pena del más sonado fracaso y deben adquirir, en cense- 
cueucia, una cultura general, extensa, umversitana del todo, 
ya que 81Il ella el formador de cerebros no estará capacitado 
paia el desempeño de su alta nnsión 

El conocimiento de Jas Humanidades es parte principal, 
mdispcnsable, ineludible, de la cultura Debe llegar a todos 
lu mismo a los que van a ejercer las profesiones liberales 
que a los apartados de ese ejercicio, pero no de la ilustración 
que ennoblece a quien la tiene Es ésta una verdad univer- 
salmente reconocida en nuestros tiempos y puede afirmaise que 
después de la catástrofe de los valores morales rep1 esentada 
por la Gran Guerra carecen ya de sentido las antiguas die- 
quisiciouea sobre la pieponderaucia técnica o humanista que 
convenía dar a la educación umveisitaria Hoy día -y tal vez 
con más razón eu los pueblos de A m é 11 e a que en los del 
Viejo Contmente, por ser aquéllos como más jóvenes más evo­ 
lucionistas- puede decirse que el problema está resuelto en el 
sentido de que el "saber" o preparación técmca, debe ser in- 
defectiblemente completado, sublimizado, redimido de sus culpas 
materialistas, por la "sabiduría" o preparación filosófica, 
hasta el extremo de proponerse ya, en el Congreso Universi- 
tano anual de la República Argentina que "la Universidad 
no expida diploma profesional o doctoral sin previa compro- 
bacién de que el alumno haya cursado dos enseñanzas de las 
correspondientes al plan de estudios de la Facultad de Huma- 
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nidades y Ciencias de la. Educación", y de que el Decano de 
la U aiversidad del Plata, Doctor Enrique Mouehé, dijera, por 
su parte, en una colación de grados, lo siguiente 1' Mucha 
glorra es para nuestra Universidad la orientación experimental 
de sus estudios Pero lo es más aún la nueva superes ti uctura 
humamsta que empieza a formarse por sobre las universidades 
técnicas, dando carácter realmente universitario a su ambiente 
La ci vilización requiere la técnica de ahí que sea necesana 
la enseñanza de las Bellas A1 tes, la Historia, las lenguas 
muertas, como medio de elevar al hombre de la técnica a la 
cultura superior De ahí que la Universidad, si sólo se preo~ 
cupa de la enseñanza técnica, sólo llena uno de sus propósitos 
la preparación para las carreras liberales Pero con ello no 
llena su más alta y noble fiuahdad la Cultura El ideal 
es que todos los alumnos de nuestra Universidad pasen por 
la Facultad de Humanidades" Lo trausci ito demuestra cuánto 
terreno han perdido después de la guerra los objetivos prácticos 
de la educación pública v cómo so siente a hora que el pro- 
g1eso mateual, los adelantos industriales, la vida oeonórmca, 
no son una finalidad xtno un mecho, porque los resultados 
últimos de la Cultura, los que realmoute merecen perdurar, 
Ron los q_ue se obtienen en un ambiente nacional propicio a 
los intereses idealistas 

Ese es el ambiente que, poi desgracia, no existe en estas 
nen as del T1óp1co El ci itcno unhtarista, de lo más esti e- 
cho v miope, que puva en ellas se asombrará uatuialmente 
-tomándo1a como exage1ar1ón de ideólogos divoreiados de la 
realidad-e-ante la ocurreucra do que se exija, a quienes van a 
PJr.1 cei el oficio de médico o abogado, el estudio de la Filo- 
soffa, la Moral, la Estética y otras cosas muy abstrusas que 
no les servirán de nada-e-según ellos-en el d1a110 y mecánico 
curupluruenro de sus obhgacioncs Peto aquel que1 lejos de 
vivu con las nances pegadas al suelo, se dé cuenta. de cómo 
la educación mteg1al contribuye a mejorar la calidad del hom- 
bre ) cómo la cahdad del hcmbre mfluyo sobre su capacidad 
paia cumplir con los fines humanos, sobre su aptitud profe- 
sional, sobre su éxito en la vida, el que reflexione en que los 
umvermtarios son por la fuerza de las cosas, vivos ejemplos. 
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conductores, inspiradores, ejes casi, en nuestros medios sociales, 
convendrá en que la adquisición de los conocimientos y de la 
elevación moral que se consignen con el estudio de las Hu- 
mamdades es una necesidad ingente que todos deben desear 
ver satisfecha cuanto antes, con sinceridad de convencidos 
Más aún el joven que levantando su alma poi encima de los 
mezquinos apetitos de lucro y de ñguraciéu social que conduce 
a muchos hacia la Universidad, comprenda que él no s e i á 

nunca más que un torpe artesano de lo que aprenda en técnica 
nuentras le falto el sostén de los conocimientos filosóficos, no 
po11d1á obstáculos a la inteucién de enseñarle lo que en la 
vida le es más necesario para ser bueno, para ser justo, para 
acercarse a la peitcccién Y, en fin, los que dirigen la marcha 
de la Univeisidad cuando ad viertan, a su vez, cómo es de 
parcial y huida la preparación que no a ti ende a las ideas 
generales smo recae solamente sobre un fragmento del saber 
total, 110 vacilarán en obligar a los futuros p1 Jfesionales a que 
adquieran todos aquellos puncipios que, aún siendo monotes 
011 caundad, serác los quo verdaderamente hagan de sus alum- 
nos, hombres de conciencia y de nobleza espintual, en lugar 
de s1mplcr:; ganadores de dinero Aquí se trata de algo básico, 
de algo primordial, y estoy proíuudamentc convencido de que 
debe adoptarse sin aplazamiento, si se tiene la firme voluntad 
de 1ef01 mar a fondo estamos e 011 oídos de matertahsmo y 
debemos proouraz que las nuevas geneiaciones se libren de él 
y regenr1en su educación científíea con la ayuda de una edu- 
cación filosófica. que les permita ver más allá del ssnccho 
houzonto en que las preocupaciones matenales encien an su 
concepción del mundo y levantarse pot encima de lo. llanuta 
de vulgaridad en la que no se hace más que ramo no ar el 
pasto, en la que se pasa un existencia inhumana, en fuerza 
de ser vegetan va 

Salgamos de estas tristes eonsitleracicnes y pasemos al 
capítulo, mucho más liviano, de las Bellas Artes Toda Um- 
versrdad que comprenda y se posesione del sentido universal 
de la cultura tiene que prestar atención a las manríestacio- 
nes aitísucas en sus varias modalidades y debe mirar como 
la más amable de sus atribuciones la de consagrarse seria- 
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mente a su cultivo, a su fomento, a su divulgación Tanto 
para los profesionales como para el gran pübheo es ocupación 
que enaltece y salva de la vulgaridad la del que se dedica 
a las Bellas Artes y si ellas no han logrado cobrar en nues- 
tros países la extensión que deben tener, s1 no se difunden en 
todos los gusto:; con facilidad, con intención, con método que 
enseñe a comprenderlas, es, en parte, porque la Um versidad 
defrauda en ésto, como en otras muchas cosas, el primero 
de sus deberes que es el de establecer contacto, absoluto y com- 
pleto, con el alma popular Una cultura en que no vibra la 
nota de belleza puesta por el Arte es cultura sin alas que 
la eleven por encima de lo terrenal, es cultura a medias y 
en la que lo prosaico roba sitio a lo ideal, privando a los 
hombres del estímulo que conmueve el sentimiento, como si 
no estuvieran dotados más que del intelecto Es cultura para 
anormales o para desalmados Pero t1.cómo podrían notar la 
fealdad de un defecto tan grande los que han vivido obsesío- 
nadas con la creencia de que la Ümversidad no es otra cosa 
que un centro de mstruccréu técnica? 

Por otra mcom prensible aberración, los estudios de Bio- 
logía no suelen figurar en nuestros programas universitanos 
con la premmencia que les corresponde en derecho, ya que la 
Biología o Historia de la vida y de las vicisitudes porque 
han atravesado los seres vivientes para llegar a ser lo que 
hoy son, debe estar colocada en un escalón más alto que la 
Historia humana, la cual no es más que un caso particular 
de aquella Es imposible que la juventud tienda hacia el 
pasado la mirada retrospectiva que es indispensable para que 
el hombre se ponga en el propio lugar que le corresponde 
en la Naturaleza, si se prescinde de estudiar la Biología y 
es también imposible, con esta prescindencia, que se sienta 
identificada con el mundo ambiente, con todo lo que existe, 
con todo lo que forma el Universo y que, consciente de esa 
idennficación, comprenda cuál es su verdadero papel en la. vida 

Tamblén, por supuesto, la Historia del hombre, en lo que 
podríamos llamar un curso superior, que amplía. los conoci- 
mientos adquiridos en la. secundaria debe enseñarse y debe 
elaborarse bajo un plan sistemático y no tolerar, como ahora 
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nos pasa, que sean los simples aficionados quienes se entregan 
a las investigaciones históricas, desligados de toda colabora- 
ción universitaria A esos aficionados habrá que atraerles 
para que profesen en la cátedra de la Universidad, de modo 
que ningún esfuerzo se pierda y que, con su auxilio, con el 
ardor de su dedicación tal vez exclusiva, se explore a fondo en 
el pasado, sobre todo en el pasado nacional, se copie mate- 
rial informativo, se depuren los juicios y opiniones y se 
efectúe, en fin, toda aquella labor de paciencia y de análisis 
con que se levanta el edificio histórico Por lo demás, es 
harto sabido que el intercambio de ideas y de datos es ma- 
nifestación muy frecuente de la actividad académica y que 
hay en el mundo, a buen seguro, muchas unrversidades que 
tienen positivo interés por las indagaciones históricas que la 
Universidad nuestra puede emprender en su territorio eircun- 
vecmo ¿cómo responder a su demanda de intercambio o a sus 
consultas no existiendo una sección de Historia que esté en 
aptitud de hacerlo? No quedaría más recurso o, me1or dicho, 
"no queda" porque el caso puede muv bien presentarse en 
nuestra actualidad desprevemda, que alistar provisionalmente 
los servicios de un historiador extraño a la U mversidad para 
que nos saque del paso, pero ese recurso es realmente indig- 
no de una Universidad que se respeta y que debería tener, 
preparados de antemano, su propio personal y su propia labor 

La enseñanza especializada. tiene en el estudio de las 
lenguas otro campo de aplicación vastísimo Enseñanza del 
castellano, en primer lugar, de sus orígenes, de su estructuración, 
de su Literatura y hasta de sus degeneraciones, si se qutere 
Y luego, enseñanza de las lenguas extranjeras, pero no de 
aquella que por ser tan mal dada es mutihzable en la prácti- 
ca, sino de la que permite a un individuo profundizar en el 
conocimiento del idioma que tiene sus preferencias, apreciándolo 
en todos sus aspectos ¿Por qué no habría de existir en 
nuestras pequeñas umversidades esa clase de enseñanza si hay 
muchas personas en nuestros países que se interesan por sn 
estudio y si, en otro sentido, es trunca una cultura que des- 
conoce el medio de comunicación de los seres humanos y que 
carece de lingüistas y de filólogos, porque no los estimula ni 
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les ofrece facilidades para formarse, como si esos entes no 
tuvieran, al igual que cualquier científico un alto papel social 
que desempeñar el de recoger en el ambiente cultural de la 
Patria una clase especial de vibración del pensamiento que 
no es de las de segundo orden, m de las superfluas, m de 
las reservadas a culturas milenarias, aún cuando no sea de 
las que más beneficios puedan rendir al que las recoja para 
disemmai la8? 

Pero sería lamentablemente incompleto el estudio de las 
lenguas s1 sólo se concretara al de las que actualmente se ha- 
blan, dejando en el olvido el de las lenguas muertas (como 
se les llama, con injusticia, porque muy vivos y sensibles son 
los trasuntos de ellas que percibimos en nuestra propia habla 
y porque son inmortales las produecioues 11 ter arias que de 
ellas heredamos) El eonocnmento de estas lenguas, aparte 
del placer que proporciona, nos sirve para conocer mejor el 
idioma que hablamos, para sentir su grandeza, para iniciarnos 
en la genealogía de las palabras y, de consiguiente, en la 
genealogía de las ideas, de modo que, poseyéndola, la sintamos 
mejor En nuestro caso particular, el estudio de las lenguas 
indígenas -muertas, vivas y agomzantes-e- debe ocupar el 
pnrner puesto y ser un estudio completo en el que se involucre 
el conocimiento del léxico eon el de la Grámatica y el de la 
hteratura ¿No es una vergüenza que sean los extranjeics 
quienes mejor conocen esas lenguas y más las cultivan, 
porque la mdoloncia, la incomprensión, ls exclusividad de 
nuestros centros del saber no permite a los aficionados nacio- 
nales que se inicien en ellas ni da un paso para colocarlas, 
como es racional y lógico, en la categoría de los estudios 
um versi tarí os? 

Al par que las Iengu~s aborígenes debe estudiarse, pero 
bien estudiada, la Arqueología del país Ese estudio es uno 
de los que más fácil y directamente puede darnos el aporte 
original que llevaremos al acervo de la cultura universal, porque 
sus materiales están al alcanee de nuestra mano, incitándonos 
para que los trabajemos con el incentivo de lo próximo y 
particularmente nuestro Sin embargo, ha pasado en esta 
cuestión lo mismo que en el estudio y cultivo de las lenguas 
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vernáculas son los investigadores de fuera los que vienen a 
decirnos en dónde están nuestros tesoros arqueológicos y cuánto 
valen, porque las universidades, muy creídas de que esas me- 
nudencias no les tocaban, se han dedicado a importar ideas 
exóticas, a importar libros, a importar modas científi.cohtera- 
nas, a importar lo que no nos hace falta alguna y no han te- 
nido -embargadas por el afán de importación- el elemental 
acierto de crear la seecién de Arqueología y ponerla a que 
funcione Ahora bien, los extranjeros que nos llegan con el 
objeto de estudiar la Historia enterrada en nuestro suelo ¿de 
dónde proceden casi todos ellos? De otras universidades o de 
instituciones que tienen una índole muy semejante a la suya 
Y es que allá han sentido la necesidad de agregar al programa 
universitario lo que aquí abandonamos, como si no fuera 
nuestro patrimonio, nuestro orgullo, nuestro propio bien, como 
si no tuviéramos nuestros propios arqueólogos -autodidactas- 
a quienes en vez de dejar entregados a su propia suei te, 
debería adoptar la U mversidad y darles los subsidios que 
necesitan para efectuar, por cuenta propia, lo que otros vienen 
a hacer por cuenta ajena No es raro que los más preciados 
productos de nuestra civilización precolombina se encuentren 
en museos extranjeros si la Umversidad, que es la madre de 
todo lo cultural, hubiera tenido y sostenido a sus arqueólogos 
nativos, habría contado también en ellos con los más denodados 
y más conscientes defensores de lo que nos pertenece y nunca 
debió dejarnos Es tiempo todavía de que se salve mucho de 
lo que aúh queda por descubrir, ¿qué mejor guardián puede 
darse al tesoro en perspectiva que un grupo de convencidos, 
con buena preparación, capaces de poner en su lugar al 
extranjero, invitándolo a que venga con sus recursos, con su 
devoción por lo nuestro, con su experiencia y con su amistad, 
pero impidiéndole que nos despoje y disponiéndonos a no quedar 
tan rezagados en le. tarea de exploración? 

Pasando, de golpe, a otra clase de asuntos, qmero recor- 
dar que hay uno tan importante y esencial para la buena 
preparación del porvenir, como es el cultivo racional y cientí- 
fico de los niños, que puede 111.uy bien constituir en nuestras 
universidades, como ya constituye en muchas de Norte-áménca, 
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materia de estudios para un íusfituto o cátedra que se consa- 
gren a trasmmr a todos los conocimientos básicos indispensa- 
bles para que el oficto de padre se ejerza debidamente y no 
con el radical ernpmsmo con que hoy por hoy se está ejer- 
ciendo Comprensión de lo que es el niño y de cómo se ve- 
rifica su desarrollo, aprendizaje de los medios que nos permi- 
rniten mejorar ese desarrollo ontogenético e intervenir en él 
de una manera consciente, activa y bien orientada, investiga- 
ción de las condiciones sociolégrcas y del ambiente físico en 
que crecen los hombres del mañana, resolución de las graves 
dificultades que en la época actual tuercen y obstaculizan el 
crecimiento normal, propaganda incansable a favor de una 
educaerén bien inspirada y otros muchos problemas que so 
enseñan en las elímcas del "Bienestar Infantil" (Child Welfare) 
o instituciones similares, darían a un sector de la Universidad 
ocupación mtensa v de mucho más resonancia sobre el futuro 
que la de formar diplomados, ciegos, la mayor parte de las 
veces para este hnaj» de preocupaciones 

Podría segun enumerando estudios y probando, con sólo 
ponerlos a la vista, que todos son perfectamente admisibles en 
el p1ograma de la Universidad y deben ser admitidos para 
que la enseñanza superior colme sus enormes lagunas Pero 
no quiero excederme el objeto que me proponía no era otro 
que el de presentar ejemplos y demostrar, por medio de ellos, 
cuánto se puede innovar y cómo puede enriquecerse la labor 
docente de la. Universidad nada más que con traspasar la 
Gran Muralla en que la tradicién medioeval tiemf encerrados 
todos los brotes del pensamiento científico nacidos en nuestra 
minúscula parcela Lejos de mi ánimo la pretensión de que 
se adopte al pie de la letra todo el conjunto de enseñanzas 
que he revisado rápida y someramente y más lejos todavía 
la de que en mi reseña no falten muchas ciencias que podrían 
ser escogidas para la aceren unrversitana con más eficacia y 
más justificada necesidad que las invocadas por mí; el capital 
propósito que me sostiene, mi verdadera pretensión, ha sido el 
"hacer pensar", porque eso es lo primero que nuestra salva- 
ción requiere (y conste que al hablar en plural, hablo como 
centro-americano) 
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Buena parte de las cátédra« o cursos enunciados deberán 
agruparse, siendo ramas de un tronco común en una "Facul- 
tad de Filosofía" -o de uFiJosofía v Letras" st así prefieren 
denommarla-que es, en cualquier Umversidad bien orgamzada, 
la de más vuelo y la de más trascendente siguificación '1El 
señor que no comprende" -como le llamó un iromsta+- se 
imagina que en una Facultad de Filosofía se fabncan filósofos, 
como en la de Medwina se hacen médicos y predice que los 
egresados de esa Facultad van directamente a morusa de hambre, 
porque de la Filosofía no se vive, pero cualquiera que entienda 
un poco en achaques de organización universitaria sabe que 
el objeto de esa Facultad es, en el terreno ideal, proveer con 
normas superrorea y espirituales de conducta social e individual 
a los que por su dedicación exclusiva al estudio de una pro- 
fesión corren el nesgo de convertirse en seres demasiado ma- 
terialistas y, en el terreno práctico, centralizar las enseñanzaa 
comunes a varias escuelas profeaionales, dándoles un carácter 
más amplio, reunir en un solo núcleo las disciphnas disperses, 
parciales que, de no ser agrupadas bajo la dirección de la 
Facultad vendrían a complicar en demasía la organización de 
las clases, encauzar la enseñanza de las Humanidades y otras 
ciencias afines que entran en el dominio de la Filosofía, sin 
dejar de ser un conjunto de conocimientos y de ideales que 
puede sobreponerse, con provecho y ventaja a los puramente 
técnicos, absolver, en una palabra, el oficio de esa Facultad 
de Cultura que algunos reclaman, comprendiendo que al apli- 
carse la inteligencia en especulaciones superiores al aprendi- 
zaje técnico, se redime al aprendiz de su mediocridad y se 
le completa 

Por de contado, algunas de las mencionadas enseñanzas 
que pertenecen en un todo a las escuelas profesionales, no 
tendrán que incorporarse a la Facultad de Filosofía, sino cons- 
tituirán mstitutos especiales o secciones aparte que, junto con 
las integrantes de la. Facultad de Filosofía, concurrirán al fin 
supremo de ampliar y perfeccionar en la Universidad dos de 
sus aspectos normativos la enseñanza de las profesiones y la 
inveatígaeién científica 

¿Se habría consumado con esto, en forma. práctica. y 
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actuante, la Reforma Universitaria? Ni con mucho Amén 
de la ampliación de la docencia y el estímulo para la investr- 
gacién incumbe a la U m versidad otro papel que no es de 
menor importancia el de conservar las produectones del pen- 
samiento nacional y, en cierto modo, también las del pensa- 
miento extranjero Para Henar ta1 fin tiene que extenderse 
más allá de las aulas, más allá de los cursos, hacia las 
bibliotecas y los museos Universidad que no cuenta con su 
propia biblioteca, tan rica y bien dotarla como lo permitan las 
circunstancias, no es Tlrnversidad más que a medias Esa 
biblioteca, sin perjuicio de contener cuantos libros puedan co- 
leccionarse, debe tener preferencia por lo propio, poi Jo autóctono 
Puede estar fo1 mada por diversas seccrones, correspoudieutee a 
cada uno de los diferentes ramos del saber que la Uutversrdad 
patrocina, o ser una biblioteca central, matriz, y estar com- 
pletada en carla una de las Facultades por las bibliotecas 
e-peciales Por lo que hace a los museos, es mdispenssble 
que la Umversidad tenga tantos como pueda, porque es incon- 
cebible que haya buena instruccién y buena elaboración de la 
cultura, si no hay museos y colecciones y porque el acúmulo 
sistematizado de lo que nos legaron las generaciones pasadas, 
de lo que el propio medio nos ofrece. es una enseñanza obje- 
ti va, fácil, que entra por los OJOS sin esfuerzo y que puede 
repetirse cuantas veces lo desee el que aprende Huelga decir 
que, para cumplu a conciencia con su misión educativa, las 
bibliotecas y los museos no deben permanecer inertes sino 
deben erigirse en algo viviente, dinámrco, que busque al mte- 
tesado y lo petsiga, obligándole a aprovechar lo que la Um- 
versidad ha atesorado para su beneficio La perseeucum se 
lleva a dabo por medio de cursos, exhibiciones, demostraciones, 
repartos, viajes de propaganda, ciclos de conferencias, etc Y, 
además, atrayendo al interesado de tal manera que pueda 
aproximarse a las dependencias de la Universidad sin tropie- 
zos m dificultades 

Otro modo de la conservación científica que la U niver- 
sidad no puede desatender sin incurrir en los pecados gemelos 
de ingratitud y de olvido, es el de mantener en las manos 
de todos lo pensado y escrito en el País, tanto en los tiempos 
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pretéritos como en los presentes Las ediciones y reediciones, 
baratas o de lujo, profusas o reducidas, según el carácter de 
la obra que se edite, contribuyen poderosamente a que se con- 
serve intacto el tesoro cultural de un pueblo ahí donde se 
habla a cada paso de obras agotadas o de impovible hallazgo 
y se responde al que pregunta por la labor de autores nacio- 
nales con la pobre excusa de que va no se encuentran sus 
testimonios por ninguna parte, la U m versidad no está cum- 
phendo con una de sus capitales funciones, pues está dejando 
que se pierda la cosecha de los estudiosos, el chispazo de su 
inteligencia, el fruto de sus esfuerzos y desvelos, lo que cons- 
tituye la tradición científica y literaria, lo que acredita la 
real existencia de seres pensantes en el territorio servido por 
la Universidad Ella es también la que debe velar porque 
no se pierdan ni deterioren los documentos de importancia y 
porque se conozcan, no sólo en su presentación sino también 
en su sigmficado, en su valor v en su historia Es induda- 
ble que estas tareas no pertenecen exclusivamente a la Ilni- 
versidad ya que existen en el Estado otros varios organismos 
que tienen también la obhgacién de couservai e interés en 
hacerlo, p~ro a ella también le corresponden y en estos paí- 
ses en los que se da poca consideración a las cuestiones del 
espíritu, es necesario que la U mversidad, como responsable 
de su mantemmiento y supervivencia, se entregue con amor 
y empeño al cumplimiento de su misión en tal sentido y no 
descargue sobre los particulares o sobre mstrtuciones menos 
calificadas para el objeto una preocupación tan importante y 
trascendental 

La incorporación a la Universidad de los museos y otros 
institutos análogos ha de tener una doble repercusión favoia- 
ble para la Umversidad porque le permite aprovechar para 
los fines de la enseñanza y de la divulgación cultural el enor- 
me material didáctico que encierran los museos, saliéndose así 
del recinto umversitano que nunca debe tener valladares, es 
decir que no debe ser recinto sino un campo ilimitado en el 
que se pueda encontrar todo lo relativo a la cultura, para el 
museo, porque al ser incorporado recibe un nuevo napalso 
científico en su organización y mantenimiento y, sobre todo, 
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iorque se le dan más oportunidades para saciar su anhelo 
tne es el de transfundirse en la vida colectiva y, de tal modo, 
nvir Los mantenedores del museo, no estando obligados a 
mseñar, tienen que preocuparse, necesariamente, mucho más 
le la formación del mismo que del establecimiento de nexos 
ispmtuales con el medio social pero la U nrversidad que no 
aene más fin que el de enseñar a todos y enseñarlo todo, sabrá 
iacar partido de lo acumulado por los formadores del museo 
t llenar á su fin transmutando lo estanco en dinámico, con- 
nrtiendo en ilustración y recreo del conglomerado lo que, 
un su influencia, no pasaría de ser acopio, y poniendo a 
lisposioión de los estudiantes las enseñanzas complementarias, 
os ejemplos, las demostraciones objetivas que el material 
ruardado en el museo puede sumunstrar, sm que para allegarse 
Ll tesoro se esté a la merced de la buena o mala voluntad 
tue desplieguen los gua1dadores ni a la des u comprensión de 
o que el museo repieseuta pata la sociedad 

Se dirá que, de seguirse el p1ograma insinuado en estas 
íneas, la U ui versidad nía absorbiendo, prácticamente, casi 
:odas las manifestaciones de la vida civilizada que estamos 
icoatumbrados a depositar en organismos no universitarios, y 
1e dirá con sobra de razón Pero es que la Universidad, 
iompenetrada de que su papel en el cultivo y reparto de la 
iultura es inmenso, debe proponerse llevar a cabo esa absorción 
~s ella, de entre todas las mstituciones estadales, la más lla- 
nada, la más mdicada, la más capacitada para el caso ella 
¡ue, sobrepasando su restnngida misión de crear profesionales 
aor docenas está destinada a ser el agente supremo de la 
rultur a o, mejor dicho, de la culturizacióu, tiene el deber y 
'1 derecho de apoderarse de cuanto pueda serle útil, de cuanto 
e sea neeesano, para llevar adelante sus aspiraciones, tomando 
ru bien donde lo encuentre Sus altas miras, que son las de 
mrversahzar La cultura, las de introducirla y hasta imponerla 
ni todas las clases sociales, en todos los órdenes de la vida, 
.ienen una sigmflcacrón tan grandiosa para el progreso de la 

eomumdad que nadie le re~ateará, al comprenderlo, ese deber 
y ese derecho, su preparación especial para sacar de las cosas 
que ocupa el máximun de ventajas, -preparación q ne sirve 
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para dar y recibir, para recibir y reflejar, para tomar y 
iepartir+- no puede ser igualarla por la de ningún on o sector 
colectivo u organismo del Estado que tenga, él también, fines 
culturales, pues de haber otro organismo que iguales fines 
tuviera, sería otra U nrversidad ¿qué otra cosa podría ser 
el que se dedicara a la enseñanza, a la investigación, a la 
conservación y a la vulgarización de la Ciencia? Dedúcese 
de todo lo expuesto que aún cuando se tenga razón para 
observar que la Universidad soñada iría extendiéndose en 
exceso, no se tiene motivo para alarmarse por ello 

Quedan mencionados tres de los objetivos esenciales de 
la Umversidad, en so realización práctica la enseñanza pro- 
fesional, la investigación científica, cobijada prmcipalmente 
en la Facultad de Filosofía y en los varios mstitutos y centros 
de labor universitaria, la conservación científica de que acabo 
de hablar Debo ocuparme ahora de la más importante y 
extensa de las ramas filiales en qu~ se produce el Alma Máte1 
la divulgación científica o "Extensión Universitana", (para 
poner más significado en su nombre y poner más el acento 
en su carácter amplificativo) Gracias a la extensión um- 
versitaria la Umversidad se pone en contacto con la. gran 
masa y va hacia ella, con las manos repletas de dádivas, para 
hacerla partícipe del haber cultural, gracias también a ella 
la Universidad constituye un factor esencialísimo de democra- 
tización, por su tendencia a elevar el valor cultural de los 
desheredados Sin la extensión um versitana la U nrvei sidad 
es un organismo exclusivo, pobre en alcances, dedicado a una 
minoría afortunada, responsable de que se establezca una di- 
ferencia repugnante entre pudientes y no pudientes, entre los 
que tienen el privilegio de instruirse y los que están condena· 
dos a vivir en la ignorancia o la autodidáctica Sobre todo 
en países en los que el analfabetismo se mantiene en cifras 
desconsoladoras, la U mversidad es un lujo incomprensible, es 
una invención absurda, es un monopolio odioso, si no coloca 
como el primero de sus deberes el de impartir a todos el pan 
de la Ciencia, ayudando a cuantos lo necesiten a resolver sus 
problemas, a conocer lo que les interesa, a perfeccionar sus 
habilidades, a enriquecer sus conocimientos y a encontrar la 
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manera de que éstos le sean más eficaces y productivos en 
la lucha por el sustento y en la conquista de la Felicidad 
Claro está q_ue las universidades no pueden proponerse el con- 
vernr en letrados y doctores a todos los habitantes de un 
País a lo que aspiran es a sembrar nomones en el mayor 
número posible de espíritus la "noción inquietante", ese 
atisbo del saber que despierta la cunosidad y provoca la sed 
de aprender más, la "noción provechosa", proporcionada a los 
trabajadores de toda especie para hacer más fructífero y fácil 
su trabajo, la "noción redentora" que ofrece, por medio de la 
enseñanza, los principios dignificantes del alma humana, la 
"noción consoladora" que quita gotas de amargura al diario 
batallar, abrtendo nuevos horizontes, hablando de mejores 
esperanzas, amplificando el mundo de las ilusiones, limpiando 
las mentes de prejuicios y de supersticiosos temores 

La extensión umversttana si opera por medio de una 
infinidad de recursos ya bien conocidos Entre ellos las 
pubhcacicnes al alcance de todos, por su precio y por su 
claridad, por su utilidad y por su sencillez, publicaciones que 

' se hacen en volantes, folletos y libios de toda especie Las 
conferencias, disertaciones, pláticas. trasrmsionee radiofónicas, 
ect en las que la palabra hablada es el vehículo de la. en- 
señanza Los cursos libres, cursos de aplicación, cursos de 
vacaciones, cursos populares o cursillos y tantas otras maneras 
de la enseñanza organizada, sujeta a programas, completada. 
en un ciclo de trabajo Las escuelas paia artesanos en las 
que se les trasmiten las bases teóricas que tiene todo oficio 
bien ejercido, se les aconsejan los mejores métodos para el 
trabajo, se les torna de empíricos en trabajadores científicos, 
se acrecen sus nociones generales -afines o extrañas a la 
profesión- y se les hace, en suma, más cultos y más capaces 
Lo8 cursos por correspondencia que resuelven el problema 
económrco a los que no están en posibrhdad de instalarse en 
la sede de la U niversidad piira inscribirse en un curso oral 
Las cátedras ambulantes que, en mi concepto, deben ser ser- 
vidas en una forma que explicaré enseguida El estudio y 
resolución de los problemas propuestos al criterio de la Uni- 
versidad por particulares o gremios interesados en ellos, re- 
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solución que debe publicarse para que no aproveche solamente 
al que consulta sino a todos los que estén en su misma duda 
La, relaciones asíduas con sociedades, corporaciones, escuelas, 
etc y que deben consistir en el suministro de conferenciantes 
y de investigadores ofrecido a quienes lo sohciten y aún a 
los que no lo soliciten La constante publicidad de los des- 
cubrimientos, progresos, conquistas, mejoras en el teueno de 
las ideas, que la Universidad lleve a cabo o que estén reali- 
zando otros centros de cultura, de tal modo que el adelanto 
de las ciencias llegue a noticia de todos, en forma comprensible 
y coro pendiada 

En nuestros países la dispersión de la cultura es demasiado 
lenta y dificultosa, basta el punto de poder afirmarse que no 
existe lo que otros llaman la "cultura ambiente" o, si un 
poco existe, está reconcentrado en las capitales y poblaciones 
de más importancia Para tratar de levantar en ellos el mvel 
medio de la cultura que está tan bajo, propongo que la Uni- 
versidad organice con toda energía y con toda eficiencia un 
servicio de lo que llamaré "misioneros de la cultura", prestado 
por miembros del personal docente, del cuerpo estudiantil o 
de 1a mtelectualidad en general y que irían de pueblo en 
pueblo, repartiendo las bendiciones del saber por medio de 
pláticas, de conferencias ilustradas con proyecciones cinemato- 
gráficas o placas fijas, de demostraciones prácticas, de discusiones 
a palenque abierto, de entrevistas casi mdividuales y de cual- 
quier otro modo que sea eficaz para enseñar a los que apenas 
tienen principios o no los tienen del todo Me parece que 
estas misiones, bien entendidas, alcanzarían mejor éxito que 
las otras maneras de divulgación, corno las iadiodifusroues, 
los impresos, las cnculares, porque se tendr ía la acción de 
presencia que siempre es refuerzo de lo (!Ue se trasmite Un 
discurso directamente oído no se puede desconectar como se 
interrumpe una radio-audición cuando ya no se tiene gana de 
escucharla, m se le puede trocar, cambiando de estación, por 
trozos de música populachera Además, al estar presente el 
conferencista se tiene hampo y oportunidad para resolver dudas 
y responder a objeciones surgidas durante el curso de la 
disertación, se puede hacer demostraciones prácticas o proyec- 
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cienes ilustrativas, hav contacto rnmediato entre los aststentes 
v posibilidad para que se coutagien mutuamente el interés o 
el placer despertados por Jo que se está oyendo y en fin se 
adquiere el hábito de acudira de tei m mado centro de instrucción 
-la escuela pública, prrneipalmente+- naciendo así la necesidad 
de buseai siempre en el mrnmo sitio, distracción y provecho 
para el espíritu, comumén de ideas con los convecinos q1:1e 
van a ese lugar en busca de igual espareirmento y conooi 
miento de los trabajadores intelectuales que se esfuetzan por 
llevar hasta el pueblo algo de lo que saben 

He dicho que entre los misroneros de la cultura debería 
designarse a los estudiantes y voy a fundamentar mi propuesta 
En pumer lugar, es muy conveniente despertar en el joven 
letrado el sentimiento de los deberes que tiene para con la 
comunidad y, sobre todo, para con la mayoría desafortunada 
que no puede recibir 101; beneficios rle la instrucción superior 
En segundo lugar, con esta disígnacién se permite a los Jóvenes 
que rett ibuyan noblemente algo de lo li ue el Estado está haciendo 
por ellos Y, en tercer logar, se les <la oportunidad para que 
se ejerciten en el difícil arte de enseñar, y de enseñar en 
estilo tan diáfano que puedan sus ideas ser captadas sin 
dificultad poi e\ irapieparado y, al mismo tiempo, se les pone 
en el camino de rematar su propio aprendizaje, porque la me1or 
maneta de aprender es enseñando Y o espeto que si algún día 
se pusiera en obra mi iniciativa no escasearían en El Salva- 
dor los estudiantes que voluntariamente se ofrecieran a servir 
de misioneros, movidos po1 un mero impulso de fratemidad y 
un deseo de adelanto colectivo, {)810 también quiero recordar 
que a los remisos puede aplicárseles, por vía de necesana 
coerción, algún artículo patecido al número 4 del Capítulo 
XIII del "Proyecto de Estatuto paia la Universidad de Buenos 
Aires", redactado po1 el Dr Cossio, que dice nada menos que 
ésto 1'No se otorga ningún diploma a los estudiantes que no 
hayan hecho extensión universitaria" 

Atendiendo a que la misión viajera tiene, por su misma 
condición de ser ambulatoria el defecto de la no permanencia, 
yo propondría, además, que en las poblaciones de alguna 
importancia so estableciera una sucursal, o "Delegación Per- 
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manen te" de la U uiversidad que estaría encargada de realizar 
la drvulgación y dar la enseñanza común que la Central le 
as1gnara manteniéndose en coustante comunicamón con ella, 
mspu áudose en sus ideales y tendencias, recibiendo sus ms- 
trucciones y su material lectivo y sirviendo, en una palabra, 
de a gen te propulsor para que la vida espmtual de la p1 ovmcia 
no se estanque, como desgraciadamente tiene tendencia a 
hacerlo, en estos países en donde todo se centraliza Las 
faenas didácncas de la Delegación estarían encomendadas, en 
pumer término, a los ex-alumnos de la U niversidad que 
residieran en el lugar, tanto porque éstos son, por regla ge- 
neral, los mejor preparados para el efecto, como porque está 
generalmente admitido que los egresados deben seguir sirviendo 
a la Universidad, pues tienen pata con ella un deber de hijos 
agradecidos el de pertenecer por srernnre a la obra cultural 
que el Alma Máter se propone impulsar Por otra parte, los 
profesionales tienen asimismo el deber de retornar a la colec- 
tividad, que en cierto modo contribuyó a su preparación, algo 
del beneficio recibido y, por último, en países de semi-cultura 
y escasos medios de difusión, les atañe el gtan deber de 
preocuparse porque ésta. se verifique Tomando en cuenta que 
los profesionales son generalmente muy pocos en los centros 
pequeño" y que no todos son capaces de comprender y de 
interesarse por la misión que se les encomendada, también 
se puede echar mano de los mtelectuales, pertenecientes a la 
"no-vuleandad", o de los vecinos medianamente iustrmdo-, 
paia que presten a sus coterráneos, menos esclarecidos que 
ellos, el gran servicio de enseñarles un poco Y luego, se 
puede poner a guisa de mantenedores a laa personas pudientes 
en lo económico, pe1 o no en lo científico, para que realicen 
una labor de adrmmstraoién, de vigilancia, de apo) o moral y 
pecuniario No puedo creer que el trabajo de estas delegacio- 
nes fuera muy dífícil o imposible, porque no pienso que se 
impartan en ellas cursos complicados ni que se ocupen de 
una docencia que está reservada a los profesores especialistas 
su objeto, a mi entender, es el de organizar pláticas penédicas 
sobre Higiene, Medicina. comente, Mecánica, Agricultura, 
Instrucción Cívica, Arte y, en fin, todas aquellas cosas que 
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puedan servir para ir difundiendo entre los habitantes ideas 
necesarias y para combatir la ignorancia de los analfabetos 
y de los semi-analfabetos que, con saber leer, escribir y contar, 
no saben nada de lo que les interesa Esta sería una labor 
igual a la de los misioneros, eu cuanto a su contemdo, pero 
mucho más constante que la de aquellas aves de paso Los 
misioneros, por su lado, tendrían como una de sus atribucio- 
nes la de mantener el contacto entre la Universidad y sus 
sucursales, instruyendo especialmente a los miembros de éstas, 
aportándoles material e ideas) indicándoles cuál es la labor 
que la Central está efectuando, informando a ésta sobre lo 
que pasa en las delegaciones y ejecutando en los campos y 
aldeas el programa que la sucursal desarrolla en los centros 
principales 

Otro medio muy adecuado para practicar la extensión nni- 
versitana es la pubhcación de un «Boletín», escrito y pensado 
para todos, y en el que puede hacerse buena parte de la divulga- 
ción científica No se trata aquí de la Revista en que la U mver- 
sidad publica. para estudiantes y profesionales, temas de difícil 
comprensión y en que da cuenta de sus tareas al personal umver- 
sitario, no se trata de una publicación erudita que busca los 
ttabajos origlnllles o reproduce los de interés oientíflco encon- 
trados en otros impresos se trata sí de un periódico sencillo, 
cuajado de enseñanzas útiles expuestas- en lenguaje llano, pe- 
riódico para los ignorantes no para los doctos, destrnado a la 
repartición gratuita o muy barata, revelador de nociones ele- 
mentales, instigador de curiosidades Ea él se invitará a todos 
los que tengan dudas o deseos de mstruirse .en cuestiones 
especiales a que lo expongan f, sr por la índole discreta y 
aprovechable de su consulta, merecen ser atendidos, se les da- 
rá. respuesta en una sección especial del penédico, entablán- 
dose de esta manera una correspondencia de prácticas finali- 
dades entre la Universidad y su pueblo, entre el foco Iumi- 
110::;o y los que buscan la luz No se imaginan los que nunca 
han intervenido en empresas de vulgarización, el bien que 
hace una enseñanza oportuna y bien presentada, el afán con 
que se le busca, el gusto con que se le recibe y el cariño 
con que se la guarda de ésto sólo saben aquellos que ha- 
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hiendo publicado alguna vez datos útiles, suelen encontrarse 
con personas humildes, amigos ignorados, que conservan, en 
la memoria y en la gaveta, un artículo nuestro que les pa- 
rectó iutereaante, que los mdUJO a pensar, que los sacó de un 
error o los libertó de un prejuicio, que les proporcionó el me- 
d10 para adelantar en su trabajo, los entretuvo o los conmovió 
Piénsese, por lo demás, en que hay muchos seres incultos, 
semi-analfabetos que van olvidando las letras porque no leen, 
car eetendo de algo bueno que leer, que desearían, tal vez, 
msti uirse, pero no encuentran el modo de hacerlo, pues los 
libios son para ellos demasiado caros, demasiado lejanos, dema- 
siado mcógmtos o demasiado profundos y no los entienden 
es a ellos a qmenes una hoja de divulgación cultural haría 
un beneficio inmenso sm cansarlos. sin aburrirlos, sin some- 
terlos a una prueba de eoucentración y descifrado que está po1 
encima de sus facultades y de sus hábitos mentales La nn- 
sión docente que tendría tal hoja ser viría de complemento a 
la de los misioueros y sucursales, al dar al público a que 
meditara, leyendo despacio y a sus anchas, lo que en el correr 
de un discurso pudo parecerles obscuro, lo que pudieron olvidar 
o no percibir en un instante de distraccién Yo llamaría a esta 
hoja, sentimentalmente, la "Revista de los Humildes" y le 
daría, hasta en el formato, un aspecto acorde con su denomi- 
nación y sus fines, la llenaría de ideas, pero también de emo- 
c10nes, no les escatimaría la colaboracióu h teraria y ar tística, 
para contribuir de modo práctico a la formación del buen gusto, 
y le proporcionaría un material gráfico bien hecho, bien esco- 
gido, para reforzar lo expuesto y facilitar su comprensión 

He llegado al cabo de esta exposición en la que he ido 
preseutaudo, como quien muestra, eutusiasta, los tesoros de que 
dispone y que él cree legítimos, una set te de proyectos, una 
colección de iniciativas, un panorama de trabajo realizable No 
se me oculta que, aunque no he propuesto nada que esté más 
allá de los recursos, humanos y materiales, de una Universi- 
dad modesta, no será posible que todo se ponga en práctica, 
in siquiera que todo sea adoptado, aún más, estoy seguro de 
que se me habrán pasado por alto muchas ideas semejantes 
a las que desarrollara, pero abngo la certidumbre de que no 
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escaparán a la clanvidencia y buen sentido de los que se 
dediquen a la tarea de universalizar la Universidad, para que 
responda algún día a su nombre y a sus fines A pesar de 
esas restriccrones, mantengo la esperanza de haber iuci tado 
alguna inquietud, despertado algún interés, provocado algún 
deseo de comeuzar, con la simple enumeración, mala v atro- 
pelladarnente hecha, de las múltiples actividades en que puede 
explayarse la acción unrversitana y estoy lleno de fé, no tanto 
en vuestra capacidad receptiva que, en esta ocasión, no teudt ía 
por qué ponerse en juego, como en la fi: meza de vuestros 
propósitos y en vuestra cabal noción del patnotrsrno 

Preveo las objeciones la U ni versidad es demasiado pobre 
pata emprender todas esas cosas, carecemos de indrviduos ca- 
paces de dar algunas de las enseñanzas que se proponen, 
tememos que el medio no responda al esfuerzo que se intente, 
vamos a ponernos en el ridículo de considerar un plan de- 
masiado vasto, pc10 irrealizable y, por lo mismo, condenado a 
mo111 en el papel Hablando de pobreza, pemuudme afirma; 
que, aún aceptándola como una fatalidad u remediable -que 
no lo es, porque los fondos acuden siempre cuando hay corn- 
prensiéu de las necesidades- m uchos de los proyectos que 
aquí msmüo pueden conveituse en realidades sm gran dis- 
pendro y, a veces, hasta con ganancia inmediata, como en el 
caso de los pequeños cursos de extensión universitana y en 
el de las cátedras sueltas No se requieren instalaciones cos- 
tosas m arreglos muy complicados, smo un gasto que poco 
sigruflea en relación con su rendimiento, aunque éste sea de 
aquel que no ven los miopes En lo que toca a la falta de 
personal idóneo, no hay que lamentarse de ella con los bia- 
zos en alto y el desconsuelo cu el corazón hay que formado 
El individuo a quien se le confía una enseñanza o se le asig- 
na un tema, si P,S estimulado como conviene, acaba por domi- 
nai lo en el grado suficiente pata poder llamarse maestro Hay, 
además, el recurso de traer profesores de fuera que Jamás son 
catos st importan útiles enseñanzas y cuya presencia, que es 
la de científicos habituados a la vida del pensanuento en me- 
jores medíos, tiene siempre un efecto geneial, benéfico, ejem- 
plar O se puede mandar al exterior a los Jóvenes que mues- 
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tren vocación y capacidad No digamos que el pueblo no 
responde a lo que se haga por él, sin antes haberlo puesto 
a prueba en vez de ser pesunistas a p1wri tengamos la cer- 
teza de que todo hombre a quien se ofrece la instrucción en 
forma que apele a su cunosidad, a su interés, a su conve- 
mencia, a algo que lo disponga a oh, estará dispuesto a de- 
jarse enseñar No ambicionemos, tampoco, conmover y conquis- 
tar a la población en masa, sino conformémonos con que haya 
un número de pe1sonas, grande o chico, que i:;aque provecho 
de la actuación umversitana ese número es ya un progteso, 
una ganancia, una justrfioaoién del empeño tomado y puede 
sei vn de núcleo, de centro de atraccióu y de ejemplo a otros 
números que vendrán después El deseo de aprender es con- 
tagioso cuando es vehemente tratemos de hacerlo así con 
nuestra labor preparatoua y ya veremos cómo responde el 
pueblo Tratemos también, pata que haya conviccuin y entu- 
siasmo, fer vot y abnegación, en los eucar gados de la obra 
divulgadora, inspirarles también a ellos el amor por su mi- 
mstcno, la comprensión de sus fines, el seutido de su ne- 
cesidad El buen éxito en esta materia depende de la vibra- 
ción pieummar que se consiga y ésto no es más que asunto 
de una ardoicsa propaganda, como la que desarrollan los con- 
vencidos No se me ataje, poi fin, con la razón escéptica de 
que, siendo demasiado amplio el plan y conteniendo puntos de 
no fácil vencinnento, se quedaría escrito, como tan tas otras 
buenas intenciones que en el mundo han fracasado, po1que 
no estoy dispuesto a dejarme vencer poi tan falaz objeción 
Mi mente no es la de aconsejar que todo se lleve a la prác- 
tica con un solo empuJe, de un simple salto en el que la 
maravilla emerja de la sombra, hecha y derecha Lo que 
me he propuesto es presentar el plano al que debería ceñirse, 
detalle por detalle, paso por paso, la obra constructr va El 
que se carezca de medios suficientes para realizar, por e1em- 
plo, un plano arquitectómco, no implica que se le abandone, 
si parece bueno, necesario y practicable a largo plazo lo que 
conviene hacer es desarrollarlo a medida que los recursos 
afluyen e ir consti u yendo, paulatinamente, pe10 sin des vi ame 
de la idea original, sin improvisaciones ni remiendos que la 
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desvirtúen, sin desorden en la edificación, siu caos Que eso es a 
lo que a los centroamericanos nos hace falta no me lo negaréis 
tenemos el vicio de ponernos a consnuu sin plan y sin saber 
a dónde llegaremos ni cómo y de ahí que nuestras obras, tanto en 
lo material como en lo mmaterial, resulten heterogéneas y llenas 
de mcongruencias o no lleguen a una ter mmación satisfacto- 
ria Cuando las comenzamos no sabemos cuál va a ser su 
remate y cuando las concluimos no sabemos por qué salieron 
como salieron Ahora, st en el caso de la Reforma Univer- 
sitaria se procede con lógica -y todo invita a pensar que 
es así como quiere procederse- se debe empezar poi concebn 
idealmente el carácter tendencioso que se va a imprimir a la 
nueva Universidad, luego hay que diseñar un plan de ejeeu- 
orón que prácticamente corresponda a aquel concepto y, por 
último, hay que dar vida al plan, construyendo sobre él con 
toda la parsimoma que las circunstancias imponen, pe10 sin 
desvíos, a no ser los que conduzcan a una positiva mejora 

Tal es, de lo muy mío, entresacado de mis propias vi­ 
vencias, la admomoiñn amistosa que, poi todo traer, os traigo 
Sé cómo somos y soy smcero por eso la ofrezco En ella os 
excito a tener la cordura de comenzar por el pnucipio y de 
acuerdo con los medios disponibles No os rmporte la des- 
proporción entre el nombre y la cosa m os avergüence la pe- 
queñez del pnmer paso que siempre es el más grande cuando 
se tiene la voluntad de prosegun Imciad Imciad siempre, 
pomendo la responsabilidad del éxito en manos capaces, segu- 
ros de que éstas serán las que con la avuda del tiempo, de 
la constancia, del entusiasmo y del impulso que cobra lo que 
está en marcha empujarán la obra hacia adelante y no de- 
jarán que se extinga el soplo creador No hagáis tímidos 
ensayos, porque lo tínudo está expuesto a pe1ecei haced pe- 
queños ensayos con grandes ambiciones y dejad correr el tiempo, 
que nunca corre lo mismo sobre lo y~ existente en la reali- 
dad que sobre lo indeciso y perdido en los planos astrales 
del proyecto Y, por lo último, tened la Vl816n de la solidaridad 
cenuo-americana en el porvenir de vuestra cultura el paren- 
tesco que enlaza a nuestros pueblos es demasiado íntimo para 
que puedan. estar dislocadas sus aspiraciones hacia lo alto y, 
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en el común remanso de su existir, cualquier manifestación 
de vida ondea en círculos hasta sus límites extremos Poi 
esos debemos ser úmcos, como esta noche, en el ideal y en el 
sentirmento y trabajar por el fututo en una acción común, 
juntos, muy juntos, como los árboles del bosque que elevan 
todos sus copas al malo en una misma ansia suprema de luz 

LA UNIVERSIDAD 56 



La Comisión del Consejo Superior Directivo de la U111- 
versidad de El Salvador me ha invitado a ocupar esta tribuna 
He aceptado con gusto y agiadec1miento el gusto de hacer lo 
que uno puede en bien de su país, y el agradecimiento a la 
oportunidad que se ofrece paia cumplir con aquel deber 

Os inquieta un problema nacional, porque es de cultui a 
vuestra honda preocupación, ya que cada día más, como sol 
deslumbrador que se acercara a la conciencia humana, e1 hom · 
bie está teniendo la completa claridad de que los problemas 
de los países son simples cuestiones de cultura 

Vuestra idea es fehz y es trascendental Le habéis dado 
el nombre de Reforma Univeisitana, con lo cual reveláis dig- 
namente vuestras grandes y necesanas respcusalnhdades para 
con la nación de que todos somos hijos y que, en la medida 
de vuestros afanes adquisitivos, os ha dado las luces que ha 
podido reunir en vuestro instituto El escritor Salvador Ca- 
ñas, yéndose a lo hondo de vuestro pensamiento, le ha llamado 
reforma educacional, y ha formulado esta proposición que ha 
hendo en lo vivo mi propio pensamiento «Esta r~forma edu- 
cacional, ha dicho, implica la reforma del país» Perfecta- 
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mente, en este momento de nuestra cultura y de los adelantos 
del mundo, la reforma umversitana debe implicar la reforma 
integral de todo nuestro plan de enseñanza, para obtener un 
coeficiente de progreso nacional 

La Universidad, considerada como el cerebro de la nación, 
es el organismo en que ella aprende a generalizar, más allá 
de los couooimtentos rudimentarios, por el dominio de las leyes 
superiores de la ciencia, y de tal manera es ésto, que la um- 
versidad, como flor de evolución, es ya la generadora de todo 
el movimiento cultural y de la total dirección de los pueblos 
de vanguardia La umveraidad no es hoy, después que el 
mundo se democratizó, centro do privilegiados para dingir y 
tutelar por derecho propio a la gran masa analfabeta, es, se- 
gún la idea madre del siglo diecmueve, la nación misma que 
va de abajo a arriba en ansias de dominar lo positivo y tam- 
bién lo metafísico, para ser de verdad el cuei po social armo- 
moso que la democracia ha postulado 

En la concepción de los pasados siglos, en el medioevo, 
la Dmveisrdad no era otra cosa que un fanal encendido en la 
media noche de la ignorancia popular, y sus drscrphnas, 
demasiado unilaterales, no le permitían la contemplación del 
panorama total y por consiguiente le impedían el progreso, 
porque no recibía la savia renovadora que emerge del espíritu 
humano en el íntegro agitar evolutivo de las generaciones 
Sus sistemas de investigación eran los de la filosofía escolás- 
tica, con un punto de referencia exclusivamente deísta, en el 
cual el hombre no comparecía como entidad activa y todo se 
dejaba a la voluntad de Dios Pero apareció el experimenta- 
hsmo baconiano, y el hombre se incorporó para integrar el 
triángulo sublime de las actividades cósmicas Dios, la Na- 
turaleza y el Hombre, esto es, la Providencia, las fuerzas megas 
del universo y la voluntad humana Con estos mstrumentos 
mentales y con los horizontes infinitos que el descubrimiento 
de América abrió al mundo, surgió la ciencia humana, que 
se ha venido a llamar positiva, frente a la exclusiva ciencia 
divina de la teología medieval, cuya única clave de verdades 
era la revelación El hombre se dijo yo también pienso y 
puedo conquistar verdades de otro orden que me son prima- 
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rías para mi desarrollo, mediante experiencias que yo puedo 
realizar por mí mismo, y se ha ido al dommio del espac10 y 
a la conquista de las fuerzas ciegas de la naturaleza, presa 
del fenomahsmo materialista, aunque olvidándose de la P10- 
videncia por una transitona fatalidad, de donde ha de volver 
para transfigurarse en la contemplación de la Causa Primera 
y para espiutuahzar el mundo Desciende antes a los domi- 
mos de la materia, como Cristo, dice la revelación, bajó pri- 
mero a los infiernos y después subió a los cielos Vemos 
ahora con toda evidencia, que el cumplimiento de aquella nece- 
sidad debía colocar a las grandes masas humanas en el alto 
plano de las actividades sociales y picducrr poi lógica con- 
secuencia la democracia La misma doctrma custiana es le- 
vadui a excelsa del espíritu modeirlo Cuando Onsto dijo En 
este Monte y en aquel Templo, en todas partes adouuéis al 
Padi e en espíntu y en ve1 dad, estaba derribando todas las 
murallas que el egoísmo ha levantado para que la luz, ilu- 
mmando a todos, se hiciera fraternidad, y cuando d130, din- 
giéndose al ignato pescador del lago Tibeuades como al erudito 
doctor del Sineduo, sed pe1 fectos como ouestro padre celestial 
que está en los cielos, convocaba a la especie humana a formar 
un magnífico haz de anhelos por la regeneración y la verdad 

Pero aun más atrás, en los siglos piecnsnanos, podemos 
recoger otra prueba de que las grandes culturas parten de 
abajo a arriba, como toda construcción positiva La experiencia 
antigua del mundo guego nos muestra que la Academia es 
un producto smténco del g1mnas10, y que el realismo peripa- 
tétieo no nació antes de las grandes mamfestacrones popula- 
res La democracia del Agora se había establecido dos siglos 
antes, y es después que los nombres de Las Termópilas y de 
Salamina fueron escritos por el pueblo griego como gesto de 
la masa. con caracteres de epopeya inmortal, que aparecieron 
en el llamado Siglo de Pericles, siglo popular, los grandes 
h1storiadore~, como Heródoto y Jenofonte y se produjeron las 
tres grandes entidades de la mente humana S6crates que lo 
entendía todo, Platón que veía las ideas, y Austóteles que 
contemplaba las cosas Cuando Herodoto se presentó en el 
estadio de Ohmpia, después de escritas sus inmortales histo- 
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rías, el pueblo en masa allí congregado se puso de pie ante 
el hombre que le revelaba en la Historia sus propios hechos 
gloriosos Bien puede decnse entonces, que la cultura. griega 
es la eultnrs, perfectamente emanada del pueblo guego, y qne 
apareció a la vida de la Historia como brote de las agitacio- 
nes de aquel maravilloso pueblo A tal grado lleg6 de popu- 
lar la elevación cultural de los helenos, que las capacidades 
individuales numerosas se hicieron colectivas 

Al fundarse nuestras universidades coloniales, se siguió 
el mismo plan de las medievales de la Península, con la par- 
simonia que se seguía en el régimen admimstratrvo establecido, 
y sin la previa orgamnc1ón de la enseñanza elemental Las 
giandes masas de nuestra América mestiza no conocícaen por 
lo general oh o maesn o que el sacustán, m en a enseñanza 
que el repaso de memoria do un catecismo pobre de ideas En 
mate u a 1ebg1osa pensaba el cut a por nos oh os, en matona 
política, con las cédulas reales bastaba El pensar libre era 
ya herejía, porque nos conducía al error y por constgtnente 
al pecado, agravándose el mal prohibitivo respecto de la muJm 
Así nos sorpiend1ó la independencia, y no es smo hasta. muy 
entrado el período republicano, cuando nuestra anarquía intei- 
mmable nos dió tiempo, que empezamos a orgamzar la ense- 
ñanza elemental y la intermediaria, obedeciendo al ststema 
malhadado de copiar los métodos ya muy adelantados de Eu- 
ropa En Nicaragua, por ejemplo, hasta prlncrpros de este 
siglo no pasamos de los tres antiguos grados memoristas, 
limitados y superficiales, a los seis en que actualmente se 
divide la euseña11Za. purnana que muy renuentemente hicimos 
obhgatoria, es en 1904 que el Ministro de Instiucción Púbhca, 
doctor Adolfo Altamirano, formuló los nuevos y modernos pto· 
gramas, adoptando el método activo para sustituir el pasivo 
y libresco de antaño Tales programas, si bien están impul- 
sados por su alto propósito de avance, cayeron en el extremo 
opuesto del enciclopedismo y de la extensión de materias, sin 
que la nación tuviera todavía para tan fuerte tarea pedagógica 
la atmósfera mental necesaria, faltos de un campo inmediato 
para las utilidades econdmieas en la vida, circunstancia sin 
la cual esos programas beneficiarían a un muy pequeño por· 
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centaje, y, lo más grave, carentes de un magisterio bren pre- 
parado y bien remunerado que hiciera mililitaute el pensa- 
miento superior del estadista Por abarcar mucho apretamos 
poco, como lo dice el sabio refrán, y llegamos a hablar de todo 
y a no entender bien nada La nueva generación se muestra 
mejor informada que técnica y más erudita que entendida 
Sin embargo, hay un aspecto de la labor de aquel Ministro, 
que di6 buenos frutos y ha hecho imperecedero su recuerdo 
sus esfuerzos persistentes por desanalfabetizar al pueblo 

Ayer no más se dijo por uno de los ilustrados iniciadores 
de este movimiento reformista en su revista <Reforma Social», 
el doctor Adolfo Pérez Menéndez, que «no hay ningún derecho 
a mantener una Universidad costeada poi el Estado en tanto 
que no difunda la enseñanza primaria hasta en los últimos 
confines de la república» Estos conceptos de 1igoiísima apli- 
cación democrática, sugieren la proposicrón técnica definiti va 
de que no se puedo organizar eficazmente la Umversidad, si no 
es sobre la base de una eficaz 01ganizac16n de la escuela 
prirnaria y de su consecuente la enseñanza intermediaria La 
Umverstdad recibe al estudiante en el estado en que se lo 
envían la escuela y el instituto, y esparce en él los gérmenes 
mayores de la ciencia sin piepaiar ni examinar por sí misma 
el terreno en que los siembra 

Pero la reforma no consistiría solamente en couaegmr, que 
los jóvenes obtuvieran un título o certificado sincero de un 
dom mio apreciable de las rnatei ias que exige el actual plan 
de estudios, sino en la reforma de ese mismo plan, adaptán- 
dolo a las posibilidades del país, a los reclamos neeeaartos del 
pueblo y a las trascendencias de la naetonalidad en vista de 
las graves transformaciones universales Tres cuestiones de 
esencia es preciso que sean, me parece, el centro de gravedad 
de nuestra educación docente y en general de toda nuestra 
educación social Si nosotros somos anárquicos y desordenados 
y es naturalmente verdadero quP- nada puede existir sobre la 
tierra con vida y movnniento si no eonstitaye un organismo, 
es forzoso que infundamos en nuestro pueblo el espíritu da 
orden, la tendencia organicista de todas sus actividades inte- 
lectuales, morales, económicas o simplemente sociales, para que 
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surja la cooperación y triunfe la democracia, si somos un país 
rico y a la vez un pueblo pobre, necesitamos fomentar el hábito 
del ahorro, y ponerle dique con el mismo hábito a la dilapi- 
dación, st somos un pueblo inteligente y comprensivo, que anhela 
ponderarse en la cultura de América y quiere regir por sí 
mismo sus propios destinos, pero que a la vez es ignorante, 
nos es indispensable hacer viva y fuerte la tendencia al estudio 
constante y eterno, para poder conocer y pensar bien sobre las 
cosas, sobre los hechos, sobre los hombres Esos tres aspectos, 
que coexisten como los hes lados del tJ iángulo equilátero, re- 
cibirán su punto de apoyo generalizador en otras siete cues- 
tiones que deben ser eje en la formacióu y desarrollo de 
nuestros programas el medio físico y geográfico, la raza, la 
tradición, en economía la noción agrícola, en moral el p11nc1p10 
cristiano, las instituciones políticas, es decir, la democracia, y 
la higiene pública y privada 

Es indispensable que el niño salvadoreño sepa que las 
naciones se desenvuelven según los elementos físicos que les 
brinda la naturaleza, y que el medio físico y geográfico es el 
modelo en que se forma todo pueblo, no sólo como agregado 
humano, sino también como actividad espnitual y de cultura, 
debe conocer su propia raza, los componentes étnicos que la 
constituyen y la tradición que lo ha formado su psicología 
y sus potencias morales, es mdispensable que estudie las fuentes 
de su economía, que en nuestro país no son otras que la agri- 
cultura, y que le es urgente sacarla de la rutina v del emp1- 
rismo por la noción técnica, con vencido de que el conocumento agrí- 
cola es para nosotros tan fundamental como el idioma, debe tener 
completa conciencia de que la admnable moral cnstiana des- 
cansa sobre la base sustancial y cósmica del amaos los unos 
a los otros, no sólo en la forma dogmática de las abstracciones 
místicas, poco inteligibles, sino en la realización primordial 
de la fraternidad sin distinción ninguna, es indispensable que el 
niño salvadoreño salga de la escuela apto para ser un buen 
ciudadano, o lo que es lo mismo, un buen accionista. de la 
magna cooperativa republicana, perfectamente consciente de la 
solidaridad, no relativa, sino absoluta, que implica el principio 
democrático, que es el gobierno de todos, o sea el gobierno del 
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pueblo, por el pueblo y para el pueblo, como lo definió Lin- 
cola, y que la democracia es la forma política que reúne a 
todos por la fuerza sustancial y cósmica de la cooperación 
social, y debe saber también el noble niño salvadoreño que 
en nada podrá ser eficaz en la vida si no hace realidad en 
sí mismo el apotegma latino, inmutable y perpetuo, dicho por 
boca de Juvenal, de la mens sana in corp01e sano, porque 
los cuerpos enfermos le ponen pantalla al foco espiritual, y 
porque los parásitos microbianos que nos tienen sitiados y nos 
penetran, debilitan la sangre, enferman el sistema nervioso y 
desequilibran la función regular del organismo, volviéndonos 
tristes y apocados y degenerando nuestra potencia creadora 

El método pedagógico que se adopte será otra cuestión 
esencial que ha de afectar a la reforma umveraitaria Hasta 
hoy, a la verdad, no podemos decn que hemos tenido un mé- 
todo dado en nuestra escuela, hemos salido del paso con un 
poco de copia de algunos de los sistemas de países extraños 
y diferentes del nuestro, y lo más con la rutina vernácula, 
en que la memoria como acto refl.ejo se llena de palabras, que 
luego desaparecen dejando vacía a la razón De ahí que noso- 
tros no comparezcamos aún como pueblo enterado de las cosas, 
sino que, en la necesidad de decir, las suponemos o las repe- 
timos por mformacioues ajenas Esto de la pedagogía es cosa 
de suma gravedad Los métodos de enseñanza en las escuelas 
son como los sistemas de cultivo en la agricultura Un sIS- 
tema para cada zona geográfica, otro diferente para cada planta 
según la calidad del fruto que se desea obtener, según las 
exigencias del mercado y según las miras del ag11cultor Así, 
a nosotros nos es indispensable un método propio de educación, 
peculiar a nuestra naturaleza, y si queresmos trasplantar algo 
que nos pueda ser útil, no será sino aclimatando como hace 
el agricultor, que es lo mismo que adaptar como aconseja el 
sociólogo 

Estudiar pedagogía extranjera y aplicarla directamente a 
nueshos medios escolares, es a no dudarlo un doloroso enor 
científico Porque el filósofo o el pedagogo exótico pensaron en 
función de su medio social, para aplicarlo a sus propias gene- 
raciones Por eso, no obstante la relativa unidad de cultura 
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que resume a los pueblos de Europa, hijos raciales del mismo 
tronco ario, pero diferenciados por regiones físicas y determi- 
naciones históricas que les han a su vn diferenerado la psr- 
colegía y la mentalidad, bien sabemos que allá hay Pedagogía 
alemana, inglesa, francesa e italiana, con los mattces vanos 
del teutón que vrno a ser alemán puro en la Austracie, y que 
se convirtió en francés en la Neustria por la influencia romana, 
y del bretón que ha pasado a ser inglés por la mfluencia 
anglosajona y la dnección normanda, y del italiano, con 
carácter propio, pero después de haber sufndo las influencias 
seculares de casi todas las familias raciales ano-europeas Y 
de Suiza no digamos, cuyo medio geog1áfico singular ha p10- 
ducido la singularidad de ese pueblo modelo El mismo nor- 
teamericano, porción de Europa trasplantada a nuesuo Conu- 
nente, tampoco podría oüeeernos sus métodos pedagégiccs, 
aunque sí nos son perfectamente aplicables muchos de sus 
hábitos excelentes, tan eminentemente humanos 

Intentaré decir aquí en una expresión de síntesis, el fin 
ideológico de la pedagogía de aquellos países La Pedagogía 
inglesa Re ha dmgido siempre a la formación del carácter, la 
do nosotios al desanollo de la memoria, como pa1 a hacernos 
buenos recitadcies, de acuerdo con nuestros gustos domésticos 
y sociales Cuando viene un niño a nuestras manos pedagó- 
gicas, nuestro afán es llenar aquella alma (lUe suponemos 
vacía, esto es, enseñarle, o lo que es lo mismo darlo el ideal 
del inglés es prestarle ayuda, el inglés entiende que la labor 
educativa es un proceso de autodetemunacrdn, uosoüos desco- 
nocemos ésto, inclinados como somos poi t1 adición y tal vez 
por propensiones étnicas a mandar a los demás, y porque 
éstos no se movenan si no se les mandara, o se moverían 
mal o peor El alemán ha creado su escuela del trabajo, en 
la que ha. desterrado el conocimiento a medias y el encielo- 
pedismo, y ha fomentado el individualismo, refundiéndolo en 
la colectividad, con lo cual ha moldeado un orden social pecu- 
harmente germano En la escuela alemana se enseña que el 
gobierno propio es anterior al gobierno de los demás En Fran- 
cia se ha creado la escuela del trabajo libre y la educación 
individual y colectiva conjuntas. En Bélgica, Ovidio Decroly 
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establece la escuela como centro de interés, de enseñanza 
global, de ideas asociadas, y modifica el antiguo sistema de 
p1ogiamas 

Ahora cabe preguntar, ¿podemos entender nosotros el pon- 
samteuto central de estos métodos a la luz de nuestro propio 
medio? ¿Nuestro desenvolvimiento social permite su aplicación 
en nuestro país'? Allí no más en los Estados U nidos se nos 
ofrece el método de proijecios del pedagogo de Chicago J ohn 
Dewey, calcado en la filosofía piagmánca, la de los hechos 
u.Lt1 vm, y de lo que es útrl en ellos, es decir, una pedagogía 
que busca en la .accién lo que tiene de útil, o que la reconoce 
buena por la utilidad que ofrece Este método, surgido de la 
menta lid ad noi tea menea na como u na expresión histórica de su 
agregado, no lo entendemos nosotros, mdividualistas en quwnes 
el cspíutu de cornumdad apenas si enciende sus luces a través 
de tatas no ehmmadas Tampoco lo entendemos, porque a 
pesar do ese individuahsmo, nos donuna un modo sentimental 
que nos lleva a la generosidad y al altruismo, sin más util rdad 
q uo el placer in tuno do haber sido útil a oti o o de haber servido 
a. una idea que creemos o que sentimos buena 

Desde todos los puntos do vista que examinemos una 
pedagogía extranjera aplicada a nuestro pueblo, nos resultará 
uogativa a nuestro empeño de adelanto por ravonee naturales 
lJ ne no podemos remover, pei o sí, con las luces que son co- 
munes a toda la especie, podernos muy bien formular la uuestra 
ptopia, la que le venga bien a nuestro ego en desarrollo La 
cxpenencia de nuestros mejores maestros .} las obsei vacrones 
acumuladas de nuestros estudiosos fijarán las normas y los 
lmeanuontos necesanos dentro de los cuales se deba impartir 
nuestra cultura No debemos olvidar que el couoctmiouto de 
u na cteucia, he dicho en en a ocasión, está condicionadn con 
el desarrollo mental y las necesidades mmedratas del pueblo 
que la estudia, y la pedagogía es una ciencia particular muy 
concreta, por eso, país que no tiene pedagogía propza, no se 
esta desarrollando, y maestro que no puede exhibir un enunciado 
siquiera de los mil que sugiere el vasto campo de la enseñan- 
za pública, está más bien esteuhzando la cátedra fecunda del 
magisterio Severa es la exigencia, pero indispensable 
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Si enfocamos algunos de nuestros aspectos psicológicos y 
morales y de nuestros hábitos rngénitos por herencia o por 
tradición, o simplemente adqumdos, haremos evidente que los 
tratados extraños de pedagogía nos producen un efecto mera- 
mente rntelectual de erudición, sin afectar la propia raíz del 
sujeto que queremos educar Con la venia de vuestro ilustrado 
juicio, voy a verificar una revista de nuestras más salientes 
modalidades psicológicas, que son como breque de eme1genc1a 
las unas, y que pueden ser motor de avance las otras El 
egoísmo y su hija legítima la envidia, tara moral, más indígena 
que pemusular, desarrollan en nuestro ánimo una fuerza do 
negación y do estorbo, como s1 fueran grillos que impiden la 
marcha ascendente de la nacionalidad El individualismo, no 
el filosófico tan necesario a la ponderación de las colectividades, 
sino el personalista, que es corolario de los anteriores vicios, 
ése nos conduce en la visión de la vida social a la fH m phcidad 
do nuestro propio yo, no obstante profesar la democracia y el 
eustiamsmo, y como consecuencia de lo anterior, la debilidad 
moral nuestra para la asociación cooperativa y cor porativa que tan 
imprescmdíbloa son en la formación de un regular estado social 
y para la lucha por la vida eu un mundo que se complica cada 
día más La llamada perexa m tolla, o más propiamente dicho, 
la abulia que enei va las energías, la cual es hija unas veces 
y madre otras del pesimismo que nos cierra todas las puertas, 
como si debiéramos pecdei toda esperanza, nosotros que estamos 
en la portada de un infimto y glorioso porvenir La menino: 
persistente, vicio que cometemos por el hábito de afirmar lo 
que sabemos mal o que no sabemos del todo, o por "viveza", 
sin reflexionar muchas veces que la mentira destruye la pro- 
pia personalidad, que es la que garantiza las extenonzaciones 
verdaderas de la conciencia y las sinceridades del verbo El 
aspu anitsmo que nos conduce al codeo, como le llamamos 
nosotros, o a la "irnprovisaciéu agresiva" de que nos habla 
don Franoisoo García Calderón, y por consiguiente a la si- 
mulaeién de los valores Esto último no deja nacer en nosotros 
la necesai ia disciplma del valor jerárquico, que tanto se cultiva 
en las escuelas de Europa, principalmente en Alemania, y sin 
la cual los méritos auténticos no pueden ser la levadura m 
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el timón de las naciones en marcha La intolmancia que 
mega la conciliación con cuya virtud cada uno da al acervo 
común lo bueno que tiene y sin cuya concurrencia la obra 
social no mi completa La exagmcwión que deforma la realidad 
y desconcierta el juicio que da los elementos de las verdades 
públicas La [acheruu» o fachentería, según nuestro decir, muv 
parecida a lit ai iogancia española, que nos conduce al narci- 
sismo, el cual en este caso no es optimismo o visión de vii tudes 
florecientes La persistencia de hábitos y costumbres, que si 
no se cambian, aunque nos leyéramos toda una biblioteca poco 
lo aprcvecharíamos, ) a que es bum sabido cémo son de detci- 
minantes los hábrtos, y éstos no se refoi man si no es susti- 
tuyéndolos con on os mejores, pues como dice Ingenieros, la 
verdadera consn tución de un pueblo son sus hábitos o costumbres 
Nuestra poca propensrón a salu del empirismo y la rutina, 
per o éste, más que vicio intríuseco es consecuencia del anal- 
fabetismo Frente a estos aspectos negativos, comparecen otros 
positivos en que se fundan nuestras claras esperanzas Nuestro 
pueblo es comprensivo lo que ve hacer hace con aptitud espontá- 
nea Si le damos la noción científica, inventa Es capaz paia 
resistn las mayotes faenas, en el dolor es resignado, en la 
humillación rebelde, aunque muchas veces el pretexto de la 
rebeldía lo ha llevado a la turbulencia, lo cual nos ha traído 
descrédito El concepto de la independencia y de la autonomía 
se le ha metido tan hondo y de tan lejos le viene por tradición 
vernácula, que 111 siquiera concibe que las puede perder nunca, 
como no sea para acrecentarlas y eonschdarlas, y solo en este 
caso, fundiéndose en el todo nacional centroamericano Es 
imaginati vo y su capacidad de crear es evidente Le amma 
un espíritu ftaternal, es humano y compasivo, y fáoilrneute se 
le hace comprender el todo unrversal y sentase ciudadano del 
mundo Lleva con claridad mgérnta las ansias de la civili- 
zacrón, como si desde el fondo de su alma oyera la voz del 
futuro que le invita a escalar la cima mmaicesible Apa1en- 
temente es 1íg1do1 pero si descendemos al detalle le hallaremos 
flexible para adaptarse a las nuevas situaciones que lo enno- 
blecen y lo elevan Sometido a un proceso educativo, una 
década bastaría para notar con sor presa sus cambios sustancrales 
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Para completar mis ideas respecto a la reforma pedagógica 
que ha planteado en este momento el patriotismo salvadoreño, 
quiero esbozar en líneas generales algunas proyecciones que 
a mi juicio deben seguirse para que uuestras escuelas ofrezcan 
al Instituto y a le. U m versidad elementos sensibilizados y 
ágiles, aptos para recibir las altas generalizaciones que lo han 
de transformar en el técnico ejecutor o director de las grandes 
obras de la nacionalidad El sistema llamado activo, ése en 
que el educando actúa como sujeto central del aula, con la 
espontánea expresión de sus inclinaciones potentes, y en que 
el educador comparece como un conductor aparentemente guiado 
por su mismo discípulo, con el objeto de observarlo mejor y 
conocer las proyecc10nes de su mente y las modalidades de 
su psiquis y poder ayudarlo con más eficacia a nacer, digamos 
a salir de la cáscara en que so contienen sus gérmenes espi- 
rituales, a la vez que el niño capta la noción científica y 
despierta sus emociones morales, desandando el camino de sus 
propias herencias vrciosas y formándose los nuevos hábitos y 
percibiendo las concepciones que le son necesarias paia sus 
futuras actividades de hombre y de pueblo, ese sistema, sin 
complicarlo mucho y sin darle otro nombre que el de activo 
simplemente, es el indicado, pot lo pronto, a mi juicio, pa.ia 
iniciar el nuevo avance que se desea En este sistema es 
forzoso abolir las actitudes pasivas del educando, esas actitudes 
en que el educador se nos presenta como un operador mecánico 
que empaca mercancías, y sustiturrlas por los ejercicios activos 
de qmenes desarrollan facultades para crear y para dominar 
la naturaleza y las mismas potencias humanas Obsei va John 
Dewey, cuya Pedagogía es toda un filosofía, que lo intelectual 
no es lo dominante en el hombre, sino lo dinámico y emocional, 
las excepciones de este concepto las dan las mentalidades 
superiores, que son raras Y nosotros, desconociendo ese orden 
de las actividades naturales, evidentemente lógico, espoleamos 
las facultades intelectuales, hasta fatigarlas, particularmente 
las potencias de la memoria, cuya función no es entender y 
mucho menos producir, sino almacenar la materia prima, la 
cual no se convierte en elemento activo hasta que la razón, 
por los canales de la experiencia, no la incorpora como cono- 
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cimiento en la conciencia Po1 01 rores tradicionales pedagégicos, 
o por pereza de poner en movimiento nuestros cano interior, 
utilizamos lo que se nos ofrece fácil la vivacidad natural y 
refleja que nos Jan la raza y el clima Por las claridades 
que nos vienen de los adentros del alma adivinamos ese algo 
mejo1 que no hemos podido hacei bictai de nuestra mente 
mquieta, peto n uestra actitud intelectual en el deseo de una 
cultura mejor, permanece análoga a la de uuestros abuelos 
aborígenes cuando las carabelas admirables mostraron las 
blancas velas en las costas americanas Ningún pueblo qu17á 
como nosotros necesita tanto de aprende, haciendo pata elimmai 
nuestro intelectualismo verbal, acostumbrados como estamos 
a pensar en abstracto o a reflejar lecturas, y no a forjar 
nuestros poderes mentales en el giau laboratorio de la rea- 
lidad Entonces, nuestra educación debe ser tmparnda o 
formada en contacto con la uatuialeza, a la luz de nuestra 
Sociología, y debe cousiderarse como un p1oceso ascensional, 
como desarrollo que no termina y que se dilata en las vidas 
y en las goneraciones Tal un vtaJero recornendo un cammo 
hacía el infinito, y que enlaza o combina las experiencias 
del viaje, para las nuevas y diferentes formas que impone la 
ruta, dentro del eterno postulado de renovarse o morii 

Otra de las condiciones para que la Umversidad cumpla 
con sus altas funciones, es que se le entreguen. umdadas se- 
leccionadas, laa naturalmente capaces pata desenvolver el pen- 
samiento ctentífico La formación de profesionales a medias, 
con aptitudes medianas para las disciplinas umversrtanas, y 
tal vez con otras más lúcidas paia muchas otras actividades 
también rmportautes, como el comercio, la agricultura, la in- 
dustria o las ar tes mecánicas, desvían la rrusiéu y el destino 
de la universidad y mediocrizan las ponderaciones de un pueblo 
que no recibe en su marcha la luz indispensable de q_ ue ca- 
recen en la. precisa intensidad sus elementos directores Este 
mismo aspecto lo considera con opoi tumdad previsora y técnica 
el Dr Adolfo Pérez Menéndez en su notable conferencia sobro 
"La Misión Ouentadora de la Universidad en la Vida Pübhca " 

Conveniente sería también, si fuera posible, aumentar o 
servir eficazmente las otras carreras profesionales más allá 
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del Derecho y de la Medicina, formando ingenieros que nos 
construyan nuestros cammos, nos levanten nuestros edificios, 
nos hendan nuestros puentes y nuestros rieles, nos canahcen 
nuestros ríos encauzándolos sobre los predios sedientos, pata 
el cultivo intensivo de las parcelas agrícolas, aparentemente 
estériles, pero en verdad ricas de materias fertilizantes, que 
nos conviertan nuestras caídas de agua en energfa eléctrica, 
y que con el OJO técnico puedan descubtn nuevas fuentes de 
riqueza, que latentes están en nuestro medio físico Formando 
también al farmacéutico mdustrial, no al farmacéutico vendedor 
de drogas extrañas, que nunca pasa de simple comerciante, 
pero si al que extraiga de nuestra rica flora medicinal las 
sustancias que están en nuestros bosques, curativas de las 
cníennedades que en nuestro ambiente se producen 

Por otra parte, os la hora de darle a la Univo1s1dad una 
función mayor que la que ha tenido por rutina, de refugio 
en la lucha poi ta vida, sin que la nación como masa reciba 
de aquel foco de sabidm ía la influencia bienhechora que puede 
y está destrnado a dar Por el Derecho Constitucional conoce 
cuál es la técnica de la organización política de la república, 
poi la Sociología sabe el fenómeno maravilloso y complicado 
de las sociedades humanas, por la Economía Política domina 
las leyes que r1gen la balanza siempre oscilante de la oferta 
y la demanda, de la producción y el consumo, del crédito y 
la párahsis del medio circulante de cambio, por la Higiene 
sabe cómo se preserva la salud y se previene contra las en- 
fermedades, por la Geografía conoce cuál es el molde geográfico 
que nos determina como pueblo en nosotros mismos y en re- 
lación con el universo También es necesario que se palpe 
que ésto y todo lo demás lo ha adquirido la Umve1sidad como 
centro distribuidor, y que no lo tiene en depósito como hasta 
hoy ha parecido, sino que su función es la de centro que ge- 
nera y foco que irradia, de modo que la masa social camme 
bien y se me1010 sin cesar, para que pueda cumplir sus altos 
destinos 

Y una de las maneras con que la Universidad ha de 
conectar sus corrientes propulsoras con la nación, es des- 
cendiendo con sus antorchas a todas las capas del alma. 
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popular, para elevar la conciencia de los ciudadanos hasta 
convertnla en flor de cultura, como el sol que esparece sus 
rayos hasta el centro de la tierra y calienta el germen que 
oculta la semilla y hace que el árbol latente se convierta en 
tallo y ofrezca la riqueza de sus frutos No he de negar, 
antes bien he de afamar lo trascendental inefable, pero es lo 
cierto que la verdad no puede abrir sus OJOS en los dominios 
del hombre, smo a través de lo experimental y como conquista 
de las propias experiencias humanas EL Derecho Constitucio- 
nal y la Sociología, por ejemplo, que no son abstracciones smo 
ciencias eminentemente reales y p1ec1sas que se desenvuelven 
en la acti vidad militante de las naciones, es indispensable 
que surJan del medio social en que se estudian, como no se 
puede estudiar la filosofía de los cuerpos y su constitución en 
otro lugar que en el campo expenmental de los mismos cuei- 
pos, poi manera, que así como el químico va al laboratorio a 
observar la descomposición y recomposición de la materia, y el 
médico al anfiteatro a pracncar la disección anatómica de los 
01gamsmos vivientes, poi analogía tenemos que admitir la 
necesidad en que se está al estudiar aquellas materias del 
Derecho, de ir al campo mismo en que se mamfiestan los fe- 
nómenos sociales, a estudiar en la realidad el cuei po vasto y 
complejo que queremos constituir y mejorar Hasta de la 
Poesía ha dicho Menéndez y Pelayo, con sei tan subjetiva 
como es y tan libre, que es poesía decapitada la que no re- 
fleja en sus estrofas la naturaleza física y social del país en 
que se escribe Del Derecho Constitucional y más exactamente 
de la Sociología se puede decir lo mismo que de la Pedagogía, 
que si son estudios verificados en extraño escenario, le daiáu 
al estudiante uuestro sólo materias de erudicién pata enga- 
ñarse a sí mismo y deslumbrar al lector desprevenido, pero 
no lo hai án portador de la verdad propia que sus ccnnacic- 
nales esperan ansiosos Y este ejercicio experimental nos 
traería otro bien no menos ingente, y es el de comunicar a 
los indi viduos y a las colectividades por medio do la confe- 
rencia que enseña y que investiga a la vez, las luces acopiadas 
por la Universidad, contribuyendo así a que ésta alcance la 
categoría de foco en la dirección de los pueblos, y las obser- 
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vaciones que se acumulen con este motivo serán datos que se 
sumen y que vendrán a resolverse en la sensatez o el buen 
sentido de pueblos que se conocen a sí mismos y saben lo 
que quieren De esta manera aprendemos enseñando y ense- 
ñamos a-prendiendo, que son los caminos seguros de enseñar 
bien y de aprender me101 Kant trazó en el aula frente a 
sus discípulos sus grandes postulados filosóficos, y el mo- 
nismo de Hreckel no es otra cosa que el resultado de sus 
lecciones en la cátedra umversitaria Jesús mismo, el maestro 
por antonomasia, el sublime maestro, dijo su buena nueva 
discurnendo con sus drscípulos y predicando a las gentes, enne 
quienes hallaba el motivo para sus reflexiones divinas Si 
prosiguiéramos con la mente fija en el libio y no sobre la 
reahdad también, haríamos eterno en uuesna cultura el ver- 
balismo [ibrsaco, renunoiat íamos al ideal de formar uno. cultura 
p1opia y hablaríamos por Riemp1e frente a un pueblo sin oídos 
mentales y por lo mismo sin interés por oír, como nos dice 
Nietzsche que le ocun ié a su Zaratustia 

Hay un aspecto de trascendencia que no podría olvidarse 
al reorganizarse la enseñanza salvadoreña, es el de la cultura 
nnal El Salvador, como los demás Estados de Cantioarnénca, 
unos más otros menos, tiene una población campesina casi de 
las dos te10eras partes de sus habitantes totales, y ese por- 
centaje crecido de analfabetos fo¡ ma una densa sombra que 
nubla los resplandores de la cultura nacional Es urgente, 
pues, oigamzsr la escuela rural, y paralelo a esto, sistematizar 
la difusión de las luces humanas en el campo poi medio de 
conferencias metódicas v publieaciones de lectura seleccionada 
y oonstructrva del tipo social salvadoreño que la reforma 
umvermtana anhela pa1a El Salvador, y en geneial para 
Centroamérica 

Asi planeada, integral y popular la difusión de la ense- 
ñanza, pondríamos a nuestro pueblo en potencia de entender 
y de encannnarse con paso firme hacia su gran desiderátum 
histórico, desiderátum que está irrevocablemente determinado 
por la Geografía Voy a detenerme un momento auto este 
tópico Bien sabéis vosotros que el medio geográfico es como 
un molde en que se forjan los destinos de todo pueblo Pe1- 
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mitidme que sintetice ahora, nuevamente, las observaciones 
que nos han dejado algunos de los pueblos que son a manera 
de jalones en la historia del mundo Fenicia, pueblo nómada 
v mediterráneo, fue arrojado al mar por la Geografía, según 
la feliz expresión de Michelet, y en el mar desempeñó su 
papel de navegante y mercader, y llev6 y trajo los productos 
de casi todas las naciones antiguas, y los judíos, en circuns- 
tancias análogas a los fenicios, aprendieron de éstos el arte 
de comerciar y no han dejado de ser comerciantes, así de 
hondo se les metió esta actividad hasta hacerse en ellos pe- 
culiar Los guegos, con altas propensiones espn ituales :; colo- 
cados en el camino real del mundo antiguo y en comunicación 
con todos los pueblos, observaron y aprendieron, reuniendo en 
el foco holémco todas las culturas de su tiempo, que luego las 
devolvieron a las nuevas humaiudades de los siglos que van 
pasando Los romanos se distinguen por sus legiones victo- 
i iosas y por su Derecho victorioso también, como tenían que 
defenderse fciruaron un ejército, y para hacerlo invencible le 
die1011 una fuerza moral todopoderosa, la disciplma así con- 
quistaron el mundo, y para gobernarlo pensaron el Derecho, 
ciencia romana que sigue gobernando el mundo Inglaterra, 
aunque sajona tiene una fisonomía y uu matiz psicológico 
diferentes muv ingleses, que sin duda se los da la isla, y la 
Geografía insular los hizo marinos y en el mar invencibles 
La mfantet ía mglesa fué débil en el Continente, en cambio 
los tercios españoles fueron mvencibles en los campos de Eu- 
ropa, pe10 la muenable armada fue vencida para siempre poi 
los bateas hgeios del marino inglés Le decía yo hace poco 
a un catedrático norteamericano «¿A qué se debe esta porten- 
tosa coneennacióu de hombres } de negocios que se llama 
Nueva Yorkr'> «A la bahía», me contestó sin vacilar Siempre 
la Geografía determinando las obras de los hombres Estas 
observaciones pudieran adolecer de la falta de autoridad de 
qmen os du ige la palabra, pero oíd lo que dicen algunos 
líderes cousagiados del pensamiento humano «Vano empeño 
sería el de pretender escribir la Historia, dice Lenglet de 
Ftesnoy, sin el exacto conocimiento de la Geografía» Y Le- 
telier coneluj e «Es que la Geografía no sirve científicamente 
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para nada, si no sirve para explicar la Historia» Y Herbert 
Spencer afirma que «las ciencias no pueden avanzar más que 
a condición de estar unidas y combinadas», a lo que agrega 
Pane «pero esta condición en general es de avance, tratándose 
de la Historia y la Geografía es de extstencta» Iheiing, en 
su obra titulada Prehsstoiui de los Indoeuropeos sostiene cate- 
góricamente «El lugar que un determinado pueblo ocupa en 
la superficie terrestre defino fatalmente su suerte feliz o des· 
graciada, porque la Geografía puede eonsuleun se como la His­ 
toria trazada de antemano, y la Ihstona la Geo91 afía en acción» 
Ratzel dice «¿Cómo, en efecto, poner en duda el valor de la 
la Geografía parn explicar la vida social y los movimientos 
humanos colectivos? El Hcmbie es un 'Pedazo de la tierra» 
Y don Adolfo Posada sentencia que «la humanidad es un 
detalle geográfico» Sería interminable la cita, señores uni- 
versitarios de El Salvador, por eso dice Pane, como si ya se 
hubiera llegado al dominio de una verdad axiomática «Estas 
son verdades vulgarizadas lo suficiente para evitarnos el trabajo 
de insistir sobre ellas» 

Así el istmo centroamencano, insisto en repetir, está 
regido por una detei mmacréu geográfica, de un valor imposible 
de calcular, porque es umversal Mira igualmente al Norte 
como al Sur de América, figurando como un enlace de manos 
de las dos vastas porciones de nuesti o hermsfei io, bañado por 
los dos giaudes mares, le traen, el del Este el oxígeno espi- 
ritual de la cultura europea, y el del Oeste los rumores de la 
vieja Asia, legendaria y extraña Es un puente y a la vez 
puede ser un acueducto que lleve de un mar a otro el destino 
de los hombres y la civihzacién del mundo Somos el centro 
de las miradas de todo el universo, y el interés de esta mi- 
rada está en el istmo Desde hace más de trescientos años 
somos el objetivo de los grandes poderes internacionales, y por 
este objetivo han derramado nuestra sangre y nos han hecho 
verter lágrimas tan amargas como los mares que nos rodean 
Nuestro medio geográfico nos ha planteado un dilema cuyos 
extremos son defímtívos o somos dueños del istmo y nos lan- 
zamos por consecuencia a tomar nuestro puesto honroso en las 
ponderaciones espirituales del Continente americano, o dejamos 
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de ser sus poseedores, y vamos también por consecuencia a la. 
servidumbre, a la vida raquítica, al auonmusmo, a la. muerte 
civil Y paia triunfar poi el pnmei extremo tenemos los 
elementos físicos y morales indispensables, sólo nos es preciso, 
y no es poco, universalizar en nosotros nusmos la suprema 
razón de nuestro destino, y llevar por todos nuestros confines 
la evidencia de nuestro problema lnstónco-geogtafico, es decir, 
nuestra verdad trascendente, peto no para el conocimiento de 
las individualidades solas, más o menos enteradas, sino tam- 
bién para las colectividades totales, de manera que estén per- 
fecta.mente conscteutes del gran de.,1derátum nacional Para mí, 
lo digo con toda solemnidad, el pioblorna de Centroamérica 
está planteado por la Geograña y poi la Historia, y es a los 
centroamerieanos, como sujetos acti vos en este ambiento regene· 
rador de Ja cul tura cnstrana, a q u tenes nos corresponde re- 
solverlo 

Y st es htstórico-geográfico el problema que tenemos qué 
resolver, en esta labor es la enseñanza de estas materias la 
que asume una de las más g1aves responsabihdadea La His- 
toria nuestra, como la geneial de Arnénca y la unrveisal de 
todos los tiempos, debemos llevarla a la cátedra de la escuela, 
no como la lucha vulgai de odios y ambiciones Iocalistas, 
paitidanstas o personahstas, s1110 como un fenómeno social 
de la nación en marcha, y hasta los e1101es o los aciertos de 
los perscnajes actuantes deben 8e1 expuestos como actividades 
del agregado, el cual acciona y reacciona dentro de sus pro- 
'[)\OS componentes que se hacen mudad en la Histons Arte 
unas veces y Ciencia otras, esta rhseiphua debe enseñarse en 
el actual estado de nuestra cultura, explicándola y aphcándola 
a la educación cívica de los ciudadanos, no como una novela 
pintoresca y atrayente, más aún como un drama de la hu- 
mamdad, en que nosotros no debemos comparecer como espoe- 
tadores sino como sujetos activos de su argumento Y la 
Geografía es preciso que deje de ser la nomenclatura de ríos 
y montañas, de lagos y volcanes vistos como expresiones de 
la fisonomía terrestre, sino que en ellos debemos ver la re- 
presentación natural de nuestra peisoualidad como pueblo, como 
tas {llantas, raquíticas o vigorosas, coexisten con la tierra y 
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el meteoro en que han nacido Si los hechos de los indi- 
viduos tienen valor social en la Historia, los detalles do la 
Geografía ríos, lagos, estrechos, istmos, montes, suelo, subsuelo 
tienen un valor humano, muy humano, y como tal valor deben 
ser estudiados, comprendidos y conservados, como moldes de 
vida, como claves de existencia, como pedestalea propios en 
que se alce hasta los cielos la espiritualidad de un pueblo 
El hombre v1 ve de pan y experiencia, y es en la Geogtafía y 
en la Historia donde los ha de encontrar 

Más todavía Nosotros tenemos una mtsiéu que cumplir 
en la cultura propia, que ya alborea, de la América Española 
Nuestra misma Geografía lo está indicando y las raíces del 
Vte]O tronco tolteca, la rama civilizadora de la raza roja, de 
que somos brote, renovado por el caudal que nos ha caído de 
la raza blanca, cuyas proyecciones mtelectuales nos están 
ilummando El coeficiente psicolégico racial nuestro es de 
base rndígena, pe10 generación tras generación se está 
consumando el reactivo del mestizaje en nuestras venas, y 
poco a poco viene surgiendo en nosotros el nuevo tipo autóctono, 
que ha de singulanzarse en un mañana no muy lejano con 
caracteres morales y mentales netamente ceutroameucaucs, 
aunque integrando irremisiblemente a la gran familia indo- 
española de que formamos parte Si somos el centro del 
universo por la Geografía, si las miradas del mundo se polarizan 
en nosotros, porque somo s un istmo mtercontinental, po1 esta 
propia razón tenemos que ser algo así como una lente que 
recoja las irradiaciones del espíritu humano Desde luego 
estamos destinados a desenvolver una síntesis de cultura, por 
lo mismo que somos una síntesis geográfica, y daremos nuestro 
a-porte inconfundible a la civihzaeién, que expresándose en 
castellano, ha de brillar mañana en la cumbre de los Andes, 
los cuales en este caso serán como los Himalayas de América 

Es muy remoto esperar un aceleramiento de nuestra 
evolución por el torrente sanguíneo que nos dieran inmigrantes 
familias europeas No podemos repetir lo que Alberdi dijo do 
la República Argentina qobemo» es poblar, nuestro postulado es 
qobemo» es edMca1 Estamos en plena Zona Tórrida, y la raza 
blanca es raza de ftío y de nieve, su semilla espiritual germina 
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en los cielos grises en donde el sol no alumbra, no en estos 
honzontes claros en donde el padre de la naturaleza arde de 
vida y esplendor E~ más que probable, que el deseo de venir 
de algunas familias de allá a mcorporársenos, se esté tornando 
en vacilaerón, nnentras no -;\"' h~ga rezular Hl orden en nuestros 
pueblos Peto debernos ostar ciertos de que vivimos en una 
época en que los hombres marchan con inusitada rapidez hacia 
la solidaridad de la especie en sus agregados sociales, sobre la 
base necesaria del gobierno autónomo Nuestros tiempos son 
de transición, tal vez por esto se nota en los ámbitos del mundo 
una inquietud pavorosa, romo st presmtiera una catástrofe No 
se puede decr r s1 lo que se columbra es el simple acomodo de 
los pueblos de la tierra en una vida estable, cooperativa y 
conviviente, o el cambio a una nueva edad más espmtua 1 y 
más humana Estarnos en la época de la máq urna febril que 
lo m ultiphca todo, y que así como el escla vo trabajaba ayer 
para que el filósofo pensara y nos diera el legado de su tesoro 
mental, la máquina hoy es forzoso que lo haga todo, para que 
la humanidad total couceutráudose en sí misma mulnphque sus 
poderes inmanentes y el hombre sea lo que tiene que ser, el 
rey del universo En el maqmmsmo po1 ten toso de hoy se distingue 
la maravilla de tres aparatos extraordinauos el telégrafo 
inalámbrico, el cinematógrafo y el av1611 los aparatos de la 
velocidad, del inteicambro rápido, de la convivencia universal, 
que por lo instantáneos realizan el milagro de la unidad del 
mundo Peto el hombre de hoy, el hombre europeo, se muestra 
inconforme, coloso encadenado a su tragedia secular, o a la 
desesperación del que presiente la edad crítica Ya Spengler, 
el filósofo alemán, ha hecho volar por todas partes en págrnas 
terribles Rus mtuioiones sobre la decadencia de Occidente Y 
ante estas voces que nos vienen del otro lado del Atlántico, 
un grupo de Jóvenes salvadoreños entonan el smsum corda del 
optimismo y la esperanza, con grandes alientos de vitalidad, 
con claridad consciente de los deberes precisos que los tiempos 
imponen a la presente generación «Ya no podemos vivir aisla- 
dos», me decía hace poco el distmguido pedagogo Francisco 
Morán, resumiendo en esa frase perfecta el carácter de univarsahdad 
en que el mundo está entrando 
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28 de febrero de 1935 

Y la idea original de reforma untversrtana, agiandándose 
por la propaganda y el discurso, ha adq uindo ya el prestigio 
de ser acogida poi la U mversidad misma, y de aquí saltará 
a la nación que la ha de apoyar con beneplácito, y al Gobiemo, 
como representante supremo, que la ha de convertu en hecho 
positivo Y ha de propagarse también por toda la Aménca 
Central, po1que lo verdadero pa1a El Salvador es verdadero 
para los cinco hermanos que salieron uno del régimen colonial 
y uno entraron en la vida libre de América por el ouente hrsténco 
del 15 de sepnembie de 1821 
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La Cormsión encargada de organizar el ciclo de eoníe- 
rencias sobre Reforma Umversitana-r Oorruaión creada por el 
Honorable Consejo Superior Directivo de la Umverstdad de El 
Salvador -ha dispuesto ilustrar lo más que se pueda, el problema 
de la Reforma Uruveraitana en todos sus diversos aspectos y 
ha organizado este ciclo de conferencias, en las cuales las 
distmtas cuestionen relativas a la enseñanza superior en nuestro 
país, sean estudiadas sucesivamente por diferentes académicos 
y hombres de pensamiento Me ha cabido el alto honor de 
se1 mvitado, para intervenir en el debate, por el que ahora 
se congregan los más claros y nobles espíntus de la mtelec- 
tuahdad del país Y espero que acojáis, con severa crítica, 
el pequeño apo1 te que traigo en esta conferencia, que titulo 
«La U ni verstdad que Debemos Ccnsn uir» 

No es la primera vez que me he ocupado de la Reforma 
Uurversttana Es un problema, que desde que era estudiante, 
en la U m ver sidad N acional de Guatemala, ha in te res ad o fuer- 
temen te mí espíritu Y, a raíz del Decreto de 28 de abril de 
1934, que suprmné por aquel entonces la Uuiversidad Nacio- 
nal de aquel bello país, publiqué en la Revista «Studium» de 
los estudiantes umversrtanos de Guatemala de diciembre de 
1924, y enero y febrero de 1925 el trabajo mtitulado «Ha- 
cia la Consti uccién de la U ni versidad N acional» En aquel 
trabajo decía, que debíamos entender por Unrversidad Nacional, 
la Institución Docente Superior, encargada de hacer progresa1 
la ciencia en general, en bien de la humanidad y de hacer 
progresar el estudio particular de las disciphnas científicas, 
que tengan relación inmediata con la indiosinorasia del país 
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donde la Ilmversidad exista, paia bien de la Na<'1Ón Insti- 
rucién Doren te Superior que trate de preparar hom bres de 
l iencia, mvestigadores que encaren los problemas cienttficos 
desde un punto de vista personal Decía el Profesor Coulter, 
<le Ohicago «que la rnvest1gación es el sistema nei VJO};O de \a 
Ilmvcrsidad, que consagrarse no tanto a adquim la cir ncia 
-mo hacerla progresar es el carácter propio de la Urnversidad» 
De tal manera, pues, que Universidad que no mvestiga, no 
es Universidad 

Hay tres tipos de Umversidad la Escolástica, la Napo- 
leónica y la Moderna, llamada corrientemente Alemana, por 
ser en A lemama donde tuvo su 011g1>n 

La Ilmversulad de tipo Eseolást1co-como muy bien la 
define el ilustre profesor argentmo, Ernesto Quesada-es aquella, 
que imparte la enseñanza, de acuerdo con la influencia do- 
cente de la Compañía de Jesús, desde el siglo XVI, es decir, 
donde la promoción de un año al siguiente se verifica sólo 
por la aprobación de un conjunto de exámenes Esta mfluenora, 
ha contaminado el entono ped11g6g1co de todas las esferas es- 
colares la elemental, secundaria y profesrcnal C11ter10 que 
aún conservan las uuiversidadee de tipo Napoleónico, v el cual 
se manifiesta, en un plan de estudios determinado, en progia- 
mas detallados, en asistencia obligatoria a clases y exámenes 
parciales y generales a fin de año Pero la tendencia final 
de la Universidad de tipo Escolástico, es la de formar hombres 
con cultura general. con deterrmnada orientación clásica A 
formar lo que los sajones y anglosajones llaman el perfecto 
«gentleman» 

La Ilniversidad de tipo Napol{'ómco, que surg1ó con la 
reforma napoleónica de la instrucción pública en Francia, sr- 
gue el mismo criterio pedagógico de la Escolástica, sólo con 
la única diferencia, de que en esta U niverstdad, la tendencia 
final, propia de su orgamzación, es la de sacar diplomas pro- 
fesionales Bajo la dencmmación genérica de UN(VERSIDAD DE 
FRANCIA se abarca a todos los órdenes de mstrucción, desde 
la elemental hasta la supenor, pero en todos ellos se sigue 
el tnismfsrmo régimen pedagógico la enseñanza según pro- 
gramas detallados, dentro de un plan de estudios fijo, con la 
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asistencia oblrgatorra a clases, y con la comprobación de exá- 
menes parciales y generales sucestvcs, para demostrar que el 
estudiante ha satisfecho a todas las exigencias de todos los 
progrRmas, aprobados para el país entero por el ministro, con 
un criterio umtano y centralista riguroso, de modo que la 
Juventud toda en todos los ámbitos del rerntono nacional, debe 
aprender las mismas cosas, en los mismos años y a las mis- 
mas horas E"e concepto cesarista de la enseñanza, consti tuya 
af'>Í un lecho de Procusto para la mentalidad de la nación 
entera 

Es ese el criterio pedagógico que nuestros normalistas y 
nuestros políticos han bebido en los hbios franceses, por Jo 
general su fuente predilecta de información es con ese con- 
cepto que se ha organizado la insti uccién pública en nuestro 
país, en todos sus grados, salvo pocas excepciones, las cuales 
no sirven sino para confü mar la regla Es esa, igualmente, 
la orrentación de la orgamzacién de nuestros estudios superiores 

Sin duda este molde napoleémco modificó el clásico de 
las univei sidades escolásticas, corporaciones de escolares y 
docentes en las cuales la enseñanza era tutonal y se daba en 
g1upos de colegios cerrados Sólo Inglaterra v Norte América 
han mantenido ese tipo tradioional, adaptándolo a las necesi- 
dades modernas. y quien conozca las dos umveraidades neta- 
mente ingleses de Oxford y Cambridge, o las análogas de Fis- 
tados Unidos, sabe que -Ia vida académica radica allí en los 
colleges y en la enseñanza tutorial y directa del maestro, 
mientras que las cátedras de carácter umversttartc son sim- 
plemente supletonas En el ideal napoleónico, la Universidad 
es un instituto profesional quo prepara para carreta determi- 
nada, en el modelo sajón, trata de formar una cultura general 
con definida orientación clásica 

La Umversrdad de tipo Moderno o Alemán-como dice el 
doctor Quesada en su folleto titulado <Ideal U niversitario>, 
publicado en 1918-1 es una institución que tiende al estudio 
de la ciencia pura y al desarrollo de la investigación cientí- 
fica Por eso, en tal caso, desaparece todo rastro de organi- 
zación escolar y de obhgac1ón de especie alguna la libertad 
de enseñar, por parte de Ios profesores, y la de aprender, por 
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la de los estudiantes, constituye la esencia misma de la vida 
unrvei »irana De ahí que no hava ptograma~ detallados, n I 
planes de estudio obhgatonos, m asistencia forzosa a clase, 
tu exámenes parciales y anuales, ni preocupación profesioual 
alguna Son msutuciones oficial es, con bienes pt op10s y con 
subvenciones del presupuesto peto con autonomía docente y con 
un ideal elato el de ser laboiatonos de mvestigactéu cientí- 
fica e impartir la enseñanza de las diversa'> asignaturas con 
absoluta libertad, llamando a la cátedra a los hombres de ideas 
más diversas, con tal que descuellen en sus disciplinas, de 
modo que la mism q, matena pueda ser expuesta a la vez por 
personas que La encaren de vanos puntos de vista, ain sujecién 
a ptogramas analíticos m a planes rigurosos de estudios, por 
manera que los estudiantes hbremente eligen entre vanas 
clases sobre una misma matena la que me101 les place, sin 
reato alguno, y les es lícito asistir a la misma mientras la 
enseiíanza del profesor los retiene, no llevándoles nadie cuenta 
de si realmente concurten o nó, pues se les considera como a 
hombres grnndes y cousraentes, y no como a clnquillos que 
debe vigilarse con morutores y bedeles Lo que caracteuza a 
tales umvaisidades es set el asiento de la mvesttgacién cien- 
tífica, y por eso cada profesor He esfueiza allí poi mostrar a 
los estudiantes que quieten seguirlo cómo se in vesnga, con 
qué método y con qué cnteno De ahí que todo profesot sea 
a la vez un mvestrgador científicq, y es esa amalgama de la 
mvesngaoiéu y la enseñanza lo que caracteriza la vida aca- 
démica Esto trae como consecuencia que en tales países la 
ciencia es umversitana v casi no hay sabio o invesngador 
que no pertenezca al cuerpo docente supe11or, mientras que en 
los sajones la teg1a general es que el sabio o rnvestigador es 
a1eno a la Umversidad y a la vez, m ha pasado siquiera por 
sus aulas, como en Francia-e-a causa del sedimento de tipo 
Napoleámco-los sabios o mvestigadores tampoco están propia- 
mente en la vida docente universitaria smo en la del instituto, 
siendo de obsei var que la Sorbona o el «College de Franco» 
tiene un ambiente distinto del de la juventud académica 

En realidad, señores, consultando los tres tipos de Uni- 
versidad, que se acaba de esbozar someramente, nuestra Tlui- 
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Estado Actual de la Enseñanza Superior 
Todos los hombres sem;atos están de acuerdo conmigo, en 

el descenso y decadencia manifiesta que suñ e la enseñanza 
supeuor en nuestro país Este descenso y esta decadencia es 
extensiva a la enseñanza pz imaua y secuudana En esta 
conferencia no me referiré a esos dos aspectos de la enseñanza, 
aún cuando opmo que la grandeza y solidez de la enseñanza 
superior descansa en una fecunda enseñanza pnmaua y se- 
cundana No hemos de perder la esperanza de que en un 
futuro más o menos p1 óximo, todo el país, desde los orgamsmos 
duectivos hasta el último ciudadano consciente, ha de nnciar 
la ofensiva contra el actual método de la enseñanza, que es, 
iutmano, libresco y exegético, y lo más grave aún, falto de 
conterndo espiritual, que trate de perfilar nuestra personalidad 
a través de la Histona Quizá podríamos decir, sin exagei aeién, 
-cou un educador argentino-que de tal modo resulta fal- 
seado e\ concepto de los valeres pe\sonales en la escuela pri- 

versidad corresponde a las de tipo Napoleémco Nuestra más 
alta mstrtución de enseñanza supet ior, la cúspide de la pirá- 
mide tradicional de la enseñanva - como dice Quesana-cuva 
amplia base está en la educación pumana, enanaostándose con 
las escuelas secundauas y especiales, no 8:-\ más que un ms- 
ntuto protestona] que p1r.pa1a pala carrera dete1mrnada. es en 
una palabra+-auuque nos pa1ezca dura e u reverente+-una 
fábrica de profesionales Y, no se crea que sólo nuestra Un1- 
versidad nene esta 01gamzac1ón visible, casi todas las uni- 
versidades de la Aménca Latina tienen esta orgamzación dr. 
instituto profesional Mis lecturas y nu obset vaciéu personal 
a través de las mstrtur iones similares de Guatemala, Cnsta. 
Rica, Panamá, Pe1 ú, Chile Y la Argentma, me han llevado a 
la conclusión, que la ma, oi ía de msuturos supenores de en- 
señanza en la Améuca, están calcados en el molde Napoleó- 
nico y que sólo la Umversrdad de La Plata, fundada el 15 
de agmüo Je 190:\ poi el sabio Mimstt u ar g-entmo don J oa- 
4 uín V González, se orienta visiblemente hacia la Universidad 
de tipo moderno 
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maria (luego ocurre lo mismo en el colegio y la Umversidad) 
que lo que llamamos mstruccién y educacrén debería llamarse 
con más exactitud, el arte de hacer de niños intehgentes hom- 
bres imbéciles 

Me referiré a la enseñanza superior en la Escuela de 
Jurisprudencia y Ciencias Políticas Sociales de nuestra Un1- 
versidad, por ser en parte rm especialidad 

Aunque yo no he estudiado en esta Facultad, sin embargo, 
desde que regresé a mi país, he tratado de conocer el estado 
actual de su enseñanza v por los informes que he obtomdo 
de alumnos y profesionales, he deducido que en nada se difo- 
rencia a las otras facultades de tipo Napoleómco que conozco, 
tanto en su orgamzaci6n docente como en el método seguido 
en la enseñanza de las distintas matenas que constituyen el 
programa de estudios, para optar el título de Doctor en Ju- 
risprudencia y Ciencias Políticas y Sociales No entraré en 
detalles, porque no es mi objeto hacer la crítica mm uciosa del 
estado actual de la enseñanza de la J unsprudencia y de las 
Ciencias Políticas y Sociales en mi país, sino hacer resaltar 
los defectos generales de organización y de método en la en- 
señanza superior, en una de las facultades de la Universidad de 
El Salvador, que quizá, sin temor de equivocarse pudiera aplicar 
a las otras facultades que la integran En efecto, una Junta 
Directiva integrada por el Decano y los Profesores titulares 
constituyen el Gobierno de la Facultad En ella 1-610 existen 
profesores titulares, no hay profesores adjuntos ni agregados 
Sólo existe un profesor para cada asignatura, y entre nosotros 
existe la enormidad, de un mismo profesor para varias cáte- 
dras, en distintas materias Así, por ejemplo, un mismo pro- 
fesor sirve las cátedras, de Lógt.:ia Judicial e Historia de las 
Iuntuciones Juitdicas Salvadoreñas, la de Derecho Admims- 
trati vo y la de Sociología Ahora pregunto ¿podrá un profesor, 
por emmente que sea. convertir cualquiera de estas cátedras 
en cátedras de investigación y de estudio? Es absolntamentee 
imposible, ni aún dedicando todo el tiempo al profesoredo s 
podría, y, va. sabemos que entre nosotros, el profesor .es casi 
siempre un empleado público o un profesional, que roba a su 
empleo o a su profesión, unas horas para ira dictar su cáte- 
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dra Y a estudraiemos las razones económicas y de organización, 
que han detet rmna.lo esta srtuaeióu tan lesiva a los altos 
intereses de la cultura supeuot Tal profesor convierte sus 
cátedras en 1 utmanas, librescas y exegéticas, no habría en él 
nrnguna cuuosidad por conoeci el estado de la ciencia que 
enseña, en los otro-, países, no tendría tiempo para conocer la 
inmensa bibliograña que la informa, y su ümco trabajo, sería 
leer con sus alumnos la lección del día De ahí pues, que 
el estudiante no tenga mteiés en asista a clases, y si asiste 
es a 1e~añad1entec;, po1que e le ponen falla» Si toda la 
finalidad de la enseñanza en estos mstitutos es prepararse 
paia el examen, contestando como papagayo, a las diferentes 
cuestiones del 11gLuoso programa, la lectura de su texto a solas 
en su cuarto, realiza eficientemente esa flualidad Es tan 110- 
civa la 01gam¿ac1ón y el método que siguen estas unrversi- 
dudes de molde Napoleónico, que la enseñanza de los eminentes 
piofcsoro-, que poi ellas han pasado-hay que reconocerlo con 
Justeza -no ha darlo todo el üuto que hubo de desearse Re- 
cuerdo u mi µ1ofc~01 de Derecho Iuteiuacional Pübhco y Pu- 
vado, en la Facul tad de Derecho de Guatemala, el doctor don 
fosé Mato8, juusra lle nota, autor de un tratado excelente de 
Derecho Iuter nacional Pu vado, q ue habéis de seguro conocer, 
publicado en Hl:!~ Pues bien, sus eruditas y bul lantes expo- 
srcioncs, oran objetadas poi los estudiantes oodiguoros, (que no 
tenían mús pieuoupación que sacar el título de abogado paia 
litigar), do expos1c1ones que no seguían al pie de la letra los 
puntos del p1ogtama El programa, señores, es la camisola de 
fuerza del profesor de verdad, y el pase flanco del profesor 
mediocre Aquí mismo, hemos de 1ec01da11 con Justicia, a 
nuestro J! ustr e intcmacionahsta, el doctor don Sal vador Ro- 
d ríguez Gon ¿{i lez, q uo no sistcmatrzó sus profundas ideas en 
nmgún tratado que yo sepa, pero que conocemos sus lununo- 
sas co111.:epc1ones, a través de los disttutos documentos en su 
larga actuación pública Pues bien, no conozco los dtscípulos 
que i:;1gan sus huellas El verdadeto ptoíesor, más que 
atiborrar de conocinnentos el cerebi o de sus alumnos, les ins- 
pna el halo de su ciencia, les sugiere la línea directriz, cómo 
se investiga, con qué método j con qué cnteno De allí los 
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discípulos que siguen las huellas del maestro y que después 
le superan 

El emmente profesor aigentmo, Ernesto Quesada, -que 
habré de citar quizá muchas veces, porque es, a mi juicio, 
el que mejor ha encarado el problema de la Reforma Univer- 
sitana-> en su libro «La Facultad de Derecho de París 
(Estado Actual de su Enseñanza, 190ü)», relata estas escenas 
de las aulas de la Facultad de París, que reflejan los defectos 
de la enseñanza super101 de aquel tiempo, en aquella Facul- 
tad, y que son los mismos que nosotros hasta ahora, tratamos 
de corregir «Tengo-dice-aún muy presente una mañana-- 
la de lunes 11 de drciembre+-eu que me encounaba sentado 
en uno de los bancos del anfiteatro ( uno de los «venerables>, 
pues ya me había sentado allí hace un cuarto de siglo), don- 
de no existen mesas para tomar apuntes siquiera, habían unos 
.JOO estudiantes, porque era curso de primer año-el de De- 
recho Civil, dictado por Plamol -y entre ellos se veían unas 
diez a quince señoritas, la atmósfera era de barullo resuelto 
la clase antencr+ de Derecho Romano, dada por Cuq-había 
sido ya suspendida a causa de los gritos, zapateos, y chahut ge· 
neral de todos, so pretexto de que no oían bien la palabra del p10 
íesor Plamol no había entrado aún, y se cantaban a voz en 
cuello canciones coreadas, se tuaban bolas de papel, se 01ga- 
mzaban procesiones-monomes-que subían y bajaban zigra- 
gcando por las gradedas, entre los aplausos, zapateos y aullidos 
de los demás, así que llegaba una señouta, era saludada con 
aplausos irónicos y gritería general uno de los estudiantes 
subió a la cátedra y se sentó en el sillón del profesor, po- 
méndose a imitarlo (con bastante gracejo, a fé)i en medio de 
un desorden considerable, y en presencia de dos o hes orde- 
nanzas, de uniforme, los cuales sonreían paternalmente y se 
contentaban con mirar, se habría dicho, pues, que no era po- 
sible dictar clase alguna con auditono semejaute, porque los 
más tranquilos nada decían y los mdifereutes se veían arras- 
hados por el barullo de la mayoría, peto, recordando que, en 
mi época de estudiante, más de una vez había presenciado 
análogo espectáculo, en ese y otros anfiteatros, esperé con pa- 
ciencia Y tuve razón entra Planiol, impasible, con su barba 

LA UNIVERSIDAD 813 



gris, 8U lente y su calvicie, lo precede el ujier, también im- 
pasible como la cadena que lleva al pecho, se desencadena 
entonces una giite1fa infernal, con aplausos y pataleos, de 
modo que el ruido era ensordecedor Plaruol, acostumbrado a 
ello, se saca tranquilamente el birrete, se sienta y espeta que 
el ruido cese para comenzar su exposición, girando tanto la 
vista sobre los bancos llenos del semicirculo, y dando a su 
mirada una impresión dahciosa de suprema indiferencia, por 
fin, restablecido casi el síleucic, comienza a hablar, pero en 
el acto su voz ae pierde ahogada por una nueva y súbita 
giitería, st bien ya de divat so« lados que querían oír comen- 
zaron a grita1 assex, asse", dando principio a explicar la 
lección y sin aludir para nada el barullo Pues bien Planiol 
-en la ocasión recordada-e-desonvolvró brillantemente la teoría 
de los actos jurídicos, de las convenciones, del consentimiento, 
etc at bien tenía el Código Oi vil por delante y su copioso 
cuaderno de apuntes, no so atuvo ni al orden ni al texto del 
Código, sino que encaró la materia desde un punto de vista 
doctunario general, tratando de aducir ejemplos sacados de la 
vida diaria y de la historia, demostrando palpablemente, así, 
cómo puede enseñarse el Derecuo Civil sin atenerse a la exé- 
gesis tiráuica, a ésta sólo recurrió al analizar las restriccio- 
nes del articulo 6º sobre las lnmtaciones a las convenciones, 
pero, con motivo de aludu mcidentemeute a las buenas cos- 
tumbres y a la moral, se produce repentinamente un nuevo 
barullo monstruo, con gritos de trés bien, t1és bien, de un 
lado, rmenttas que del otro se oía assex; assez Plantel con- 
tmuó rmperturbahle, como si nada pasa1a, por más que el 
barullo durara algunos nuuutos, en medio de la tolerancia 
amgulat del profesor, quien sigue hablando, aún cuando no 
se le pueda oír 

<Hay cursos -sigue diciendo el profesor-a los cuales es 
un encanto asistir Así, en el anfiteatro Nº 3 he oído a 
Thaller explicar la Legislacrén Comercial, comparada la sala, 
siempre llena, con sus múltiples filas de bancos inclinados, 
las perchas ocultas bajo sobretodos y sombreios, conversaudo 
los estudiantes ruidosamente, v, como el profesor se hubiera 
retardado unos mmutos, lo saludaron con benévolo ¡oh! [oh! 
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- En tia aquél sonriente, saca su birrete, se sienta-y el sempitei- 
no UJler más atrás-« y el profesor, cuya afabilidad subraya los 
años que principian a eneaneeerlo, comienza su clase, sm apun- 
tes m cuadernos, con los Códigos y colecciones de Leyes poi 
delante Trata de la propiedad industnal, de las patentes de in- 
vención y de su deshnde ron los modelos de fábrica emplea una 
argumentacién de caiácter práctico, buscando hacer oomprendei 
la aplicación de la Ley en la vida econónuca diaria, hasta el pun- 
to de que, refiuéndose a la reprod ucr.1611 <'<'I ánuca, en objetos de 
uso común, de un cuadro famoso coetáneo, +-representandc la pu- 
mavcia dos Jóvenes hamacándose amorosamente y circundados 
con el lema dantesco P1 muuera, gwventú dell anno, gioventú, pt i­ 
marera della vita ­ , provocó involuntariamente con ella cierta 
discreta hilaridad de los oyentes, quienes reían y apoyaban 
la iemiulscencia, sorméudoae el profesor ante ese intor és des- 
pei tado en el ánimo de aquéllos do modo, pues, que es visible 
su deseo de sacar a la enseñanza de la andez del texto y de 
la pedantería de la mteipetiacién exegética y solemne, con- 
ststo ese método, entonces, en aducir argumentos humanos y 
vi vientes, sacados de la cxisteucia económica diaria y que se 
encuentran al alcance de todos, para demostrar la esencia o 
los vacíos de la Ley, de modo que los estudiantes escapen a 
la sequedad del pedantismo de la vieja hermenéutica y no 
sientan fatiga por la materia sino, poi el contrario, inteiés 
palpitante Se ocupó-con una brevedad, para mí (encantado 
con su e:xpos1c1ón de lamentar)-del resto de las cuestiones 
suscitadas poi la propiedad mdustnal y, reconomeudo la im- 
poi tancia de la materia, d110 a los estudiantes que, siendo su 
curso de carácter obligatono y sometido a la prueba de un 
programa mirustei ial, no puede detenerse como deseara en 
aquellas cuestiones, por más impoi tan tes que sean, porque sa- 
len del programa que se ve obhgado a seguir Esto demuestra 
una vez más, el gravísimo defecto de la ingerencia mmiste- 
nal, unitaria y minuciosa, en. la enseñanza superior, some- 
tiendo a profesores y estudiantes a moldes que resultan estrechos 
y coartan la libertad de enseñar, por parte del profesor, y la 
de aprender por parto de 1011 estudiantes quizá es eso uno de 
los más graveH defectos del régimen universitario francés y 
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Estimo, pues, que la reforma fundamental que debe in- 
troducn ss en la Umveisidad nuestra, es quitarle radicalmente 
el carácter de instituto profesional que ahora tiene, siguiendo 
la orientación que ha dado al problema el profesor argentmo 
Ernesto Quesada, en su folleto «Ideal Univcisitauo» Quesada, 
autor d<\¡i1ib1os y folletos sobre la materia, por ejemplo «La 
Euseñanza de la Historia en las Universidades Alemanas», 

Universidad Moderna 

que más a guto herido clama por su radical reforma Cito 
estos ejemplos, para probar cómo se pietde la enseñanza de 
los mejores profesores en Jas facultades que limitan la ciencia 
a los programas» 

Pues bien, señores, qué enseñanza superior, profunda y 
sólida puede darse en nuestra U mversidad, si no se puede 
llamar a los me1ores piofesotes del país o traerlos del extran- 
1e10 cuando no los tenga, si no cuenta con un presupuesto 
amplio que le pe1 mita llenar esas exigen mas, si no puede exigir 
que el profesor dedique el mayor tiempo a su cátedra, porque 
no puede vivir honestamente con el sueldo miserable con que 
se remunera su labor, si no puede aperar sus aulas de mu- 
sr.os, bibhotecas, seminarios, gabinetes y laboratonos, po1qur. 
vive de un presupuesto miserable, fijado po1 el Gobierno, qne 
muchas veces no toma en cuenta la alta finalidad de la 
cultura, si no cambia radicalmente su finalidad de instituto 
rnet amento profesional y su método rutmario y exegético, donde 
profosoies y estudiantes sólo se preparan paia el examen do 
matenas, con programas detallados y limitados, como si la 
ciencia fuera algo defimdo y concluso Y aún cuando esta 
Uní vei sidad diese pt oíosionales competentes e ilnatrndos, con 
una sélida cultura general, aún cuando dieta verdadei as fili- 
granas profeaionales, 110 11 en a ría su misión, puesto que, como 
dijimos al puneipio de esta Conferencia, la misién de la Uní- 
ver sidad, es hacei p1 og1esa1 la ciencia- desinteresada, que los 
tnshtutoa especiales, técmcos y pohtécnicos, se encargarán de 
aplicar, a las distintas necesidades do la vida diana do la 
Nación 



«La Abogacía en la República», «La C1Hns Universitaria», 
«Los Sistemas de Promoción en la Universidad de Londres», 
«La. Formación del Profcsoiado Secundado», «:ffil Exito en la 
Vida>, profesor que conoce personalmente la organización y 
estado de la enseñanza superior en muchas umversidades de 
Europa y América, profesor de Sociología en la Facultad de 
Filosofía y Letras de Buenos Aires, profesor titular de His- 
toria y Economía Latinoamericana en las um versidades de 
Harvard (E U) y Berlín (álemama) es el que rnejor+-a nn 
juicio-nos ha dado luces sobre el problema de la Refo1ma 
Universitaria Porque lo que enseña Ernesto Nelson, educa- 
eionista argentino de nota indiscutible, se refiere más a la 
extensión univeisítana que a la esencia misma de la ense- 
ñanza superior en las universidades, así como lo que aspua, 
José Ingenieros, otro potente cerebro argentino, en su «Uni- 
versidad del Porvenir», surgirá de la verdadera vida umvei- 
sitaria moderna Su país, que ha dado la U m versidad de La 
Plata, indiscutiblemente un centro de enseñanza supeuor, que 
tiende a emanciparse de los viejos métodos, aún subsiste con 
su carácter de instituto profesional 

• De tal manera, pues, que siguiendo esa orientación, 
debemos conquistar para la Universidad la más absoluta au- 
tonomía, tanto en el manejo de los fondos y bienes que adquiera 
como en la organizacién y funcionamiento La tendencia. 
debe ser a tener en su cuei po docente a los hombres que, más 
se distingan pot sus trabajos en cada matona, estableciendo 
los profesores titulares ordinauos y oxtraordinaiios, y los 
proíesoiea libres Cada profesor, sea ordinario, extiao1dinario 
o libre, tiene libertad absoluta para dar sus cursos con la 
amplitud y e1! la forma que mejor lo entienda v el uule» 
lectiorum muestra una piohferación saludable tde clase en cada 
disciplina, de manera que el estudioso pueda elegir lo que 
mejor le convenga No se concibo al profesor adocenado con 
tal sistema, pues quien no investiga o no produce cae en el 
descrédito y su cátedra ~e ve desierta La docencia libre, 
llamando a los hombres de ideas más diversas, con tal que 
descuellen en sus disciplinas, es la comprcba-ién más eficiente, 
pues quien la desempeña, trata de rivalizar con los profesores 

LÁ tJNIVE~S1lJA1) 90 



titulares, ordinarios y extraordinarios, investiga mejor, enseña 
más proficuamente y busca atraerse a la masa estudiantil, la 
cual debe compensar su esfuerzo con el honorario que abone 
por asistir a sus cursos La vida docente entonces se con- 
viei te en una lucha constante se llega a ella por h. noto- 
nedad de los taabajos del nomoiado, prmcrpalmente como 
in vostigador, pero el l'J e1c1c10 de la cátedra exige un esfuerzo 
continuado y cada vez más intenso, pues otros candidatos se 
esmeran a su vez y esa rivalidad espolonea la actividad de 
cada uno Los estudian tes son los que se aprovechan de tal 
estado de cosas, pues sólo los enseñantes más competentes se 
1mpunen los mfeiiotes pierden su reputación y se ven privados 
de los emolumentos que les representan los honorarios de 
mcnpción de cada curso Los profesores titulares tanto or- 
drnauos como extraordmauos, tienen doble sueldo, uno fijo, 
dentro de ciertos extremos, y otro movible, dependiente del 
ma: 01 o menor número do asistentes a su aula, de modo que 
l[ULOn no logra atraer a los estudiantes se ve reducido a la 
es( neta cornpensacrón fip Estas umversrdades, además tienen 
un número variable de profesores extraordmarios con menos 
sueldo son o pe1 manen tes, cuando la cátedra que se les con- 
fal e heno tal carácter, o persouales, cuando se trata de una 
ti auaitoua, poi último se otorga la venia legendi a los que se 
habihtan como docentes libres, qmenes son los aspirantes a 
ser profesores-pues la docencia libre es el almácigo del pro- 
Icsoiadc+ y aquéllos, en el desempeño de la cátedra que sin 
sueldo fijo ocupan, dependen en absoluto del honorano ostu- 
diantil, de modo que extreman su esfuerzo por sobresahr 
Pata concedet la oenut leqend: P. un docente libre deberá 
acreditarse como ruvesngador con un trabajo que lo demuestre 
y sometorse a un colloquuu» de comprobación Porque sería 
un error rmperdonable que cualquier diplomado umversitauo 
nacioual o extranjero pueda ocupar una cátedra solo con recabar 
p1cvia autonzacién de la Facultad respectiva tal cosa se com- 
prende paia un conferencrante ocasional, pero eso nada tiene 
que vei con la mstitucióu de «docente libre», la cual confiere 
un status permanente 

La Umverstdad debe organizar en todas las asignaturas 
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de sus facultades, seminarios, y laboratorios con los elementos 
nocosanos de trabajo y consulta, y hacer que los profesores 
v estudiantes se acostumbren a que sea allí donde se imparta 
la verdadera enseñanza, donde se investigue, donde se haga 
ciencia, deJa.1,do las coaíoreaeias públicas paia exposiciones 
de conjunto, abiertas a todos los cuuosos El sistema de 
semmauo es realmente lo que caracteriza la moderna orlen- 
taciéu universrtaria en las facultades de ciencias morales, 
lnstóncas y filosóficas, los elementos de trabajo son Los libios 
que cada semuiano debe tener reumdos pa1a que los estudiantes 
encuentren a su alcance lo que necesitan y puedan así tia- 
bajar con mayor provecho, en las facultades de ciencras exactas, 
nann ales etc, son los museos, mstitutoa, clínicas, gabinetes, 
laboratouos etc Ei, ese tipo de enseñanza lo que caractenza 
a las universidades modernas y lo que ha contnbuido allí 
donde existen tan poderosamente a formar un ambiente cien- 
tífico nacional que nadie discute Sin duda He necesitan entre 
nosotros recursos paia ello, pero si el presupuesto general no 
lo pudiere dar, la mumficeucia pavada ciertamente suplu ía, 
siemp10 que supieia que tales instituciones tenga ascgmada 
una existencia autónoma y permanente, al abngo de cualquier 
avance unmstennl Solo así podría apelarse a los particulares 
y pedales que cooperen a una obra semejante de cultura 
nacional 

Todo esto no podrá prosperar, sin embargo, sino cuando 
la libei tad de enseiíar, poi parte de los profesores, esté con- 
habalanceada con la libertad de aprender, por parte do los 
estudiantes Sólo qu10u libremente aprende aprovecha de la 
enseñanza qmen lo hace sólo poi presentarse a examen jamás 
saca beneficio serte, pues su esfuerzo memorista no deja rastro 
pennanente La líber tad de pe11sa11 de 111 vestrgar, de anseñai 
y aprender, es la joya uuiversítana más preciada sólo en esa 
prácuca de la libertad se acoran los caracteres y se forjan 
las personalidades La ciencia está en perpetuo in fien y no 
hay de ella contenido absoluto, ni nada. ne uo» zetw todo evo- 
luciona, y la libertad de enseñar habilita a un profesor para 
comunicar a sus oyentes el resultado de sus mve,¡,tlgaciones 
y su concepto de la disciplina respecti va. no teniendo más 
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barrera que su propio criterio de la verdad, la libertad de 
aprender permite a un estudiante participar espontáneamente 
<le esas investigaciones, apreciar ese concepto, Juzgar por sí 
mismo de tal criterio y formar en definitiva opini6n propia. 
v fundada, con absoluta prsscindeucia de prejuicios de todo orden) 
de preconceptos políticos, religiosos, etc, en un ambiente de 
libertad plena umversitaria, Precisamente para eso se nece- 
sita que cada disciplina pueda y deba estar representada por 
más de un profesor, a fin de poder apreciar todos los aspectos 
<le cada cuestión Ni el estado, ni la religión ni doctrina 
alguna pueden-o deben-establecer barrera de ningún género 
a la enseñanza umvorsttana, que sólo cabe ser tal siendo 
libérrima st un profesor en el concepto de un estudiante se 
equivoca, ya que es humano el errar, no será fácil que varios 
profesores de la misma asignatura se equivoquen de igual 
modo, por manera que del choque de opiniones podrá aquél 
deducir la propia, sin más reato que el libre examen Des- 
calificar a un profesor como hombre de ciencia porque tenga 
tales o cuales convicciones, es hacer obra de intolerancia im- 
perdonable cabe que el estudiante asienta o disienta. de las 
opiniones de tal o cual profesor, pe10 si con él disiente no 
tiene el derecho de protestar siquiera, sino tan sólo el de no 
asistir a su curso y preferir el de otro que tenga diversa 
orientación, pues la libertad debe ser igual para todos Lo 
único que puede disculpar la remoción de un docente es su 
notoria mala conducta y su notoria incapacidad para investigar 

Organizada, pues, la docencia libre como debe serlo, todos 
los que ocuparen cátedras quedarían autorizados a dar los 
cursos que estimaren convenientes los titulares ordinarios, 
obligatoriamente uno de dos horas semanales gratuito y abierto 
a todo concurrente, los extraordinarios, sólo una hora. se- 
manal en las mismas condiciones, fuera de ahí cada uno 
podría organizar cursos especiales, sea de conferencias o se· 
mmario, en el local universitario o en su casa, para lo cual 
se abonaría la inscripción en la Secretaria de cada Fscul- 
tad y le correspondería íntegramente e] monto de lo recau- 
dado con ese fin En cuanto a los conferenciantes casuales 
que ocuparen transitoriamente la tribuna, o a los huéspedes 

93 LA. UNIVERSIDAD 



que a ello fueren invitados, no forman parte del personal 
docente regular y desempeñan obra de simple extensión uni- 
versitaria y no de enseñanza propiamente dicha el hecho de 
facilitarles un anfiteatro para que desde su tribuna hablen al 
público congregado umveisitario o né, no los convierte en 
miembros de la Universidad en forma alguna, y usan el local 
de una aula como podrían hacerlo con el de una sociedad 
particular o un teatro público 

La U mversidad, entonces, con sus cursos pübhcos gra- 
tuitos y accesibles a cualquier oyente, vendría a desempeñar 
una función social importante, permitiendo a todo el que qmera 
informarse de tal o cual drsciplma, en sus lineamientos ge- 
nerales, concurrir a las clases respectivas, y con los cursos 
privados renumerados, abiertos a estudiantes matriculados y 
a los oyentes que pagaren igual derecho de mscripoién, ofre- 
cería una enseñanza intensa de cáracter estrictamente científico 
El sistema del desdoblamiento de la remuneración-en sueldo 
fijo y retribución movible-es el único que permite resolver 
el problema de la libre docencia, abriendo amplia puerta pata 
que todo aspirante, calificado y resuelto a triunfar poi el 
máximo esfuerzo, se presente a rivalizar con los demás es 
esta competencia, precisamente, la que permitiría a los estu- 
diantes elegir entre varias enseñanzas, y aprovechar de la 
mejor enseñanza Por lo demás, debería introducirse la cos- 
tumbre de las universidades más adelantadas respecto del 
límite de edad en el profesorado los que llegan al que se 
fije-los 65 años, término medio-no se jubilarían sino que 
continuarían percibiendo su sueldo pero sin obligación de dictar 
sus cursos, de modo que aquellos que se sientan con fuerzas 
seguirían sus clases y los otros las suspenderían, ganando con 
ello los estudiantes 

La libertad de aprender, que es la esencia de la vida 
estudiantil en las universidades de tipo moderno, está íntima- 
mente ligado con ese desdoblamiento de matrícula es decir, 
con un cambio en el arancel universitario Sin tal reforma, 
no cabe aquella libertad, pues la abolición de la asistencia 
obligatoria a clases nada significa si no se puede escoger lo 
que más agrade entre varias análogas En cuanto a. la en- 
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señanza puramente acadérmea no debe haber diferencia de sexo 
como calificación estudiantil Las aulas deben estar abiertas 
para ambos sexos Si entre nosotros existe todavía limitación 
para el ejercicio de las profesiones liberales por parte de la 
muJer, Robre todo la de abogado y notario, esa limitación debe 
desaparecer, pues no b.ay razón fundada para ello, dándole la 
plenitud de los derechos políticos, y derogando de plano los 
artículos de los códigos y leyes vigentes, que aún conservan 
esa limitación, pues entiendo, que no vamos a cometer el 
ridículo de discutir si tiene o n6 capacidad la mujer, como 
el Concilio de Macan, en el siglo VI, discutió si la mujer 
tenía o nó alma Si hasta ahora-como dijo Bebel-lo que 
generalmente se ha desarrollado en la mujer, es lo se llama 
la vida del corazón y del alma, no debemos descuidar y omitir 
el desarrollo de su razón El libre acceso a los cursos 
públicos permitirá a la U mversidad satisfacer una necesidad 
social facilitando a más de uno, que no haya seguido o no 
siga una cartera regular el ouentarse en tales o cuales disci- 
plinas, esa es una verdadera función de extensión universitaria, 
que cada Facultad podría ir paulatinamente perfeccionando con 
la organización de cursos de carácter popular, para los que 
no tengan prepatacién marcadamente técnica, y dejar los de 
investigación para los propiamente universitarios, como cursos 
privados remunerados así todas las capas socrales tendrían. 
directa o mdirectamente acceso libre a las aulas y la Uni- 
versidad se acercaría al público sin mayor esfuerzo, perdiendo 
su actual carácter exclusivista de ser un instituto para gente 
adinerada En realidad, la Universidad, como la Jllás alta 
mstitución de cultura nacional, debe estar atenta, como una 
antena, al palpitar de la nación y dar su palabra documentada 
y sabia sobre todos los problemas que se agitan dentro de ella 

En los países donde la Universidad no realiza esta fun- 
ción, porque sufre el mismo anquilosamiento que la nuestra, 
otros institutos la realizan Así en Francia, nos refiere 
Quesada, en su libro ~La Facultad de Derecho de París», en 
aquel tiempo, la escuela de Altos Estudios Sociales, dirigida. 
por Oroiset, Decano de la. Facultad de Letras, como Presidente, 
por Feure y Gide de la. Facultad de Derecho, dictaba un curso 
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de conjunto interesante sobre los problemas morales de la época, 
dirigido por Darlu éste explica La Conciencia Individual y la 
Ley, Belot, El Principio de Intervención del Legislador, Béranger, 
el Régimen Penitenciario, y Charrin, Fourniére, Gide y Levy, 
dan otta.s series de conferencias, también, bajo la presidencia 
de Reinach, se da una serie de clases, constitutivas de u11 
curso ~e conjunto, sobre La Religión en sus Relaciones con la 
Sociedad [conferencíantea abate Houtin, Babut, Pfister1 Pou- 
pardin, Alphandéry, Dutailles, Hauser, Cana, Bourgeoís, Mathiez, 
Driault, Weill, Dreyfus, Guyot, Ballin, Allier, Maksould), 
igualmente, otros cursos sobre El Individualismo Anarquista, 
por Basch, sin mencionar las series de cursos de índole pe- 
dagógica, adem~, Burean explica El Método y Observación 
Monográfica 'Social, Mater, El Socialismo Municipal, Levasseur, 
La Historia del Trabajo en Francia, See, La Corporación de 
Oficios, Renard, Los Conflictos del Capital y del Trabajo, Cal- 
mettes, La. Técnica Industrial, Hauser, Las Diversas Formas de 
Organización del Trabajo, Boissonnade, Los Poderes Públicos y 
la Industria W eulersee, La Evolución del Régimen Corpora.h vo 
del Siglo XVI al XVIII, Bloch, El Compañonaje y las Huelgas, 
La. Revolución y los Obreros, Baudin, La Actividad Industrial 
del Estado, Sayous, El Régimen Bursátil por último, hay en 
el instituto series de cursos de artes plásticas, música, literatura, 
teatro, periodismo, historia, entre éstos, Bergougnan dicta uno 
sobre Legislación de la Prensa. En Buenos Aires, también, con 
el mismo objeto de llenar ese vacío que dejan las uni versi- 
dades, se ha fundado el Colegio Libre de Estudios Superiores, 
con gran éxito, organizado por los sabios profesores Carlos 
lbarguren, Alejandro Korn, Narciso C Laclau, Roberto F 
Glusti, Aníbal Ponce, Luis Reissig, cuyos cursos He inaugura- 
ron el 4 de mayo de 1930, con el siguiente programa Ale- 
jandro Korn Teorías Meta.físicas, Angel Guido Arqueología 
y Estética de 18, Arquitectura Criolla, Numa Tapia La. Evo- 
lución de las Estrellas, Cosme Lazzaro Matemática Aplicada 
a las Ciencias Biológicas, Enrique Gaviola: Fotoquímica, E. Loe- 
del Palumbo Estructura del Atomo, Pedro Henríquez Ureña 
Clásicos de América, Juan Monta.vini, lntroducei6n Filos6fi.c.a 
en los Problemas Pedagégíeos, Jorge Federico Nicolai La In- 
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fluencia de las Condiciones Geográficas en el Desarrollo del 
Mundo y de Sud América en Especial, Federico Pinedo Nuestro 
Problema Monetario, Nicolás Repetto Cooperación Libre En 
esa época me encontraba en Buenos Aires, y tuve la inmensa 
dicha de asistir al curso de Nicolai, aociélogo y fisiólogo 
ilustre, autor de ese libro tan tremendo que se titula «La Bio- 
logía de la Guerra» Por dos pesos nacionales de aq nel país, 
que valía la inscripción a cada curso, podía recibir cualquier 
persona, los conocimientos de los profesores de conciencia más 
libre de la Argentina. 

Otra reforma fundamental en la Universidad de tipo 
moderno, es la supresión de los programas detallados y ana- 
líticos de estudio y los exámenes parciales de fin de año 
Cada profesor con absoluta libertad distribuirá los phntos del 
curso que deba dietar y los estudiantes libremente también 
elaborarán su propio plan de estudios 

La Universidad en cierto modo es, un templo para los 
estudiantes penetran a su recinto para iniciarse en el culto 
de la ciencia y consideran involuntariamente a los profesores 
como sacerdotes de dicho culto En ese recinto la vida es 
libre y no le coarta preocupación alguna los años dedicados 
al estudio no deben tener otra preocupación, pues antes y 
después las exigencias de la vida impone mil restricciones y 
obligaciones mientras se estudia, sólo debe tenerse la sola y 
exclusiva preocupación de estudiar y dedicar a ello absoluta- 
mente todo su tiempo Esa misma libertad impone una res- 
ponsabilidad mayor a la juventud estudiosa la de aprovechar 
sus años académicos, Jlero ésto debe hacerlo por reflexión propia 
y adquirir experiencia a sus solas expensas Precisamente 
porque los planes de estudio, que no dejan libertad para se- 
leccionar materias y que imponen un orden riguroso al estu- 
diante, coartan esa preciosa. libertad de aprender, es que debe 
dejarse librado a cada uno el organizar su vide. unisersitaría, 
si bien cabe indicar una pauta como simple consejo esto 
mismo acontece hoy en ciertas univeraídades, en lis cuales 
se reparten folletos con dicho fin Tal, por ejemplo, pasa en 
las de tipo moderno, pero siempre cada estudiante es libre de 
ore:anizar su nrooio plan de estudios, desde que su vrovósito 
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es aprender ciencia, el Estado, en las exigencias para otorgar 
di plomas profesionales fija un cierto orden de materias, pero 
deja que éstas se estudien cómo y cuándo cada cual lo juzgue 
mejor y sólo exige la constancia de que el candidato se ha 
mserito en las asígnaturas respectivas fuera de ahí quien 
aspire más adelante a un diploma profesional no tiene obli- 
gaci6n alguna 

En cuanto a los exámenes parciales deben suprimirse, 
hay 'que abandonar el método de la sempiterna inspección y 
comprobación la Pedagogía de la Compañía de Jesús exigía 
exámenes a cada paso, semanales, mensuales, semestrales, a- 
nuales, las universidades que han conservado ese criterio 
pedagógico, los reducen a pruebas anuales en cada asiguatnra, 
pero esto mismo es excesivo No conozco nada más inútil 
-dice Quesada-que el examen así concebido, perjudica a la 
enseñanza, obligando a concretarse a dar la respuesta a las 
preguntas de cada programa, limita el estudio, forzando al 
estudiante tan sólo a aprender esas contestaciones, generalmente 
al pie de la letra, como si eso fuera ciencia impone la tarea 
del repaso anterior al acto, que es un ejercicio memorista 
inocuo y pasajero, por manera que oral o escrito, el examen 
siempre es una fragilísima piedra de toque, aleatoria, y depende 
del JIU~Jnorismo del examinado, a quien se convierte así en 

.una especie de papagayo más o menos bien entrenado Tan 
inútil es el examen, que Julio ~ Barcos, educador argentino, 
en su artíoulo' «Cómo falsea la escuela el concepto de los 
valores personales», refiere, que a Ramón I Cajal, el primer 
cerebro de .España que acaba de morir, lo reprobaron en la 
escuela, que a. Zola, al gran literato Emilio Zola, lo aplazaron 
en Literatura, que al egregio ánatole France, lo declaró nulo 
una mesa examinadora, y al doctor Pirovano, de fama universal, 
príncipe de la. cirugía argentina, lo reprobaron en .Anatomía, 
los nrofasores de la Facultad de Medicina de Buenos Aires 

'Lo que la. Universidad debe enseñar es la ciencia misma 
como tal y .no como asignatura. de examen, a investigar cien- 
tíficamente 'Y formar una cultura sólida Lo profesional no 
es univeraitario; eR asunto del -EstAdo, que da el diploma, a- 
cordando licencia para ser abogado, · médico, ingeniero, etc El 
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Estado para. otorgar ese título, tiene que recurrir forzosamente 
al examen como único medio de saber si el candidato tiene 
o né las condiciones de idoneidad requeridas para practicar 
tal o cual profesión por eso ahí está justificado tal procedi- 
miento como comprobación burocrática pero no universitaria, 
y para lo cual el Gobierno fija la pauta que entiende más 
apropiada, determina las materias sobre las cuales será inte- 
rrogado el aspirante y la forma en que se tomará dicha prueba, 
sea en uno o vanos actos, seguidos o en época diversa TaleH 
exámenes son tomados por comisiones que designa el Gobierno 
por el Ministerío respectivo, y para los cuales utiliza o nó 
profesores universitarios, incluyendo o nó técnicos, prácticos o 
profesionales, etc El candidato se prepara para dicha prueba 
fuera de los cursos universitarios si ha seguido éstos con 
fruto, sólo tendrán que ordenar sus conocimientos {Jara llenar 
las exigencias del programa y le será menester tan sólo una 
tarea de repetición o repaso Pero todo esto es independiente 
de la vida académica y a1ena a la misma tales exámenes 
de Estado son absolutamente extra vitan uni've,rsitatis 

La Universidad, en sí misma, sólo recurre al procedi- 
miento examinatorio una sola y única vez al conceder el 
grado académico de doctor Para ello exige que el candidato 
-previa justrfícación de haber sido inscrito en los cursos 
con espondientes+-presente una tesis que represente un trabajo 
de investigación personal, y lo somete a prueba. oral Robre 
dicha tesis y un cierto número de materias, de antemano 
escogidas, pero más bien como simple oolloquium que como 
rígida prueba inquisitorial, pues esa promoción no tiene por 
objeto obligar a un despliegue memorista de detalles sino a 
mostrar el criterio científico del candidato Esa es la única 
comprobación que practican hoy las universidades más ade- 
lantadas De esa manera quedan deslindadas las dos esferas 
de influencia la. universitaria es exclusivamente científica, lo 
gubernamental es estrictamente de comprobación profesional 

Otro aspecto de la. reforma. universitaria es el que se 
refiere a la duración excesiva de los estudios: entre nosotros 
llega hasta requerir 7 años, porque se ha creído erróneamente 
qoe cuantos más años comprende el plan de estudios más pre· 

99 LA UNIVERSIDAD 



parado sale el universitario. Mientras tanto en las univer- 
sidades de tipo moderno apenas toma por )o general 3 años, 
si bien en ciertas oarreras, como las de Medicina, se extiende 
hasta 5 años. de todas maneras, en la práctica los estudiantes 
alargan el trúmnium académico a un cuadrwnnium definitivo 
pero es éste el máximo en el térmiuo medio. Los que sólo 
aspiran a ejercer una profesión pro pam ltrerando se contentan 
con el triennium, los qae además estudian por saber e inves- 
tigar con amor, extienden ese término a veces hasta 12 se- 
mestres, según las inclinaciones y posibilidades individuales. 
Para demostrar que el trumnium no es escaso para una verdadera 
labor universitaria, no hay más que reducir los 7 años que 
ahora tenemos a los año!J de efectiva labor, que no llegan a 2 
En efecto, si de los 365 días que tiene el año quitamos los 
3 meses de vacaciones de fin de año, nos quedan 275 días: 
de éstos quitamos los 36 domingos, restan 239 días, de aquí 
24 días por las fiestas de Semana Santa y agosto y demás 
días festivos en el año, quedan 215 días de éstos hay que 
restar los días que los profesores y alumnos no concurren a 
clase por cualquier moti vo, que llegan sin exageración a la. 
mitad En consecuencia, toda la labor efectiva en el año Re 
reduce a unos 107 días o sean 3 meses 17 días los 7 años 
se reducen, en verdad, a 22 meses 19 días, es decir, ni 2 
años justos De tal manera, que el trwnnium1 con profesores 
que se dediquen a la vida universitaria y estudiantes, que 
vayan a la Universidad con deseos de aprender, resulta un 
término justo El último aspecto de la. reforma universitaria, 
es el que se refiere al gobierno de la Universidad y de las 
facultades Las universidades deben organizarse corno corpo- 
raciones sabias, ambicionando tener vida. propia económica, 
mientras no la tengan, la ley tiene que responder a este pro- 
pósito La vida universitaria es la democracia más perfecta 
así, en las de tipo moderno, el cuerpo docente elige anual- 
mente las autoridades, que no reelige, y cuida de establecer 
la rotación entre las diversas facultades, de manera. que todos 
los profesores pueden así ser rectores y decanos, con lo que 
se evita el peligro .de oligarquías y camarillas, de anquilosa- 
miento o nepotismo. 1 Los profesores velan por las necesidades 
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universitarias y no cabe ingerencia de elementos extraños en 
el gobierno de tales institutos no se concebiría rectores, 
decanos y consejeros, que no fueran profesores 
Señores 

Sólo con una Universidad plasmada con las orientaciones 
de una Universidad moderna, puede el país contar con un 
elevado centro de cultura nacional, pues ella albergaría a las 
inteligencias más sabias del país y dif undiría sus enseñanzas 
por toda la naci6n No pretendo haber expuesto una serie 
di, ideas originales, yo no creo en la originalidad La ori- 
ginalidad es un prejuicio La ciRJruJta se va formando por el 
aporte de muchos pioneere, algunos ignorados, a quienes la 
humanidad no les levanta estatuas, y la verdad, después de 
todo, no es sino la hipótesis que opera mejor Leucipo y su 
discípulo Demócrito cinco siglos antes de Jesucristo, introdu- 
jeron la concepción del átomo para comprender la constitución 
del espíritu y de la materia, y durante más de dos mil años 
los filósofos, en Jugar de recurrir a la experiencia para probar 
la hipótesis atómica, discutieron sobre el átomo en sí, sobre 
el conjunto de la materia, indefinidamente continua, sobre el 
vacío y lo discontinua, etc , y no es sino hasta el fin del siglo 
XVIU que Dalton utiliza la concepci6n de Dem6crito para. 
explicar las combinaciones químicas (Lafargue «Le Detér- 
minisme Eeonomiqne») De Moliére se dice que tomaba sus ideas 
de todas partes, y de France, como el egregio Shakespeare, 
se dice que eran unos sabios y elegantes plagiadorea Las 
ideas centrales aquí expuestas pertenecen a Ernesto Quesada, 
a q nien considero como el que mejor ha planteado y resuelto 
el problema de la reforma universitaria Ahora bien, una. 
Universidad tal no puede dar sus frutos sino en un ambiente 
de libertad, aún cuando ella conduzca a ciertos abusos, pues 
en verdad, nada de grande y de hermoso se ha dado en el 
mundo dentro del ambiente de la. tiranía y de la opresión 
Aún en países que elevaron un culto grandioso a la. libertad, 
hemos visto actos de opresi6n horrible Alberto Gerchunoff 
se dolía. de esta situación en estos términos «¿En qú~ 

1se 
diferencia la exclusión del pensador no recluido en el dogma. 
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oficial del Estado, del poeta que no canta el desfile de las 
tropas de choque, del escritor sin rienda en la Cancillería, 
de la actividad antialfabética de don Fernando VII? El mo- 
narca clausuró los institutos universitarios, en que se refugiaba 
la riqueza sustancial de España, para abrir escuelas de tau- 
romaquia, y declaró en uno do los preámbulos del memorable 
decreto «Lejos de nosotros la peligrosa novedad de discurrir» 
En muchos países no se clausuran los institutos, se conforman 
con ceñirlos a una misión fija y abren a su manera las 
escuelas tauromáq uieas al exaltar el atletismo en oposición 
al ascendiente del trabajo intelectual Lo que en el primer 
cuarto del siglo pasado era impiesionante retroceso, es en 
nuestro tiempo un fenómeno más asombroso Revela que no 
se estima los datos de la experiencia Se supone que basta 
prohibir el afán de pensar para que el individuo no piense 
¿Qué duración tuvieron-continúa. Gerchunoff-los reyes y los 
déspotas qu~ dijeron al espíritu tú eres mi enemigo? Su 
reinado se recuerda más por su fugacidad que por su daño» 

La Universidad, pues, debe dedicarse al estudio de la 
ciencia pura, al desarrollo de la investigación científica, orga~ 
nizando las facultades de Filosofía y Letras, de Ciencias 
Físicas y Matemáticas Puras y Aplicadas, de Ciencias Jurí- 
dicas y Sociales, de Ciencias de la Educación, de Ciencias 
Médicas, de Ciencias Naturales y Farmacia, con sus museos, 
observatorios, bibliotecas, laboratorios y seminarios, sin per- 
juicio que la enseñanza de las ciencias puramente técnicas se 
impartan en institutos especiales técnicos y politécnicos como 
los de Agronomía y Ganadería, de Veterinaria, de Mecánica, 
de Ingeniería. y de Bellas Artes Mientras la Umversidad 
no tenga fondos propios, el Estado debe satisfacer sus necesi- 
dades económicas, con cierta liberalidad, ayudándole a que 
realice su misión positiva de progreso cultural nacional, asig- 
nándole su partida en el presupuesto y creándole eubsidios 
La Nación entera, al ver que la Universidad llena la función 
de exponente de la cultura nacional, y que está a. salvo de 
ingerencias ministeriales lesivas, acudirá con donativos y le- 
gados que aumentarán su haber y que facilitarán mejor su 
labor educativa Así poco a poco la Universidad realizará el 
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Moisés Oast» o y Morales 

ideal que se propone la reforma No hay que creer como 
Platón que sólo cuando los reves sean filósofos y los filósofos 
reyes, la humanidad realizará los mejores sueños de sus sabios 
Hay que pensar como Anatole France, que «lentemcnt, mass 
toujours l' humanité séalsee le reves des saqes» 

San Salvador, 8 de marzo de 1935 
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Estéril habría resultado el concurso, de. no haber suscitado 
problemas, dilemas, dudas y eentroversiaa. , No hay proble- 
ma. humano, no hay acción humana que pueda realizarse y 

* * "' 

Debemos rendir un tributo de grato reconoeimisnto a los 
intelectuales que en un momento mundial en que la barbarie, con 
el nombre de dictaduras, pretende aniquilar la inteligencra 
humana en aras o por medio de la violencia, han abierto este 
hermoso concurso de la reforma universitaria Es soplo de 
renovación y esperanza Es rito de fe No se podría. hablar 
de reforma universitaria si no estuviere por lo bajo, por de- 
trás, +-como respaldo-, o en lo más hondo como calor de 
una entraña vital, la fe de qu~, frente a los fracasos de la 
vida práctica, y que muchas veces implican fracasos de ideas, 
la inteligencia tiene aún papel en el mundo, y que es deber 
echar mano de ese divino instrumento para enderezar las cosas 
mal puestas por la mano de los hombres 

Si la. campaña. de la reforma universitaria. y este concurso 
que la misma Universidad de El Salvador ha abierto como 
una mano para recoger la primicia de la intelectuahdad sal- 
vadoreña, prenden en el alma simple del pueblo, y en la 
concrencia de las clases que nos dirigen, ya podremos dar por 
logrado un paso audaz en el camino de nuestra transformación 
cultural Las campañas de esta índole, las novedades de la 
mente, sólo encuentran eco en mayorías con capacidad de 
reaccionar y moverse en Jo mental Del buen éxito de esta 
discusión y este entusiasmo se podrá obtener la definición 
precisa de qué cosa, en lo mental, es el pueblo salvadoreño 

Por Napoleón Viera Altamirano 
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resolverse con acierto en lo porvenir, si ese problema, si esa 
aecién, no entra en contacto, y total, con la realidad ambiente 
Para marchar rectamente a la victoria, en toda actividad de 
la vida, hay que tomar antes un baño de realidad profunda, 
de realizaci6n completísima Hay que tocarlo todo, oírlo todo, 
verlo todo, pesarlo todo Y en esa previa purificación de 
nuestros programas de vida es donde cabe la posibilidad de 
sorprender Iíneas de ideologías nuevas, aspectos no sospechados 
que, muchas veces, nos hacen partir de los móviles primarios, 
para encauzarnos en otras inquietudes tal vez más construc- 
tivas 

Hago esta pequeña disgresión porque, desde el primer mo- 
mento en que se habló entre nosotros de la reforma univer- 
sitaria, se planteó un dilema, bastante casual -como algo 
que sucede por sí mismo- y que para mí entraña una im- 
portancia capital si queremos dar a este trabajo de cultura 
la ponderación, la inspiración y la fuerza a que tiene derecho 
Porque desde un comienzo se dijo sentenciosamente que nuestro 
país "sería lo que fuese nuestra Tlmversidad", y en esta breve 
sentencia, que a primera vista parecería. no decir mucho, se 
envuelve una interpretación atrevida de la. Historia Y cuando, 
por otra parte, se respondió que "uuestra Universidad sería 
lo que fuese nuestro país", se expresó también algo de vasta 
y honda trascendencia 

¿Dónde está la verdad? ¿Es que nuestro pueblo no puede 
ser sino la realización superior de nuestra Universidad? ¿O 
03 que nuestra Universidad no podrá ir jamás más allá de donde 
ha ido nuestro pueblo? ¿Quién es, por fin, quien realiza la 
obra social? ¿Et corifeo, el héroe, el apóstol? ¿Es que hay 
pueblo porque hemos tenido ya al apóstol? lEs que hay apóstol 
porque ya tuvimos pueblo? 

El dilema no se ha tenido en su forma germinal In- 
mediatamente tuvo, sus proyecciones dilatadas 11La reforma 
universitaria implica. la reforma de todo el sistema educacional 
salvadoreño" Es decir, para hacer la nueva Universidad 
hemos de hacer la , nueva escuela y empezar por la base 
Principiar por el pdndipio De la escuela primaria. se podrá 
pasar la. acción reforma.dota 'a los colegios y a los institutos 
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Molesto para mí resulta el glosanae, por lo menos en 
un caso y cuando se trata de problemas de carácter, de orden 

* "' * 

Yo me he detenido a reflexionar en esa controversia inte- 
resantísima Su intetés no podrá escapar al más ligero ob- 
sei vador, si pensamos quti ha llegado el momento de decidir 
si nos vamos a atender la escuela primada o si nos ponemos 
bajo la bandera que va está clavada en nuestra Universidad 
Y meditando acerca de esto tan esencial, tan de fundamento, 
tan de principio, he querido, recordando la máxima del filósofo, 
ponerme en el medio de los extremos 81 en el medio está 
la virtud, no es remoto que vayamos a descubrir que allí 
está, también, la verdad 

Y la verdad es esta no podrá nuestra Universidad ir 
más allá de donde ha ido el país, ni el país ser cosa más 
de lo que ha podido ser nuestra Universidad Se trata de 
acciones complementarias, de funciones mutuas, y toda la a- 
parente confusión que de allí puede emerger, estribará en una 
apreciación falsa, incompleta o ligera de lo que es positiva- 
mente, el fenómeno y el mecanismo social su estática y su 
dinámica 

A responder a ese dilema, y en obsequio de la juven- 
tud que está animada con amor en esta campaña va la lec- 
tura siguiente 

* * * 

supenores, y de allí a. la Universidad Pero, agregaba la 
otra voz para que esa reforma educacional se materialice como 
la realización de un sistema. altamente concebido, es menester 
que haya una Universidad capacitada, como cerebro del país, 
paia crear ese sistema No van a ser manos ciegas, ojos 
mutilados, almas enredadas en la sombra lo que ha de efectuar 
ese trabajo trascendental, supremamente mental, de crear una 
nueva escuela, y de hacerla vivtr y perdurar hasta que dé 
sus frutos La revolución, como en lo político y en lo eco- 
nómico, debe venir de arriba ;). abajo 
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social Y 'la glosa la he de tomar de un breve estudio que 
hice en respuesta de un euestionario sobre los problemas so- 
ciales salvadoreños Decía allí que debemos tener en cuenta, 
siempre, que el progreso no es una improvisación, sino un 
crecimiento, que no podemos ir a saltos, y que la gloria del 
mañana sólo puede alcanzarse con el esfuerzo y la. privación 
del presente 

En este caso del progreso social, la sociedad va a pau- 
sas LaR generaciones se levantan, 'crecen, luchan y mueren, 
dejando el mundo más o menos inalterado a su paso Si han 
sido generaciones animosas, llenas de fe y optimismo, sanas 
y constructoras, la mirada de la historia descubrirá que de- 
1aron el mundo mejor de como estaba a su llegada, de que 
aquellas generaciones gastaron un poco menos de cuanto pro- 
dujeron, de que ellas ahorraron Y es este ahorro, esta pri- 
vación del hoy, esta hambre de hoy, esta desnudez de hoy, 
es este sacrificio, mitad abnegacióa y mitad egoísmc, mitad 
apego de la bestia y mitad llamamiento celeste del ángel, lo 
que realiza el progreso social, lo que permite a cada genera- 
ción siguiente contar con recursos, con experiencias, medios 
de trabajo y de enaltecimiento un poco mejores que lo que 
fuera el patrimonio y utilaje de las generación precedente 

Est.e ahorro de las generaciones, este ahorro de los pue- 
blos, es lo que ha permitido el ascenso parsimonioso aunque 
seguro de la humanidad a lo largo de la Histona Ha sido 
este el crecimiento, a veces simplemente aritmético, a veces 
logarítmico, del patrimonio humano Y, como en el seno 
simple de la. familia, el hijo viene a porkr más que el padre 
y, en la correlación de los hechos socio16gicos, a poder, a. sa- 
ber, a pensar y e. querer más que su 'padre (cuando no me- 
dia una regresión o un estancamiento eventual), así las ge- 
neraciones humanas se suceden, unas en pos de otras, y hay 
casi siempre un saldo atractivo que permite cada vez con- 
quistas mayores en el sentido del progreso. 

Y por biología, por economía. de la vida colectiva, de igual 
modo que el ayer nos da un presente mejor, en la dímensíén 
del tieippo, dentro del ·fen6ineno eom~lejo del presente, todo él 
altamente din'átrii:co, nos encontramos 'con que él todo puede pro! 

' 
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ducír unidades que le son superiores Y en realidad este es 
el hecho diario, el hecho que causa. el desajuste constante en 
la vida ciertas frentes que se elevan sobre las otras, ciertas 
miradas que van más allá de la medida normal, ciertas ma- 
nos que nos empujan, que nos apartan, casi atropellando, pa- 
la abrirse el camino, quizá para tomarlo todo para si y de- 
jar el pasado atrás, como algo que cumplió su misión pero 
que ya no tiene una nueva. 

Y es así como venimos a confirmar y a rectificar en 
parte las dos posiciones en el problema de la reíotma uni- 
versitaua •Es verdad que la Universidad no podrá ser más 
que la Nación que la ha producido Pero en el sentido con- 
creto, práctico, vivo, de la cuestión sí debemos admitir que, 
de t1~mpo en tiempo, fuerzas jóvenes, ideas nuevas, vigows 
intactos, emergen de la totalidad social y, al identificarse 
con los medios de drreccién colectiva, en el gobierno, en la 
prensa, en la tribuna, en el aula, esos nuevos elementos pue- 
den efectuar cambios imptevistos y producir, entre mil cosas 
mejores, una U m verstdad nueva capaz de volverse enseguida 
hacia el país para imprimirle un movimiento de excelsa li- 
beración 

Este hecho es profundamente biológico en su esencia, y 
si tuviéramos tiempo pata mostrarlo, precisamente en el vasto 
panorama de la naturaleza, llegaríamos a encontrarlo como 
el motivo secreto de la misma evolución, como la fuerza 
milagrosa que a lo largo de las edades geológicas vino puliendo 
la vida, hasta hacer de lo que fue todo vientre algo que llegará 
a ser todo espíritu 

Se trata de las fuerzas sociales que gestan en el pre- 
sente, o que gestaron en el ayer, y que, por un proceso de 
integración, de crecimiento o agrupación, van precisándose 
con mayor srguifícado, hasta entrar en la. historia como de- 
terminantes de una nueva vida. 

Por otra parte, cabe advertir otro aspecto de la realidad 
social El medio colectivo, como todo lo que vive, complejo 
en sus funciones, es un estado de equilibrio inestable Hay 
momentos en que el hecho, el estado social, dura más, otros 
en que dura menos Las generaciones que vienen entran en • 
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conflicto con las generaciones que están por irse De un modo 
gradual, vidas nuevas van reemplazando y tomando la posi- 
ción de las que ya se extinguieron Las costumbres de los 
viejos sufren la acometida. de las costumbres de la juventud 
-si se podría pensar que la juventud tiene costumbtes en el 
sentido permanente del concepto - Tod.o va. modificándose, al- 
terándose, moviéndose, y precisando en el orden general de la 
vida, una nueva dirección 

De este modo, el equilibrio social es algo que está vi- 
viendo Los momentos de equilibrio absoluto han de ser muy 
breves Un estado se sustituye con otros estados, y mientias 
la fuerza, la energía de los factores opuestos no tienen un 
crecimiento proporcional y arménico 

Pero la vida tiene sorpresas Y en la edad presente, 
los f.actores sociales se intervienen, se interfieren y hay ver- 
daderas revoluciones y cataclismos concretos La coruente de 
las ideas pasa. encima de las fronteras como un signo, tal vez, 
del cosmopolitismo, del internacionalismo de la inteligencia 
No sólo es la mercancía, el instrumento de trabajo, la cos- 
tumbre y el detalle vital extranjero, lo que se echa encima 
de nosotros y de nuestro medio, smo, más impoitaute, es el 
alma extranjera expresa en una ideología cualquiera, lo que 
viene a actuar en nuestra vida; a sumarse al ponjunto da 
las fuerzas sociales nuestras y a alterar nuestro equilibrio 
como un cuerpo extraño arrojado en el tranquilo estanque de 
nuestra existencia rutinaria 

Téngase presente este hecho trascendental para explicar- 
se ciertas revoluciones, ciertos cambios que parecen como ve- 
nidos del cielo o del infierno Aquí está, tal vez, el signifi- 
cado secreto de aquella como queJa de Onsto, cuando decía 
que «nadie era profeta en su tierra» Porque el profeta tiene 
que ser el que viene de fuera, el extranjero que no conoce- 
mos y que no nos conoce, el nuevo en nuestro medio, el re- 
volucionario en su paz, porque viene a alterar, a influir, a 
perturbar, a interferir en nuestra vida y si viene de un me- 
dio igual o superior, esa. intervención, esa influencia adquiere 
.la dignidad de la profecía 

Esta dnfluencla extranjera. especialmente la influencia 

La UNIVERSIDAD 110 



La efectividad de esta clase de evoluciones es lo que el 
espíritu conservador se empeña en desconocer, cuando preten- 
de que el progreso social no puede ir muy de prisa, y que 
la sociedad de hoy no puede distinguirse, en la brevedad de 
la experiencia histórica, de la sociedad de ayer, como la cam- 
piña de hoy tal voz no se distinga de la que prestara su 
aroma al verso de Virgilio Esta pretendida permanencia del 
carácter humano habría sido posible cuando los grupos raciales, 
o simplemente políticos, podían enfrascarse dentro de fronteras 
naturales, en zonas menudas de ac9ión, modelando rasgos pro- 
pios en el idioma, en las costumbres, en el trabajo, y en la 
ideología Era la edad del hombre a pie, casi la edad de la 
piedra El caballo no empujó las fronteras de esas patrias 

cultural europea y norteamericana, en forma de libro, de fo- 
lleto, de periódico, y últimamente en la onda invisible aun- 
que real del radio, esta acción a distancia, que se burla. de la 
rutina, del nacionalismo y de los pan iotismos feroces capaces 
de consagrar la totalidad de la energía humana a levantar 
murallas en cada parcela del mundo, este gran factor de li- 
beración espiritual, que está realizando la unificación efectiva 
de los hombres es, en el caso de nuestros equilibrios sociales, 
lo que más provoca el cambio incesante, el incesante reajuste, 
y lo que constituye la cont1ibución más alta a nuestro cre- 
cimiento cultural A tal grado que podemos decir que nuestra 
Universidad será, no lo que sea nuestro pueblo, sino lo que 
de fuera le llegue a nuestro pueblo 

Hay, pues, crecimiento, y en el crecimiento un reordenar 
constante entre las fuerzas del pasado y las fuerzas del porvenir 
Y no bastando esto, igual que en el mundo material, más do 
una vez el crecimiento simultáneo de los factores no guarda 
armonía entre sí, una fuerza va creciendo más que la otra, 
y al romperse el equilibrio la rotura es tan completa, el des- 
moronamiento tan total, (!Ue se produce un cataclismo Nue- 
vos horizontes se advierten Nuevos factores entran a trabajar 
Especies mentales nuevas, si se me permite la expresión, 
vienen a arrebatar el predomuno de la vida y a dirigirla a 
su manera 
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más allá de. donde pudo llegar la energía adquirida con el 
pienso de un día 

Mas hoy el mundo vive más Cuando no se mueven los 
hombres, se mueven las ideas Las ondas del éter no se que- 
dan tranquilas un instante Hin el sacudimiento de más de un 
mensaje Las naciones forman ya, aunque con sus naturales 
querellas, una gran familia, propicia a un gran intercambio, 
y aunque parece que ciertos valores del ayer se han funda- 
mentado con la firmeza del acero, la realidad es que el pa- 
sado está diluyéndose como las arquitecturas nevadas de una 
edad glacial que retrocede suavemente al empuje del tiempo 

Debemos, pues, admitir, que en esta vasta unidad de la 
vida, todas las funciones \ ienen a ser funciones recíprocas, 
que el equilibrio social es un proceso de desajuste y reajuste 
constante, y que el cataclismo, la revolución, es tan natural, 
tan dentro del orden eronoménico de cualquier finalismo teo- 
lógico, como la marcha de un astro; y que, si el estado actual 
de nuestro pueblo debe tomarse e11 cuenta para determinar las 
posibilidades de nuestra redención cultural, la capacidad de 
las minorías intelectuales juega un papel valioso, y posible- 
mente el más decisivo 

Aplicando estas meditaciones al caso concreto de El 
Salvador, debemos admitir que nuestro pueblo, aunque parezca 
a veces degradado, inepto, indiferente, posee vntudes bastantes 
y ánimos suficiente, y voluntad de trabajo y sacnficio para 
entrar en una nueva era, debemos admitir que do las entrañas 
de ese mismo pueblo han nacido ya los hombros jóvenes que 
realizarán su liberación, debemos admitir que estamos a las 
puertas de una vida nueva y que, a\lnque las reformas que 
se ansían parezcan a los hombres del pasado como atentados 
casi a la seguridad social, hay detrás de estas tendeucras 
suficiente reserva vital para justificadas 

Por otra parte, lo que de reforma se aspira viene a ser 
algo tan sencillo, tan necesario, tan evidente casi, que no se 
haría honor ni a la misma Universidad, ni al Gobierno ni a 
las clases dirigentes, el insistir mucho con argumentos y 
razones Se trata .de algo que ya está más que legitimado, 
de algo que no debe detenerse 

LA UNLVERSIDAD 112 



Es menester dotar a la Universidad, primero de medios 
de vida amplísimos Mas, para que esto se realice es impe- 
rativo que llegue al ánimo de los hombres del Gobierno una 
convicción profunda la convicción do que la Universidad, como 
Instituto del Espíritu, como Alma Mater de la Naci6n, es la 
entidad primera en la vida salvadoreña y que de la excelencia 
de la alteza del trabajo que allí se realice, depende el poi vemr 
de la República Es menester que la función de la Univer- 
sidad se comprenda, aprecie, mida y avalúe con justicia, que 
la Universidad merezca de los salvadoreños amor y respecto 

Porque la edad que viene, la edad que ha de venir 
emergiendo del presente con la certeza física con que el trueno 
emerge de la descarga eléctrica, será, ante todo, la edad de la inteli- 
gencia, la edad de la cultui a Todo el estado mundial de hoy, con 
sus vrolencias, con RU egoísmo, con su bi utahdad, cederá su puesto 
a un nuevo orden social en que la criatura humana será aten- 
dida con eficacia y cariño. en que los hombres no estarán a 
merced de la Naturaleza, sino la Naturaleza a merced de 
los hombres, en que los problemas sociales se encomendarán, 
paia su solución, no a 1as figuras ruidosas de la polínca, smo 
a los caracteres silenciosos de los hombres de estudio, en que 
los intereses de los pueblos no podrán ser manejados por 
minorías honorables cuya vocación secreta es llenar el vientre 
y dejar con hambre al espíritu, en que la soberanía popular 
no ceda su puesto a los caprichos del despottsmc ni a las 
rudezas de la tiranía, y donde una previsión social planeada 
a la luz de la ciencia y la conciencia, haga innecesaria la 
dictadura Y para que esa edad venga cuanto antes, ansiada como 
el remo de Dios, es menester que las cosas del espíritu exalten 
la inteligencia y los júbilos de las multitudes, que las nece- 
sidades del espíritu sean ser vidas con regia largueza, que las 
causas de la cultura sean el imán dominante sobre las masas 
Es menester que la sociedad viva como el filósofo dando de 
comer aceitunas al cuerpo, mas dando al espíritu el manjar 
de los dioses 
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¿Y qué debe hacer nuestra Universidad, la nueva Uni- 
versidad? 

A mi juicio debe dar solución a esas dos opuestas ten- 
dencias de la moderna pedagogía la de dejar a cada nueva 
vida la libertad de desenvolverse conforme el plan divino de 
su naturaleza misma, y la de preparar al hombre para poder 
vivir en un medio ya organizado, con sus exigencias, con 
sus leyes, con sus limitaciones y sus apremios La solución 
de esta cosa. tan difícil debe culminar en la U niversidad, la 
que debe responder, dentro de una sistematización racional y 
altamente concebida, al doble deber de respetar la libertad y 
el carácter humanos e iluminarle, a la vez el camino y 
ennenarle la mente y la voluntad para convrvir 

La Universidad, fuera de su papel de colaboradora su· 
perior del Poder Pá.blico, {al regir con el freno de la razón 
científica, los desmanes de la tontería política) debe ser el 
manantial perpetuo, inagotable, la fuente desbordante y gene· 
rosa de la cultura Todo lo mejor de la Nación debe estar 
concentrado allí para una actuación excelsa Nuestra U mversidad 
debe ser seminario, laboratorio, antorcha, catedral y ciuda- 
dela -A la Universidad debe llegar la juventud a recibir 
las supremas inspiraciones, dejando allí el tributo de renun- 
ciación de la ignorancia y la ferocidad, y llevándose en 
cambio, como el creyente del templo de verdad se lleva un 
baño de lus que se traduzca en el plano de la vida como 
mejores maneras, como mayor bondad y más amplio sentido 
filosófico y estético Y a la vez tiene la Universidad el papel 
de investigar la verdad científica y el procedimiento técnico y 
preparar a los trabajadores sociales, á clase profesional En 
esta preparaci6n la Universidad debe agotar Iosrígores del trabajo 
ordenado debe apretar las disciplinas y cincelar el carácter 
Porque la sociedad, si en verdad necesita del profesional la 
dádiva de la cultura y la bondad, también exige, y tal vez 
en grado primario, la de la eficacia en su funci6n 

Esta observación es traída a. euentas porque a la sombra. 
de una. bandera de libertad-por otra parte santa y legítima. 
-(y separo los conceptos porque muchas cosas santas no son 
legítimas), la juventud ha querido sustraerse a todas las dis- 

tA UNIVERstbAb -------- i14 



ciplinas, y entre esas muchas disciplinas a Ja disciplina 
del trabajo 

Contra esa rebelión, explicable y natural, debe actuar el 
espíritu de la nueva Universidad, de esta Universidad que, 
si en verdad debe 'Procurar encauzar las mentes en el sentido 
de la libertad, de la investigación y la bondad, al mismo tiempo 
no debe perder de vista que el trabajo es el evangelio imperecedero, 
inmarcesible, universal, en el mundo, que sólo en el trabajo 
halla la inteligencia el proceso propicio y fértil para su renovación 
y liberación, que es el trabajo el supremo domeñador del instinto, 
y que si, con el filósofo, debemos distinguir al hombre de la 
bestia, poi su capacidad creadora, actuadora, rnstrumental, 
colocando el concepto del homo fabers sobre el de horno sapwns, 
la U mversidad debe lograr que el al u muo, igual al catedrátteo, 
trabajen que actúen, que resuelvan, que mvestiguen, que realicen, 
que compi ueben, que difieran, que pesen En una palabra 
que todo el mundo universitario se bañe en la realidad divina 
de la accrón 

Y es natural que si nosotros vemos a una Universidad 
como un taller sup1emo, debemos admitir que, como todo 
trabajo, ese trabajo demanda disciplinas, jerarquías, abnegación, 
sumisión, dolor, sacrificio y pena Es signo de decadencia aquel 
que pretenda levantar las generaciones nuevas sin hacerlas 
pasar por el sacrificio del trabajo duro Es signo de vejez 
precoz, de debilitamiento casi sexual, admitir que una juventud 
que sólo ha vivido del capricho, con la sonrisa en los labios, 
en el ejercicio fácil, puede conectarse después con la realidad 
acerada de un mundo donde no puede vivirse sin entrar en 
consorcio con nuestros semejantes, un mundo en que todo es 
cooperación, asociación. comunidad e interdependencia y donde, 
por lo mismo, se exige de cada uno de nosotros un tributo 
diario de tolerancia, desprendimiento y de serenidad 

Tenemos perfecta noción de que la juventud verá con 
sor presa esta palabra disciplina Así como la libertad se ha. 
querido confundir con el libertmaje, de igual modo la disciplina 
se ha querido servir en platos de esclavitud Mas, al no 
decir lo que pensamos, al no decir lo que para nosotros es 
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tangible y áspera realidad y verdad, estaríamos entrando de 
lleno en la vileza La mentira es vil 

Este sentido de disciplina, para nosotros, -está en todo y 
deberá estar en todo Igual que la disciplina requerida para 
desarrollar una ecuación, para construir un gráfico, paia in- 
vestigar un microorganismo, o localizar los antecedentes his- 
tóricos de una disposición legal, igual que a la voluntad y 
sumisión de ponernos al trabajo a una misma hoi a y de 
terminar lo que una vez empezamos aRÍ caiga fuego de los 
cielos, todo el conjunto, toda la fenomenalidad de la vida 
exige de nosotros un tributo constante Y si las nuevas ge· 
neraciones logran pasar sobre esa angostura, la República no 
andará criada al esperar de ellas un hermoso servicio Porque 
la disciplina que nos ayuda al trabajo, la disciplina que nos 
sostiene en la investigación y a cuyo lado nosotros aumenta- 
mos cada día nuestro poder, nuestro poder intelectual, es una 
disciplina , que nos ha1á airosamente librea, mil veces más 
librea qiul aquellos que, en el capricho, en el desorden, en el 
vivir sin lágrimas, no tuvieron la oportunidad de forjar sus 
propias vidas 

El trabajo social que en nuestro pueblo está por hacerse, 
es ~abajo que exigirá grandes dotes Se va a construir un 
nuevo mundo Va a levantarse nueva arquitectura Los agros 
empobrecidos por la rutina van a sufrir desgarramientos do- 
lorosos para dar una otra vida Todo está por talar y demoler, 
y es muy probable que no tengamos tiempo de enterrar a 
nuestros muertos Y para esa era del porvenir, necesitamos 
preparación completa sólo sabrán mandar los que han sabido 
obedecer, sólo podrán mear ]os que se adiestraron en la acción 
penosa 

Es por esto que, en cuanto a preparación técnica, en 
cuanto a actividad profesional, en cuanto a realización y pre- 
paración de trabajadores sociales, la Universidad debe empa- 
parse en un espíritu austero de trabajo, y como el trabajo es 
orden, y el orden es disciplina, las generaciones universi- 
tarias -deben ser generacienea disciplinadas 
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Toca ahora picguntai ¿quiénes son los llamados a renh- 
zar esta reforma? Y de p1011to nos vemos en el apuro ttágico 
de buscar un hombre, al capitán de esta aventura Y digo 
apuro porque muchos deben ser sus méritos Debe llevar 
adentro un corazón de niño, algo loco y absolutamente pmo 
Es el requisito aquel del héroe que debéis reconocer 81 conocéis 
a Parcival Este capitán debe ser valeroso, y su tez estará 
curtida poi los soles, por los vientos, por el frío y las noches 
de muchas navegaciones debe haber vivido, este capitán debe 
sei uno que haya admitido la muerte antes que el deshonor, 
y a cuyo nombre, a cuyo ejemplo, la juventud se sienta ani- 
mada de cariño, de simpatía y de respeto 

Y si nuestra desventura ha de ser tanta que no encon- 
tremos mañana este mentor, esta forma iluminada capaz de 
irradiar sabidmía y cordura, patriotismo y optimismo desdo 
esta Universidad, 110 nos quedará otro papel que juntar las 
energías de las gentes buenas hoy dispersas, sumar virtudes, 
esfuerzos, devociones y sueños, y animados por el espíritu do 
una fratermdad mental libre de envidias y resquemores, pre- 
paiar la casa magna, aderezar de méritos esta vieja Umver- 
sidad, que no estaiá lejano el día en que descubramos al 
mentor desconocido, al capitán que hemos soñado 

Es este, en verdad, el problema de los problemas ¿Qmén 
ha de dirigir? Aquí mismo vemos que el grupo que auspicia 
la reforma universitaria es en sí mismo heterogéneo y nos 
aventuramos a decir que carece de cohesión Hay aquí, en 
ese grupo, tendencias distmtas, modalidades diversas, dispares 
aspiraciones de mejora Y si pasamos a analizar la fuerza 
multitudinaria que está respaldando este movimiento de libe- 
ración mental, tropezamos con el hecho inerte de que no hay 
tendencias determinadas y que el toque de acción ha sido 
solamente la palabra reforma 

Sin embargo, es este detalle uno que no debe desanimar 
Todos los movimientos sociales empiezan así, nacen así Se 
trata de vagos pensamientos, de necesidades mal defini- 
das, de espe1anzas mal proyectadas en la penumbra. Pero 

* * * 
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allí está. la levadura, y cuando hay sinceridad, las fuerzas 
empiezan a diferenciarse y a rntegrarse y, al correr de los 
días, ya el grupo orientador tiene el timón en ]as manos, y 
la marcha ha empezado 

Estamos aquí en un momento quo es de resoluciones 
Vamos a levantar otra Tlmveraidad, una 1Jmversidad mejor 
Pe10, para determinar el tipo de Universidad que vamos a 
construir es menester, antes, saber el papel que esa U niver- 
sidad realizará dentro de la Nación Es menester, en pocas 
palabras, saber a dónde vamos 

Y para saber a dónde vamos no es menester ser profeta, 
ni augur Basta echar la mirada hacia atrás y confhrnarernos 
que, a medida de la intensificación de las relaciones humanas 
al través de las Ílonteras, y a medida que el libro ha volado 
de un lado al otro del planeta y que la radiotelegrafía ha 
inaugurado la edad feérica del mundo, a compás con el mtercambio 
de mercancías avivado con la nave de vapor y últimamente 
con la moto-nave y el avión, pegaso éste de los nuevos semidioses 
no igualado ya por ninguna ave de la creación, al correr de 
los tiempos y en armonía con el progreso humano, nos encontramos 
con que nosotros, y con nosotros la universalidad de los pueblos 
hispanoamericanos, la universalidad de las naciones del mundo, 
vamos en cunjunto que vamos con el mundo y que el mundo 
va con nosotros, que la energía moral de nuestra personalidad 
política tiene que admitir la influencia del consorcio mundial 
Vamos advirtiendo esta gran solidaridad que no nos dejará 
estancarnos, aunque hagamos promesa de fe en no mover nos, 
que nos llevará adelante, hacia el p1og1eso, en tono con el 
progreso de los otros pueblos, porque la obra de la oteneia, 
la obra de la conciencia humana, al expt esarse en las maravillas 
de la técnica, está realizando la unificación de los hombres y 
acelerando de modo desconcertante la rapidez del progreso 
universal 

Vamos, pues, a donde va el mundo 
Y ¿a dónde va el mundo? 
Tal vez a este respecto la bondadosa audiencia a quien 

me dirijo no esté de acuerdo conmigo Si es así, me dolería 
que mi palabra no haya acabado de traerla hasta mí a este 
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plano en que vivo, en el que quiero vivir y que es como el 
reino de Dios en la tierra reino del optirmsmo, de la fe, de 
la aleg1 ía interior, de la seienulad de la mente, plano este 
que es como una especial altura, atalaya del Júbilo y del 
ensueño po1 que desde aquí todo se ve lleno de luz, óptimo y 
prometedor, po1que aunque 1a pobre alma esté muchas veces 
llena de pena, golpeada poi el dolor, su mirada es siempre 
lunpia y advierte el t<'goc110 umversal y ove el himno de la 
vida 

Vamos con el mundo, y el mundo va a una vida maravillosa, 
en la paz, en la jushcia, en la fraternidad El mundo va 
a vivir lleno de aquella alegría que es paia mí la mejor de 
las alegrías entre el tropel de alegrías del Pá1a10 Azul la 
alegría del trabajo cumplido Porque esta alegría es la ale- 
gría de la cárcel rota, la de la niñez que Juega al sol, la de 
la senectud que tiene poi novia la vida, la de la escuela 
vibrante, la de la ciudad fehz, la del hogar caliente, la del 
libro que es casi como un panal o como una antorcha en la 
noche Esta aleg1ía-del-traba10-cumpli.do acabará con la gue1 va 
que nos enseñó a pelear la bai harte y nos traerá la gueira 
del porvenn los duelos de la inteligencia y la miseucor- 
dia Y el mundo va hacia allá Y hacia allá iremos nosotros 
aunque el ruido de dentaduras en los pesebres se empeñe en 
apai tar nuestros OJOS de las estrellas 

EL mundo va a una nueva era era de realizaciones 
humanas, era de luz, aunque la visión doliente de Berdiaeff 
haya sugerido otra cosa El mundo va a la libertad, a la 
libertad de acción, de la inteligencia, de la emoción, del arte y 
de la crencia El mundo va hacia la democracia socialista 
No a la dictadura socrahsta, ni a la tiranía socialista Va hacia 
allá como al seno fé1 til de la libertad y la fraternidad 

Mas no va a la demociacia socialista como una piara 
de ganado a una pradera suculenta No se va allá sólo po1 
comer y para comer Si tal fuera la fuerza en marcha del 
mundo, habría sido en vano este largo calvaiio, al través de 
millares de siglos, por las angosturas del dolor y de la muerte 
La batalla de la vida no la está ganando el hombre a favor 
de la deglución sino a favor de la razón El pan ha de 
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sobrar mañana, y sobrará pero ante la dimensión nueva de 
las aspiraciones humanas, el pan se nos dará por añadidura 

La democracia socialista vendrá como la organización 
necesaria para que las colectividad es humanas reahcen su al to 
destino La democracia socialista traer á la pa:a para esta 
guena baja la guen a del apetito, la guen a que nos enseñó 
a pelear la bar barie Hay que convenir en esta d ualidad del 
hombre, este consorcio divino de Ariel y Calibán del hombre 
que quiere comer y el hombre que quiere pensar Mas si 
una observación ligera nos ha hecho peusai mal del hombre 
material, debemos reconocer la mansedumbre de su naturaleza, 
la sumisión, la humildad y la dulzura de su set cuando so 
le ha dado de comer Entonces ya no pide más Se dice 
que la hiena, el león, el tigte, el man.ano, tienen momentos 
de expansión, de suavidad orgánica, después de un banquete 
Y este Calibáu nuestro-y lo demuestra la lustona-e-es tan 
bueno que, cuando come, deja el paso al genio del aue, a 
Aiiel, que es a su vez dócil, a Próspero, al ideal de más 
arriba Y así vemos, cómo a medida que el hombre se mtelectua- 
liza, el apremio de las cosas materiales es cada vez más 
suave, más manso Las horas de descontento por falta de 
satisfacciones materiales son pocas, a la par de tas horas de 
descontento por falta de satisfacciones espirituales Lo matenal 
en el hombre, va cediendo el paso a lo divino Y entonces 
vemos cómo esta naturaleza primaria del cuei po, ha servido 
pata preparar su trono al espíritu 

La democracia socialista del poi vena orgamzaui, regulará, 
aimomzará la producción de riqueza La riqueza se pioducnú en 
cantidades de exceso, al grado de hacer neos a todos los hombres 
A. todos No a unos con lo que tienen otros E1,o seda fácil 
obtener una montaña de piedras en manos de una multitud 
enloquecida lo lograría No Se lograt ía lo más difícil hacer 
a todos los hombres felices en el confort, pero gramas a la 
solución de problemas técnicos y científicos que exijan trabajo 
a Ia mente, por medio de la rntehgencia No se tratará de Ie· 
partir un botín, sino de distribuu, graoicsamente, una cosecha 

La democracia socialista traerá la economía dirigida y 
trazada para beneficio de las naciones Esta economía din- 
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gida regulará la produccién agrícola e industrial, acomo- 
dándola a las necesidades reales de los pueblos y ªJ ustándola 
a las razones de una eficacia perfecta, que elimine el desgaste 
de las resei vas económicas de cada g1 upo La economía dirigidu 
ordenará la explotación de todos los servicios públicos, como 
ferrocarules, telégrafos, teléfonos, radio, sistemas eléctricos 
transporte mai ítimo y aéreo, banca y seguros La economía 
diugida nos dará también la moneda dirigida para mantenerla 
en la pu1eta. funcional de un simple medio de camblO de 
11queza Esa reg11lamóu ai mémca prestará suavidad a las 
osctlaciones econéuucas y acabará con el absurdo, ya señalado 
po1 todos, do un hacmarmen to de uq ueza casi fantástico con 
la ooexistoncta de una pobreza extrema, de hambre, desnudez 
y desempleo La economía dirigrda acabará con la teoría de 
las reser vas metálicas, abandonando la superstición del patrón 
010 o do cualquier patrón o base metálica, quedando la moneda 
1ep1et,entatr\a como la expiesión simple de la riqueza nacional 
en función con el mtercambto intornacronal, y por último, esta 
ccouornía du 1g-1da1 an ancnndo do cuajo las causas do los co- 
lapeos monoranos, de las grn.nrles Cll81S ecouónucas, dará fu- 
meza a las rushtuctones do crédito y se evitaiú el escándalo 
de las fortunas perdidas en una hora, de los ahorros de Jos 
pueblos desti uidos poi la 1 m ptevisión social 

Esta orzaurzaetóu, osta regulacróu, Heití. obra de los hom- 
btns de la Üntvei stdad futL\H\ El problema Jet pan no es 
un problema polínco, en el sentido bauderista, siuo un pro- 
blema técnico No pule actitudes dramáticas, trágicas, ni 
quiere aparatos Quiete simplemente muchas cifras, muchas 
ecuaciones y nrncha medida 

Se ha rle consti un la ciudad perfecta, la ciudad del 
hombre, la mudad drforeuciada en sus funciones Será. una la ciudad 
del trabajo, la ciudad dela producción, y otra la ciudad de la vida, la 
ciudad de los hogare~ No crecei áu los niños a la sombra 
de las fúbncas y bajo las medas de los automóviles, sino a 
la sombra. de los 1a1 din es y eu tre las alas de los pájaros Deberá 
lograrse una peuetiacióu del campo a la ciudad, y de la ciudad al 
campo, hasta restablecer la armonía rota por la et vilización y 
devolver a los hombres lo que ha sido primordial en ellos 
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la amistad de un árbol, el trozo de tierra dónde plantar, el 
honzonte, el aroma, el canto y la luz 

Ciudad nueva querrá decn ciudad sana, y el mundo 
teudtá que escoger entre dos caminos o que realizar doble 
tarea Escoger entre dos caminos de demoler las ciudades vie- 
jas y constnnr otras nuevas, o de sanear y embellecer las que ya 
están construidas La ciudad nueva será ciudad de salud y de paz 
y do belleza Ahora pensad en la cantidad de trabajo material 
y do labor técmca necesanas para alojar los millones de habi- 
tantes del planeta en ciudades perfectas, bien diferenciadas en 
sus funciones, sanas y placenteras 

Y si nosotros admitimos la posibilidad y la conveniencia 
de este ideal, debemos admiur ya como cosa de hoy la con- 
veniencia de que el problema del alojamiento humano merece 
cuidados Y para que esos cuidados puedan nacer, pata que 
esa vigilancia se vea brotar y vivir, es de necesidad que la 
U ui versidad, en su función cultural, empiece por sacudn las 
opuuones, por revelar las nuevas posibilidades Porque hemos 
estado vi viendo, casi, como el hambuento q_ ue sólo p1ocuia 
comer En el sentido correcto, alto, puede decirse que la ciudad 
de hoy es la ciudad del pasado la ciudad paia alojarse de 
paso, al margen, mientras se podía comer El mundo ha vivido 
de la mano a la boca y no ha podido dedicar celo mayor al 
hogar y a la ciudad La ciudad moderna está por nacer, o 
está naciendo ya, y hay que llenar el mundo, todos los contmentes, 
de ciudades modernas, de millares de ciudades llenas de luz, 
de aroma, de belleza, como en mi recuerdo vive una ciudad 
extranjera a donde llegué en una noche de primavera, y donde 
yo no sabía, en ti e sus apretadas avemdas, si estaba \ legando 
a un bosque encantado, poblado de nara111os en flor, si aquello 
eta el sueño de una víspera nupcial, y si yo era el prometido 

Y como todo concurre, como todo se relaciona, debemos 
adrrutir que para matenahzar esta ciudad del porvenu, o mientras 
se materializa, habrá que espmtuahzar también a los hombres 
Y esto qmere decir que el mundo va hacia un reino do loca, 
de desmedida, de fastuosa munificencia en la labor de la cultura 
humana, edad en que las masas de tiabajadores dedicarán 
esfuerzos y sudores para la construcción de escuelas, de museos, 
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Ahora, en casa, d.garnos, nuestra Ilmversulad tiene una 
labor de urgencta la de realiza; los estudios, concretar los 
planes, seiíalat los medios, para la reforma de la escuela pnmaua 
salvadoreña La Universidad tendrá que educai y caldear la 
opuuón a favor de esta obra y deberá llenarse del prestigio 
necesauo paia tener voto en la orgamzacróu del personal que 
ha de llevarla a la vida 

Deben traerse a la U n1 versidad, a inspirarse en las aulas 
de la nueva Facultad de Pedagogía, a los directores de la 
escuela pnmaria sal vadoreña La escuela debe acercarse a la 
Umversidad, la Umversidad debe también ir hacia la escuela 
Ambas mstituciones son una sola sus labores son complementauas 
e mterdependtentes La escuela debe p1epara1 para la Universrdad, 
y la U ni versidad debe bajar a la escuela, a darle las 
11 urmuacionea supeuores 

La escuela salvadoreña debe renovarse en conceptos 
Debe sei civilizadora, en el sentido de civilidad y ciudadanía, 
y apai tarse de la idea que hasta ahora ha predominado en 
su seno que tiene por misión enseñar a leer y escribir y a 
pieparar gérmenes de gente letrada, es decir, que se ha. creído 

* "' * 

de bibliotecas, de conservatorios, edad en que el mundo, inte- 
lectualrzado, o mtelectuahzáurlose, realizará pata la maj cría 
esa devoción mgenua y pura, resplandeciente como la aureola 
del santo, que sabe vivir el hombre de espíritu la devoción 
del estudio constante, de la educación sin tregua, el amor a 
la sabiduría 

Mas no qmero abusar de la bondad de quienes me escuchan, 
manteméndoles másdel tiempo necesauoen un plano de abstraccio- 
nes, aunque yo creo que no hay vencedor de verdad en la 
vida que no haya arrancado el camino de la lucha con una 
generosa abstracción en la mente y un amor puramente platónico 
en el corazón Pero podríamos concretar en pocas palabras 
el destmo y el porqué de la Universidad futura, la Universidad 
futura debe prepaiarse para una obra suprema, para una edad 
de maravillas 

123 Lil UNIVERSIDAD 



q uo la civilización radica esencialmen te y primaramente en 
el libio 

Sin que yo me adhiera a ese grupo que mantiene constante 
asalto contra la escuela nnportada de ayer pe10 que hasta 
hoy, no ha precisado nada definitivo para haeoi una escuela 
nueva, estoy, con todo, a favor de una escuela que venga a 
conformarse a nuestias realidades uaciouales, a seivlrlas y a 
remediadas Esa realidad nacional es múltiple 

Si entendemos que su rmsróu es de civilizadora, la escuela 
nueva se esforzará por iuspuar, inculcar, sugcni y arratgar 
-todo en la medida del tiempo y los recursos - nuevas costumbres 
y maneras de v1v11 al pueblo salvadoreño, y nuevas tendencias 
y prácticas cu la forma de trabajo del pueblo salv adoreño 
Es decn, vamos a lograr que una proporción mayor del n abajo 
del maestro vaya a cosas concretas, útiles, tundamcntales y 
dignas para las nuevas goneracrones 

Corno il ustración a ese cnterio-y entro en este detalle 
po1que aspuo a dar utilidad maj 01 a esta confo1encia,- 
conviene hacer resaltar este hecho mtcrpretativo uu niño podrá 
salu de la escuela sabiendo leer y escubu y con nocioues 
científicas más o menos generales, mas si ese niño connuúa 
viviendo sucio, comiendo con los dedos, sm inelmacróu p1ecrna a 
la limpieza, si ese niño no ha rectbido un impulso suficiente 
parn continuar en la brecha de la p1op1a cultura, prosiguiendo 
sus lecturas si ese niño carece del sentido de la sociabrhdad 
y desconoce, en cuanto se relaciona a sus futuros medios de 
vida, lo mucho que de nuevo y más eficiente puede mcot porar 
a su arte u oficio, ese niño será siempre uu positivo analfabeta, 
e inferior a aquel que no sabe leei m escribu, mas cuya 
concurreucia y convivencia con gentes mejores le ha per nntidu 
adquiru más nobles costumbres, supenor modo de comer, beber 
y dormu, más capacidad social y mayor espíntu de mvestigaciéu 
y dtsceinumento He visto en Estados Umdos inrmgrautes 
portugueses y españoles, italianos y eslavos, que no sabían 
leer m escribn , pero que en sus costumbres domésticas, en 
su expresión, en su sociabilidad y su religiosidad, venían a 
ser más civ1hzados que millares de gentes hispanoamericanas 
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Debemos modelar, pues, nuestra Unrversidad (que debiera 
ser, propiamente, un adelanto hacia la Universrda.l de Centro 

* * * 

que, aun sabiendo leer y escribir, son perfectos salvajes en 
sus maneras, en su carácter y en sus iuch naciones 

Tropieza esto plan renovador con una realidad dolorosa 
en nuestro medio el medio fam1ha1 de la población. escolar 
CH, en su grande y mavor ptoporctóu, pobre y desprovrsto 
Con ti a esa desventaja debe ponernc una nueva escuela con 
tuedros y ouentaciones suficientes para que los niños vivan, 
aunque a ratos, en olla Esto de vivir no querrá solamente 
decn sentarse a leer y escribir y hablar y oíi de nuestros 
próceres Querrá decir que el niño tendrá allí el modelo del 
hogar crvihzado, con útiles, muebles, baño, cocmu y jardín, 
que ese niño usará esos modelos hasta mepuarse Querrá 
decn que el niño aprender á a distmguu una ft uta podrida, 
un alimento impropio, un agua sucia, que deben repelerse 
Querrá dccn que el uiiío logrará adqumr la noción de viva 
et vilrzado, hasta capacitarse a disnuguir entre el tipo ideal 
de vida y el tipo de vida que se vive e11 su hozar 

La escuela nueva sa! vadoreña, po1 lo menos d uran te 
vemtrcmco años, deberá suplir zapatos y calcetines al niño 
salvadoreño pobre, y deberá efectuarse allí, superándose cien 
veces, la labor Cl v, hzadoi a 11 ue eu matei ia de costumbres, et vismo 
y salud, se efectúa en nuestros cuarteles La escuela debe ser 
el hogar de todos, y el hogar supeuor, tan llenu do luz y 
de vida, de atracción y bondad, ,que el niño sueñe eu 11 allí, 
y no en huir de allí 

Y cuando la escuela esté en el campo, cuando la escuela 
sea propiamente la escuela rural, esa acción en ihzadora que 
nosotros le señalamos se verá ampliada en su radio de accién 
Porque la escuela tendrá que ver pot la salud d'l los niños 
, la salud en las casas y en los ranchos proptos de los niños 
El maestro será, como lo quieren ya muchos, el nuevo cura 
párroco, el centro de la vida en la comuuidad e1 mentor de 
todos, el amigo de todos EL Pad10 

Esta nueva escuela necesitará del nuevo maestro 
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América) conformo las corrientes ideológicas del mundo civilizado, 
en armonía con las aspuaeiones positivas de mejora que 
sacuden la estructura mental de todos los pueblos de la tierra 
En materia de necesidades nacionales, sólo hemos menester 
de observar atentamente la vida ambiente, baja; a las capas 
más pobres y oscuras de nuestro pueblo y tomar el pulso de 
su fiebre de nnsena, 1g1101anc1a y opresión 

Para toda esta cruzada de renovación que se impone como 
una exigencia vrtalísima pata nuestro país, la Universidad debeiá 
suplu los técnicos, los trabajadores sociales, los espíritus 
enardecidos poi el ansia de p1og1eso, los ciuceladores afortunados 
de la palabra Mas esta. acciéu creadora que implica el 
romodelamieuto de n uestro vi vu I esta gran jornada de sanea- 
miento y salubridad que reclama el momento, puesto quo uu 
pueblo palúdico, alcohouzado, mal comido, sin deportes ni 
recreacrones apropiadas, no podrá reconer con bt íos el camino 
de su hberación, toda esta enorme tarea de constnur vivrcndas, 
<le hrnpiar ciudades, de distiibuu Iatifundios, de crear industnas, 
Je humaznzar nuestros centros penales, de eivihzar, en fin, a 
El Salvador y Ceutro Aménca, requiero mucho dinero y mucha 
devoción 

¿Se podrá dar fin a esta ereaciérr' No:-;otlo-i creemos 
que si se puede 

Mas para ello es menester que los problemas econónucos 
del país, aquellos cuya solución podrá darnos los medros 
materiales paia esta obra, sean planteados, caldeados, diseuudos, 
vividos y resueltos en la Umversidad Son problemas escabrosos 
y dignos que no pueden coufiaise m al cornllo callejero, m 
a la plática a puertas cenadas de cuatro conxejetos unprovtsados, 
ni al chascarrillo del reportero, m a las pa~1011es de la pulítica, 
m a las acometidas d.e aquellos que están contra el Gooiemo 
poi no ser de los del Gobierno El gran problema social 
hoy día es el problema económico La cuestión de actualidad 
es cuestión económica El mundo está que rabia de hambre 
El mundo está desintegráudose, mtranquihzandose, pervu tréndose, 
por el hambre Toda esa literatura de barbai ie qtta riega al 
mundo ahora pidiendo desuuccién de la demcct acta y la institución 
de la tiranía, todo ese conjunto de desasostegos mtemaciouales 
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que mantienen en pie la amenaza de la guena, toda esa ola 
de uacionalismos cavernarios y simphstaa que está convirtiendo 
al hum bre extranjero en una bestia feroz y la mercancía exti an1ern 
en un set demoníaco, todo esto que quita la serenidad a los 
estadistas, que enciende pasiones y que pe1 vtei te tendencias, 
no es otra cosa que hambre 

Y esto que pasa en el mundo está pasando entre nosotros 
'I'odos los males sociales y políticos del momento, tienen su 
causa primordial en el hambre ambiente Mas no lograremos 
Jamás dar solución a esos problemas mientras se tenga la idea 
inexacta, mspropiada v fuera de tiempo, de que la solución 
de las cuestiones econónncas con esponde a las figuras de la 
política y a la esfera de la vida política Y st nuestro optumsmo 
no llegaría a pedir que el Golnemo renuncie una función 
conshtucronal, sí podemos espern.1 que la Umveisidad tenga 
una voz consultiva, y que esa voz, purificada y digmficada, 
sPa la voz de la ciencia v no la de los intereses creados 

La labor de la i efor ma umversitana es muy vasta Exige 
mucho dmero, muchos hombres, mucha técnica Mas nosotros 
oprnamos que cabe dentro de nuestras posibihdades, opmamos 
po1que sí se puede 

Y ci eemos que, condición 111en unciable pata esa construcción, 
debe ser el aporte de la Juventud, la colaboracrón de la Juventud 
Ella tiene el sentmo d1v1110 de n con lo que está en marcha, 
un sentido certero, tan exacto y preciso como aquel que 
Schopenhauei llamara el sentido de la especie Poi lej 
fundamental de ontogema, el alma Joven es alma libre y receptiva 
Ella está libre de los temores, de las dudas, de las manchas 
v do los pecados del alma de los viejos Oigamos, pues, en este 
conr ur so, la voz de la Juventud Ella abm á entre las ti- 
nieulas un paténtesis por donde ver el poi venir Rota la 
mm alla, pot la brecha abierta veremos la cara a D10s 

_________ t_4A_U_N_I_V_E_,R_S_I_D_A_D ~~l2i 





Es para mí un elevado e rnme1eculo honor ocupar po1 
p1 i mera vez en m 1 vida esta t11 huna, horn ada antes pot tan- 
tos y tan ilustres oradores naciouales y extianjeros, pnrn 
\ en 11, a rn v1tar.1Úll del Honorable Consejo Superior Duecn vo 
de esta Ilmversidad, a <leen lo que yo prenso acerca de la 
reforma umversitarta, tan oportuna y acertadamente iniciada 
por un selecto g,1upo de proíosiouales, esnutores y maestros 
Jóvenes, inquietos espürtus de vanguat dta, mteligencias clari- 
videntes y drnámicas, abieitas a todos los vientos ronovadotes 
y saludables de la nueva cultura 

Al eomenzai el movimiento renovador, hace apenas unos 
ocho meses, fuf dC'l los primeros en alrstarme en las filas del 
¡:(lUl)O que Jo unció y desde entonces no he dejado de pres- 
tado nu rnodesta pero constante colaboración, que no tiene 
nuí.s valor que el de nu entusrastuo sin línutes y et de mi 
optimismo Juvenil por toda obra patnética y desintorcsadu, 
llUe henda a ele, 3.T el mvel moial e mtelectual de rm pueblo 
y a abrn brechas en la conciencia nacional, para. que la 
cultura sea la primera y la suprema preocupacrón de la co- 
iecnvidad salvadoreña 

Umversitario por vocación y por convicción, hijo intelectual 
de esta Umverstdad, profesional rg1esado de sus aulas en 1921, 
pensionado más tarde por este mismo Instituto 'Para hacer 
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estudios jurídicos y de Ciencias Sociales en la U ni versidad 
de ParÍ8 y en la Academia de Derecho Inter nacional de La 
Haya, he guardado siempre y guardo por esta casa solauega 
de la cultura salvadoreña, un sincero y profundo amor, ma- 
tizado de respeto, de giatitud y de amables añoranzas de la 
alegre vida estudiantil, que ha arraigado hondamente en mi 
espíritu Junto al amor a mi patna, la que yo sueño grande, 
próspera y libre, por gracia y vntud de esa misma cultura 
que Hípólito Tame, uno de los más esclarecidos profesores de 
idealismo de la Francia finisecular, precomzaba como panacea. 
infalible para todos los males sociales de los pueblos del 
presente y del porvenn 

Estudiante primero, profesional después, en el país y muv 
lejos de él por largos años, anhelé siempre y anhelo ahora 
la reforma 1ad1cal e integral de nuestra Umversidad, porque 
desde que mgiesé a su seno como alumno de la Escuela de 
,J urispt udencia y Cien mas Soma les, pude com probar personal- 
mente, palpándolos a diario, los muchos vacíos y fallas de 
su ya caduca y anacrónica estructura, tanto material como 
ideológica, la que si tal vez pudo satisíaeer antaño, es decir 
en el siglo drecmueve, muchas de las necesidades intelectuales 
de las generaciones salvadoreñas de entonces, ya no satisface 
ahora, smo en mínima parte, las múltiples de la vida actual 
del país, que está reclamando a voces, msistentemente, una 
revisión total de todas sus instituciones y de todos sus valores, 
a fin de ponerse a tono y compás con el ntmo del mundo 
contemporáneo Y para pioporcionar a los hombres que lo ha- 
bitan la cantidad de bienestar, de prosperidad y de ven tui a 
a que tienen derecho todos los pueblos libres y civilizados de 
la tierra 

Esa imperiosa uecesidad de la reforma umvei sitana, la 
pude paipai más de bulto, de modo objetivo y muj sensible, 
en mi larga permanencia en Europa y en los Estados Unidos, 
al establecer oomparaciones de las umveisidades de Francia, 
Bélgica, Suiza, Holanda y las de la gran democracia norte- 
americana con nuestra propia Umversidad Nacional, fosilizada 
y momificada, por decirlo aaí, en los viejos moldes de las 
universidades de la colonia, reflejos empequeñecidos y copias 
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mezqumas y serviles de las universidades españolas, que 
entonces y ahora fueron siempre y siguen yendo a la zaga 
de las del resto de la Europa civilizada 

Trasplantado a nuestro medio, física, social, étnica, moral e 
intelectualmente distinto, el tipo monástico y medioeval de las 
uni versidades peninsulares, era natural, por ley biológica me- 
ludible, que no encuadrara ni floreciera en él sino para dar 
frutos cuya mezqumdad cualitativa y cuantitativa no se oculta 
a los OJOS perspicaces del observador atento, que no se deja 
sorprender 111 deslumbrar poi los destellos fugaces de una 
apauencia de cultura, que po1 set sólo fachada y disfraz de 
tal, no es en realidad de verdad, a poco que se borre el barniz 
que la cubre, que simple y puta scmibaibaiie, atenuada apenas 
parcialmente pot atisbos y balbuceos que queriendo ser de 
auténtica cultura sólo aciertan a ser una aspiración hacia 
ella, \ago e 1mp1ectso anhelo de mejoranuento, que no ha 
an aigado aún en el alma colectiva y que es tan sólo patn- 
momo de una 1mng11dicante mmoría selecta, de una «élite> 
que poi su misma exigthdad uuméuca carece de la suficiente 
fuerza, de la necesaua vitalidad y de diuanusmo propulsor 
pata ar rastrai consigo a la masa tndrfereute hacia la cou- 
'I rusta de la verdadei a cultura, concebida ésta no como un 
don de unos cuantos afortunados sino como riqueza común de 
toda la colee ti vidad, es decir como bien social de uso público 
y no como tesoro exclusivo de egoístas y de avaros, como 
moneda reluciente y cuculante, que a todos su ve y onrtquece, 
v no como 010 opaco e inútil en los talegos de los usureros 
do la intehgeucia y del espíntu 

No podía set de otra manera, porque las ínstrtuciones 
de un país no pueden trasplantarse a otro sino a condición 
de que al hacerse la trasplantación se modifiquen las insti- 
tuciones que se van a trasplantar, de acuerdo con las condiciones 
chmaténoas, geográflcas, étnicas y todo orden del nuevo medio 
o ambiente, distinto siempre del ambiente pnrmtivo La vio- 
lación de esa ley biológica y soerolégica, al adoptarse sin 
modificadas mstitucrones viejas en pueblos nuevos, es lo que 
ha dado origen al fracase parcial de nuestra deficiente U ni- 
versidad y es también la causa determinante del fracaso de 
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no pocas de nuestras mstrtuciones sociales, políncas, educativas, 
económicas y de toda índole, que sólo son copias o remedos 
oanoaturescos y bastardos de las instituciones de la Madre 
Pan ia N usstro pueblo actual, p1 oducto del mestizaje de es- 
pañoles con la raza. abougen, al cual hay que agregar 
también una no pequeña cantidad de sangre negia y de otras 
procedencias, no tiene la misma idiosincrasia, la misma men- 
talidad, la misma psicología m las mismas costumbres y 
tendencias del pueblo español, del cual difeumos fundarnen- 
talmente en muchos aspectos, 

Al hablar del fracaso pat cial de nuestra Umveundad, lo 
hago no sm dolor, pero creo necesano y hasta mgente y 
patnótico doou lo pai a :,,01 sincero con mi país al cual hay 
que decirle siempre la verdad, porque, como decía Helvecio, 
la verdad no puede dañar, la verdad es i-nempie saludable 
Además, al hacer esa afit mación en el aula magna de esta 
misma Universidad y ante un audLt0110 do uruversrtat ros, 
qmero y debo ser sincero conmigo mismo y consecuente con 
mis fer vut osos anhelos de reorgautzación, do mejoi amicnto y 
de reforma, que son los mismos de nu generación y los del 
~tupo de m telectuales, de rua estros y de ese u tores ci uo hau 
iniciado y patrocmadc este movirmcnto renovador, cuyos al- 
cances y resultados no podemos precisar aún, po1que apenas 
He ha comanzado la rngente tarea, tratando do que todos los 
salvadoreños de buena voluntad se iuteresen pot el problema 
y ayuden a resolverlo Y cabe aquí, como en un paréntesis, 
hacer un llamamiento encarecido y patuónco a todos los e:,;- 
tudiantes univcrsrtanos, a los catedráticos de este Instituto, 
a los profemouales, a los peuodtstas, a los ruaeatt os v a todos 
los amigos de la cultura para que se sumen a nosotios en 
este noble afán renovador de nuestra envejecida y decadente 
Alma Mater, po1que yo cousidero que el problema um verst- 
rano es un problema nacional, es decir de la totalidad de los 
sal vadcreños, y no un simple y aislado problema de clase, 
r¡ue nos interesa no sólo a los académicos sino a todos los 
sa] vadoreños, i tcos y pobres, bui gueses y proletanos, caficul 
tetes y obreros, ya que de la Umversidad salvadoreiía del 
po1von1r debe irradiar la luz intelectual hacia la nación 
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entera y que de ella deberán suigu también los conductores 
de la misma, sus guías mentales y morales, sus hombies de 
mando, sus maestr os del mañana 

El complejo problema de la teforma umvoisttaria, digo, 
es un problema nacional de vastos e incalculables alcances, 
porque para nosotros, los « Am1gos de la Nueva U niversidad », 
reformar nuestro centro umveisitano equivale en cierto modo 
a reformar al país entero, revisando e inventariando todos 
sus valores intelectuales, éticos y educan vos, ya que nosotroa 
no concebimos la Ilmversidad futura de El Salvador como lo 
que ha sido hasta hoy, es decu como un centro docente su- 
perror para una casta o clase social privilegiada, sino como 
un hogar nacional del pensamiento umversal, pero un hoga1 
abierto para todas las clases sociales, en el que puedan caber 
todas las doctrinas y todas las ideas, todas las mquietudes 
del espíntu r todas las actividades de la in toligencia humana, 
todos los anhelos generosos y todos los empeños nobles y 
desinteresados, desde la luoubiación del sabio y la investiga- 
ción del erudrto hasta las mamfestaciones aitístrcas del alma 
sal vadoreña, l¡ue es destello de la Lu1 divma en la abigarrada 
paleta. del pintor, música inefable en la canción popular y 
vuelo audaz hacia el infinito en el verso del poeta 

Todo debe y puede caber en la U mv ersidad fu tui a, que 
po1 serlo de verdad, debe ser real y efectivamente universal, 
corno su p1op10 nombre lo indica, v no casa cen ada, atran- 
cada y amurallada pata uso exclusivo y egoísta de una fe- 
mentida austociaoia intelectual o iutelectualotde, que quizá 
pretenda, sin derecho legítuno alguno, a ejercer una hegemo- 
nía y un predonumo sin límites y sm responsabilidad sobre 
todas las demás clases sociales, prmcipalmeute las proletarias 
y trabajadoras, a las cuales, poi desgracia, no alcanza a llegai 
la cultura, o lo que aquí se tiene por tal 

No concebimos nosotros la U ni versidad del porvenir como 
sunple aipegado o agrupacrou de cinco o más escuelas p10· 
fesionales, tal como ahora es, sino como algo más complejo y 
más amplio) que siendo también ceutro docente superior para 
la enseñanza de las protestones llamadas liberales, sea al 
nnamo tiempo un organismo vivo y dmámicc de difusión 
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cultural J de investigación científica para que cumpla así, 
integralmente, la triple m1S1Ón que a todas las umversidades 
modernas les as1gna el esclarecido pensador español José 
Ortega y Gasset, catedráttco de Metafísica de la Umversidad 
Central de Jliadüd 

.AJ cncunscnbrr su actividad a fabricar en serie aboga- 
dos, médicos, fat rnacéuticos, dentistas e rngenieros más o menos 
doctos y capaces, la Universidad Nacional sólo cumple una 
mímma parte de su verdadera y elevada mtsiéu, po1que eso 
no basta para satisfacer las múltiples necesidades espn ituales 
del pueblo salvadoreño, que debe recibu íntegrameute todos y 
cada uno de los beneficios de las diversas actrvidades que está 
obligado a desarrollar un centro educativo de la categoría de 
la Umversidad, la cual, colocada en la cumbre de la docencia 
salvadoreña, debe uradiar su influjo lummoso y bienhechor a 
todos los sectores sociales salvadoieiios, desde los más bajos 
y osemos hasta los más altos y sobresahentes 

Los uni versitauos de las nuov as generac1onos coucobunos 
la Universidad no corno nuestros padres y abuelos la couci- 
bieion, llamándola « templo del saber>, a donde se debe llegar, 
de tarde en tarde, a orar con el alma contrita ante los íconos 
o fetiches que pretenden encai nai la divinidad ommscicnte o 
a adorat a sus sacerdotes, auguies ) pontífices, sruo como 
«la casa común y púbhca de la inteligencia y de la sabidu- 
1Ía», como «el hogar del pensanuento y el espíntu nacionales», 
al cual puedan entrar todos, hbre, confiada y tranquilamente, 
no a elevar preces y quema1 inctenso ante la imagen de una 
deidad ignota, sino en busca de lutmnarras para su cerebro, 
de drrecctoues parn su conciencia, de 1101.ma~ pata su conducta. 
y de doctunas saludables pata su corazón 

No basta quo la U ni versidad haga doctores a granel, 
multiplicando incesantemente, sin control y sin medida, uua 
clase social en cierto modo parasitarra, que está constituyendo 
ya en el país una especie de proletanado mtelectual ve1gon- 
zante y que sólo puede vivir, con escasas y muy honorables 
excepciones, del ejercicio inmoral e ilícito de las profesiones 
o alimentada por lo que el ilustre pensador argentino Agustín 
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Alvarez llamó, pintorescamente, <la leche de clemencia de los 
presupuestos fiscales> 

Los hombres da. avanzada concebimos la Universidad como 
la concibe el pueblo norteamencano, es decir no corno una 
infatigable y fecunda proveedora de «pontos en ciencia», más 
o menos especializados 1 aptos paia el ejercicio de las p10- 
featunes liberales, sino corno «escuela umveisal», en el sentido 
más lato y más noble de la palabra, o más bien dicho, como 
<gimuasto del espíritu colectivo, como arena de la justicia 
mihtante, de la cual sale el nuevo ser incorporado a la obra 
multiforme de la patria», porque más que de doctores El 
Salvador necesita con urgencia de hombres, y más que de 
hombres necesita, urgentünmamente, de ciudadanos A.l decn 
ciudadanos, quiero decir hombres política, social, moral y 
mentalmente cultos, hombres de la <civitas», Je la «civilidad», 
que no es, en última instancia, smo la cultura misrna, plas- 
mad a y cnstahzad a consuetudinauamente en normas de so- 
ciabilidad bienhechora, de cooperación rntehgente y fecunda, 
de íraternidañ y de solidaridad 

Pedimos nosotros que para evitar hasta donde es posible 
la plétora de malos profesionales, que han hurtado sus brazos 
a la agricultura y a las airea mecánicas, empobreciendo el 
país y despoblando sus campos, se controle más severamente 
el rng1eso a las escuelas profesionales que ahora constituyen 
la U 111 versidad, estableciéndose los exámenes y estudios pr e- 
umversitanos o preparatorios, que deben ser distintos de los 
del bachillerato, y que el egteso de nuevos profesionales se 
someta asinusmo a p1 uebas rígidas y eficientes, que pongan 
a cubierto al país de una inundación o epidemia de doctores, 
de malos doctores, como la que ahora aqueja a Francia, en 
donde el Mimstro Flandm ha declarado hace apenas cuatro 
meses, en una entrevista concedida a un redactor del semana 
«Candide», que Francia necesita más de albañiles que de 
doctores» 

No nos expucamos nosotros, ni queremos tampoco la 
Universidad construida y estructurada a la manera de un 
castillo señero y enhiesto para los señores feudales del pen- 
samiento, sino como una veidadera casa del pueblo, como una 
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amplia y hospitalaria casa democtática, en donde el saber, la 
ilustración y la cultura no sean un privilegio del «señor» y 
del «señorito>, sino un patnrnonio común del «demos>, de la 
masa, de la muchedumbre, de la colectividad Queremos una 
Universidad universal, no paiticulansta, no exclusivista, no 
egoísta, no cesarista, sino generosa, ampna, cordial, sin pue1 tas, 
sm cerrojos y siu fiontmas, en donde no haya ídolos m tdó- 
latras, m fetiches m fetiquistas sino sólo espíritus sedientos 
de sabiduría, de belleza y de bien Queremos la Ilmversidad 
que reclaman las múltiples necesidades intelectuales y morales 
de nuestra época, que son otras, muy otras y mayores que 
las de nuestro pueblo en el siglo diecinueve, las que para 
satisfacerse hallaron a su hora el centro cultural superior en 
1a Univernidad de hoy, que no ha evolucionado desde hace 
más de cuarenta años, paralizándose mdefíuidamente, como s1 
El Salvador no fuera un país en marcha, un país que se 
organiza y se supera, lenta pe10 seguramente, a través de las 
mil vicisitudes de su devenu htstónco 

Aspiramos a una Universidad que no sea rnstrumento 
de una casta 01>1eso1a y explotadora de las otras clases sociales, 
especialmente las proletarias y trabajadoras, sino una Uni- 
versidad de todos y paia todos, que además de ser un grupo 
coherente y completo de escuelas profesionales, que abarcando 
las ya existentes y las nuevas y ya impresciudibles de Es- 
cudros Comerciales y Económicos, la de Filosofía y Letras, la 
Normal Superior y la de Agronomía y Vetermana, sea al 
mismo tiempo un centro ammador, propulsor y difusor de todas 
las mamfestaciones y formas de la naciente cultura salvado- 
reña, es decir de la Ciencia, de las Letras, las Artes y la 
Filosofía, lo mismo que de 1a investigación científica, aun 
cuando nuestro medio, tan precano y mezqumo, no haya pio- 
ducido hasta ahora verdaderos investigadores m mucho menos 
Rabias, frutos tan s6lo de una cultura superior y de un am- 
biente propicio a su florecimiento Si hasta hoy no hay una 
ciencia salvadoreíía y sólo poseemos unos cuantos aficionados 
a ella, el estímulo constante y oportuno de nuestra Universidad 
puede crear esos sabios e investigadores, ya que entre nosotros 
sobran los hombres de talento y de estudio que más tarde, 
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ayudados v alentados eficazmente, podrían llegar a merecer 
el uombi e de tales 

Quet emos asimismo que en la Univeisidad, como depen- 
clPnc1a de la Escuela de Dereoho, se mee el Instituto de Re- 
fo1 mas Sucrn.les, que existe en tantas universidades mejor 
01 gamrndas que 1 a nuestra, consagrado al estudio de todas 
las cuestiones y problemas sociales de palpitante actualidad, 
los que va urge resolv ei en nuestro país de una manera 
1 ucional I científica, para evitar a tiempo que algunos de 
< llos se traten de resolver en forma brutal y sangrienta, como 
pretenden resolveilos los extremistas y agitadores obcecados 
Este iusntnto podría míluir eficaz y dnectamente en los Po- 
dei es Públicos, a fin de lograr una legislación del trabajo 
justa, ecuárume e mtehgente, que obvie o pievenga los con- 
!'! retos q UP en lo sucesivo puedan sobrevenu entre capitahstas 
\ obreios o trabajadores, ejerciendo así una función de p1eR 
, isión social que puede prestarle mcalculables servicios al país 

Anhelamos una Universidad con una ideología tolerante, 
multilateral y amplísima, lo más amplia y liberal que se 
pueda, sm estrecheces de cnteno en sus autondades duectivas, 
stn espiritu sectario y sin «ismos», es decir sin credo 
cien tilico, social, rehgioso o político detei murado, lo que equ1 vale 
a que los tolere y admita todos, desde el más conservador y 
1ea1.1c1011a110 hasta el más avanzado e innovador No quereR 
mos Umversidad de derecha ui U mversidad de izquierda, 
smo una Umversidad real y verdaderamente unuersal, en 
donde quepan y fratei mcen los hombres de un extremo con los 
r\l'l otro, los jacobinos con los ultramontanos, los prudentes 
ron los exaltados, los líderes obienstas con los repiesentantes 
de la plutocracia, los sacerdotes católicos con los ateos, pero 
una Universidad que siendo realmente la casa de la mteh- 
genma, de la libre discusrón y el libre examen de todas las 
cuestiones que atañen a la Ciencia, al Arte, a las Rehgrones 
v a la Filosofía, se ocupe prefeientemente de la socializacrén 
o demociatización de la cultura, es decir de la cultura para 
todos, sin d1strngos o preferencias para una ll otra clase, a 
fin de que esa Universidad, de espíritu emmentemente popular 
y social, eduque, libere y oriente moral e rntelectualmente al 
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pueblo salvadoreño por medio de la cultura, de esa misma 
cultura que preconizamos al prmeipio, secundando el pensa- 
miento de Hipóhto Taine, como panat~ea para cembatn todos 
los males sociales, todas las enfei meda des colectivas, todas 
las desigualdades e injusticias de nuestra actual orgamzac1ón 
político-social, estructurada sobre bases educativas, morales y 
económicas en plena bancarrota desde el último conflicto 
europeo, que trastrocó todos los VteJOS valores del mundo con- 
temporáneo 

Mi fé ciega en la eficacia de la cultura es tal que 
;iudzera tíldarsela hasta de fanatismo Oreo yo que la cultura 
es lo único que ennoblece y depura a los hombres volviéndolos 
mejores, más justos, más tolerantes y más g-ene1osoR Imbui- 
dos de esa fé en la cultura, es que noeotroa ieclamamos que 
la Univez sidad nueva realice, al mismo tiempo que su función 
de centro docente para profesionales, una labor cultural in- 
tensiva y extensiva, es decn que mfluya, directa e iumedia- 
tamente, sobre el medio social salvadoreño, paia desbarbari- 
zaz lo y enaltecerlo, luchando enérgicamente contra e} analfa- 
betismo, la mcomprensíón v la ignorancia, llevando a cabo 
frecuentes campañas de difusión artística, literaria y científica, 
auspiciando exposiciones pictóricas, audiciones musicales selectas 
y concursos de toda índole, orgamzando senes de cursos breves 
y de conferencias sobre toda clase de materias y drsciphnas, 
a los cuales puedan asistir todos los que deseen, sin necesidad 
de matrícula m de mngún requisito obstacuhzador 

Queremos que este caserón venerable pero desolado 
y sombrío, abra de par en par sus puertas y ventanas a todas 
las corrientes viviflcadoras del pensamiento universal, al sol 
y al aire saludables que vienen de todos los rumbos del es- 
píntu, a todas las curiosidades e tuqmetudes de la mtehgencia, 
a todas las emociones del Arte y a todas las mtenogacroues 
de la Ciencia. y de la Filosofía 

A la gravedad monástica de estos claustros queremos 
traer la alegría sana y Jocunda de las escuelas y las uni- 
versidades norteamericanas, emporios del júbilo, paraísos de la 
camaradería, de la fratermdad, de la salud mental y de la 
fuerza corpórea, o, como dice Ernesto Nelson en su admnable 
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libro «Hacia la U m versidad Futura», « metrópolis de la Ju- 
ventud, capitales de su reino de optimismo » 

Creemos nosotros que la: Universidad moderna no debe 
ser un recinto adusto, lóbrego y repulsivo, sino un vivero 
humano alegre, risueño y atrayente, en donde el profesor no 
sea un dómrne solemne y dogmático sino una especie de ca- 
matada mayor de sus alumnos, que sepa explicar las Pan- 
dectas, poi ejemplo, con una sonrisa en los labios, amablemente, 
a la manera como los filósofos griegos conversaban con sus 
discípulos en los Jardines de Academo sobre los más abstrusos 
y más ándos problemas de la Filosofía y de la Ciencia, porque 
«esa camaradería entre alumnos y profesores, esa ausencia de 
empaque académico en los maestros, contribuye en buena parto 
a la educación de la juventud, enseñándole que la ciencia y 
el saber no deben usarse como excusas de la vanidad o como 
mcitantes de la envidia» 

Paia uosotros, la tiesut a, el dogmatismo y la sabihondez 
de los catedráticos chapados a la antigua, debe desaparecer 
de la enselianza uui versitatia, lo mismo que de la saoundaua 
y la elemental La Pedadogía moderna ha aceptado ya como 
un postulado de mdiscutible valor la afirmación de que la 
me101 y la más fecunda enseñanza es la que se enseña con 
gracia, como lo quería José Enrique Rodó, maestro de maestros, 
y como lo precomzó Renán, el más amable y risueño de los 
filósofos contemporáneos, que tuvo el acierto supremo y la 
habilidad imponderable de subrayar con una sonusa sus 
más sabias lecciones, sus más ei uditas ptigmas de exégesis 
.} sus más tremendas herejías 

La sabiduría no está divorciada, para nosotros, de la 
alegría y la Juventud Se puede ser JOVen y alegre y ser 
el mismo tiempo sabio y profesor En cambio, se puede sei 
grave, adusto y solemne y ser también ignorante y necio 
La vejez y las canas no son para nosotros atestados o e1ecu~ 
tonas de capacidad docente y de ejemplandad moral, aun 
cuando al decn Jóvenes hablemos más bien de la Juventud 
del peusannento, del corazón y del espíritu que de la juventud 
física y corpórea Al decn juventud, decimos frescut a espt- 
ritual, «élau» anímico, energía intelectual viva, elasticidad 
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mental, destreza de la mtohgencia siempre alerta, ductilidad 
del in telecto, recepti vidad fecunda y generosidad nasnnsi va y 
trasnusible en la función docente, la. q_ue slempre debe ser 
actividad de gen.te altruista y no de avaros, trabajo desin- 
teresado y noble y no bajo oficio mooámeo de morcenarios, 
de filisteos y de fenicios 

El ejercicio de la dooencia es paia nosotros sacufioio y 
desinterés, no escabel para e1guir impostores sobre la suprna 
ignorancia de la mayada, renunciamiento y dádiva pata los 
demás y no cómodo trampolín paia izar sobre las cabezas do 
los alumnos la personahdad ficticia del señor catedrático, hmchado 
de vamdad y de megalomanía Enseña bien quien sólo enseña 
los cammos para la verdadera sabidut ía, es decit para mvesn- 
gar y hallar la verdad, pero que no pretende s1emp10 haberla 
encontrado, porque la verdad científica no es una cosa estática 
y muerta, srno algo fugaz, relativo y cambiante, como la vida 
misma 

Para obtener un personal docente qur. responda a esos 
reclamos uigentes, pedimos el establecmuento de las cátedi as 
poi oposición, a efecto de que la selección se haga entre los 
más aptos, y si ésto no íuete posible por las oueunstancras 
económicas universitanas del momento, ex1g1mos siquiera que 
el nombramiento de profesores se haga s1emprn dándoles m- 
tei vencién directa y efectiva a los alumnos de las dtstmtas 
Escuelas, para que ellos designen a los de sus simpatías y 
predilección, que siempre uán, sm duda nmguna, hacia los 
más capaces e ilustrados En la designación del personal 
docente, como en la de los miembros de los tribunales de 
examen, debe excluirse toda intervención de la política, siempre 
nociva, todo compadrazgo, todo favoritismo pata los panentes, 
amigotes o allegados de las autondades um vorsitanas, las 
cuales, para que no se entronicen m se cesancen, deben cam- 
biarse cada dos años por lo menos, totalmente, a fin de que 
a todos los profesores les llegue su turno de ser rectores, 
decanos, secretarios y consejeros de las distintas Facultades 
En nmguna institución más que en la U mversidad se nece- 
sita la alternabthdad en el poder, a efecto de evitar todo 
despotismo o tiranía centralizadora y absorbente La rotación 
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y el cambio son lo más aconsejable en un organismo que 
debe ser encarnación y paradigma de la más genuina y la 
más pura democracia Para nosotros no debe ser la Uni- 
versidad un refugio de presupuestívoros ni de burócratas, sino 
un recinto sagrado de la vida del espíritu y la inteligencia 
salvadoreñas, donde no vengamos a llenarnos la andorga con 
la retribución fácil y abundante de una sinecura, sino a poner 
nuestro desinterés y nuestro altruismo al servicio de la Ju- 
ventud y de la patria 

A fin de que se pueda ejercer un verdadero control sobre 
la labor docente de la Universidad en las distintas Escuelas 
Profesionales, pedimos que no todos los ptofesores formen parte 
del Consejo Supenor Directivo, smo solamente una delegación 
de los mismos por cada Facultad o Escuela, y que el resto de 
miembros de dicho Oonsejo se reclute entre los profesionales 
más destacados del país por elección periódica, en la cual 
deberán tomar parte todos los académicos salvadoreiíos y ex- 
tranjeros mcoiporados, para vmculai así a éstos con el Alma 
Mater de la cual son hijos En dicha elección deberán tomar 
parte asmnsmo todos los alumnos de todas las Facultades 
De esa manera se democratasará más y se estructurará mejor 
la orgamzación del gobierno de la U mversidad, ajeno ahora 
a los profesionales que no 80n profesores en ella El pensaN 
miento director de esta imciattva es el de que todos los 
universitarios estén estrechamente vinculados con la Univer- 
sidad, de la cual son hijos mtelectuales, no sólo mientras 
estudian en ella sino que aun cuando han egresado de sus 
aulas y se han dedicado al ejercicio de sus respectivas pro- 
festones En la actualidad, el doctor egresado de la (J mver- 
sidad no se vuelve a acordar de ella, y hay algunos que se 
constituyen hasta en sus más encarnizados y acérrimos ene- 
migos, poi aquello de que no cesa en su afán de fabricar 
profesionales en serte, generalmente malos, que vienen o vendrán 
a competir en la lucha por la vida con los «doctores» ya 
hechos y con clientela Comercialmente hablando, los doctores 
enemigos de la incubadora de más doctores de su misma laya, 
tienen razón, la misma que tienen los vendedores de salchi- 
chas, por ejemplo, cuando frente a sus tiendas se establecen 
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otras hendas de salchichas, tal vez mejor surtidas y más 
flamantes que las suyas 

Para mí, esa desvinculación del académico J de la U ni- 
versidad que lo forjó y lo armó para la lucha por la exis- 
tencia, es una de las causas determinantes de la decadencia 
de este venerable instituto, digno de mejor suerte Si los 
académicos no se interesan pot el p1ogieso y desarrollo de 
nuestro primer centro docente, con qué derecho pedtmos que 
los que no lo son, es decir los comerciantes, los agucultores, 
los mdustnalos y los obreros se interesen por ella? 

Dando pa1 tici pacióu a todos los ptofesionales en la elec- 
ción de las autoridades unrvarsitai ias, tal vez lograríamos 
mteiesarlos en favor de ella Creo que también se lograría 
acercar al seno de este centro a esas ovejas descantadas, 
instituyendo el «Día del Umveisitario», cuya celebración se 
podría llevar a cabo con la contnbuetón y asistencia de todos 
los académicos del país, 01gamzando una fiesta en el recinto 
do la U mversidad o en on o siuo más amplio, en la cual 
ñatorrucen todos de tal manera que en ese día puedan en- 
contrarse de nuevo los que fuerou compañeros y camaradas 
en las aulas, a hacer añoranzas de los alegres años de la 
vida estudiantil Sugiero esto, porque yo creo que los hombres 
sólo se asocian para dos cosas contra el dolor y paia el 
placer La perspectiva de un día de fiesta en compañia de 
los antiguos compañeros, de los camaradas de los veinte 
años, atraería a este recmto hasta a aquellos aucianos vene- 
rables pata quienes la vida ha perdido todos sus encantos, 
excepto el muy dulce de añorar el pasado, que aunque muerto, 
todavía hace vibrar de júbilo retrospectivo sus VIeJOS corazones 
desolados 

Mientras la Universidad no se vrncule estrecha y fuer- 
temente con sus h1JOS de las generaciones presentes, será una 
isla rodeada de un mar de mdifeiencia por todas partes, una 
isla árida y triste, de donde todos tienen prisa de use para 
nunca más volver, al revés de lo que ocuue, por ejemplo, en 
las universidades norteamencanas, a las cuales siemp10 vuelven 
a menudo sus ex-alumnos, ora durante las fiestas deportivas 
ora para la inauguración y clausura de los cursos, ora du- 
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rante determmados días solemnes, a prestarles el concurso 
valioso de su presencia, de su contribución pecuniaria o de 
su presugio personal 'I'aít y Roosevelt, los dos Presidentes 
norteamencanos, mientras estuvieron en la Presidencia, no 
dejaron nunca de asistir a los banquetes anuales y a todas 
las fiestas de sus respectivas universidades Yale y Harvaid 
conti ibuyendo así efü ar mente al esplendor de sus grandes días, 

A la Universidad nuestra, profundamente individuahsta 
--, como la mentalidad y la ideología de sus profesores y alum- 
nos- , le falta eso, precisamente, el «espíntu umversitaiio>, el 
nexo social y corporativo de sus componentes, el lazo de fra- 
termdad y de sohdandad que hace grandes y fuertes a las 
colectrvrdades o grupos sociales bien organizados Empeñada 
como está nuestra pobre y caduca Umveisidad en la monótona, 
estéril y exclusiva tarea de incubar «doctores», no se ha 
preocupado hasta hoy de crear nexos entre sus viejos alumnos 
y ella, como s1 al doctorarse aquéllos se hubiesen coitado el 
cordón umbilical que los unía a ésta, tornándolos en seres 
completamente aJenos v extraños a su vida Está bien que 
la madre emancipe al h110 intelectual que ha llegado a la 
mayoría de edad, que viene a ser el doctorado en la vida 
universitana, pero esa independencia no debe set absoluta ni 
mucho menos debe tornarse en indiferencia mutua, onennstad 
u odio, porque si la vinculación entre la madre y el lujo 
persisten, ganan entrambos la madre, po1que acrecienta su 
respetabilidad y prestigio, y el h110, po1que la madre, es decir 
el Alma Mater, ejercerá siempre sobre él una tutela moral 
de eficacia indudable, amparándolo y protegiéndolo, bien así 
como las madres naturales amparan y protegen a sus hijos, 
aun cuando éstos ya se hayan emancipado El profesional 
salvadoreño no debe romper sus nexos con la Uurversidad al 
doctorarse, como sucede ahora, y para ello se hace prectso 
atraerlo de nuevo al seno de la misma Umversidad, ora con 
fiestas grennales, ora con audiciones m usicales selectas, ora 
con concursos anuales científicos y hterarios, oía haciéndolo 
participar en las elecciones de las autoridades univeasitauas 
y por otros medios amables y eficaces Del tnautemmiento 
de esos vínculos depende en gian parte la suerte de la Uni- 



versidad futura de El Salvador Sin ellos, la Umversidad 
propiamente dicha, es decir la Universidad como organismo 
vivo, no existe, no puede existir Existe uu grupo de escuelas 
profesionales más o menos coherente y organizado, pero no 
hay Universidad sino de nombre, Ilmversidad sin espíritu 
universitario, sin lazos de cooperación, de sohdaridad y de 
fraternidad entre sus hijos Esos lazos espirituales son pre- 
cisamente los que caracterizan a la verdadera Universidad, 
que es y debe ser siempre una institución paia la convivencia 
social, para la vida del grupo humano organizado en Estado, 
para la colectividad y la nación 

Persiguiendo esa tmsma finalidad y ensanchando al piopio 
tiempo su trascendental misión de cultura, la Umversrdad 
puede y debe crear con sus recursos un Centi o Editonal U ni- 
versitar io, para la impresión de su órgano de publicidad y 
la de las obras científicas y literarias que se juzgue útil 
publicar, especialmente de autores nacionales, que los hay y 
excelentes, pero que ahora no publican sus obras por falta 
de medios para hacerlo a poco costo Gracias a ese centro 
editorial, que ya es una necesidad imperiosa e impostergable, 
puede la Umveisidad dai un gran impulso a las Ciencias y 
las Letras salvadoreñas, estimulando la producción de los au- 
torés sal vadoreños, ahora siu editor Para la creación práctica 
e inmediata de ese Centro Editorial, bien podrían las autori- 
dades um ver si tartas actuales iniciar la organización de una 
sociedad anémma entre los profesores, profesionales y alumnos 
de las distintas Facultades, veudtendó las acciones po1 la suma 
de veinte o cuarenta colones cada una, pol ejemplo, en la. 
seguridad de que muy pronto se suscribiría el capital nece- 
sario para comprar una pequeña imprenta y comenzar a tia- 
bajar Con las ganancias, poco a poco, bien puede ensan- 
charse esa imprenta hasta llegar a foi mar el verdadero edi- 
torial, como nosotros lo anhelamos El actual Rector, doctor 
Arneta Rossi, si quiere, puede comenzar mañana mismo esa 
tarea, cuya realización haría imborrable su nombre en los 
fastos de nuestra Ilmveisidad, vinculándolo a una de las me- 
jores conquistas en la lucha por la. cultura de la patria 
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A todas las reformas anteriormente apuntadas, podrían 
agregarse otras, tal vez ya señaladas por los conferencistas que 
me han precedido, y que yo me concretaré a enumerar o es- 
bezar para no hacer demasiado extenso este trabajo y no 
abusar de vuestra pamencia 

Entre estas reformas, quiero referume en pnrnet lugar 
a la creación del 01 feón Universitario, que contribuiría de 
manera constante y eficaz a difundir entre los alumnos el 
amor poi la música El hecho de que recientemente se ha 
consignado en el nuevo pre1mpuesto universitario una partida 
especial para profesores de música, según lo ha publicado la 
piensa hace pocos días, facilita esa orgamzacrón, de la cual 
no carece nrnguna Umvorsidad moderna, y que jo oonsidero 
de muchísima utilidad y necesidad para hacer más amena 3 
atravente la vida umversitaria y para despertar en los estu- 
diantes el culto del arte, que siempre dignifica y enaltece 

Al pa1 que el culto al arte, la Umversidad debe y puede 
desan ollat en sus alumnos el culto al deporte, cuyas ventajas 
paia el mejoranuento moral y ffsrco de los pueblos ya nadie 
discute ni mega Con mucha facihdad y sin giandes eroga- 
ciones, bien podrían orgamza1se equipos deportivos umversi- 
tarros parn todos los juegos, como se ha hecho ya, desde hace 
mucho tiempo, en todas las universidades de los países civi- 
lizados del mundo Estas orgamzaciones son tanto más fac- 
tibles cuanto que pa1ece que también ya se tuvo el acierto 
de consignat una partida en el nuevo presupuesto uuiversi- 
ta110 para ese efecto, tal como se ha hecho para incrementar 
el amor al ar te musical en la vida de este v1eJO claustro, 
que tanto necesita remozarse, ya que renovarse es vivir, segúu 
el optimista y generoso apotegma de Rodó 

Para estimular la pioducoióu literaria en el país, que 
en la actualidad es tan pobre y casi nula,-hasta el grado 
de que da vergüenza hablar de ella-, creo que la Umvei- 
sidad bien podría crear el <Premio Nacional de Literatura", 
el cual se encargaría de discernir todos los años un jurado 
de umversitanos, bajo las condiciones que se crea más con- 
venientes, a la mejor obra literaria que se publique durante 
el año en el país, sea novela, poema, ensayo o de otro género, 
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con tal de que sea de carácter puramente literario Desde 
luego declaro que soy partidario de que ese premrn sea en 
métalico, ya que todos los escritores r poetas con que canta· 
mos son pobres y que la mejor manera de ayudarles es pres- 
tarles un apoyo económico que les permita segun trabajando 
y produciendo, que es 1o que se qme1e, en noma y prestigio 
de la patria 

Creo que además del Premio Nacional de Literatura, 
podrían también abrirse concursos anuales de monografías 
científicas sobre las materias que se estudian en las dis- 
tintas Facultades, como ya se hizo hace algunos años, con un 
éxito muy halagador, a iniciativa del entonces Rector doctor 
Víctor Jerez, de muy grata recordación en esta ilustre casa 

Opino también poi que, en cuanto se refiere a la labor 
docente de las distintas Escuelas que componen nuestra Um- 
versidad, se permita o establezca la docencia libre, a fin de 
que los universitanos aprovechen las enseñanzas que maestios 
o profesores libres qmeran impartir, con estipendio o gratm- 
tamente, tal como se permite esa actividad docente en muchas 
universidades de Europa y América, bajo determmadas con- 
diciones, que deberán estudiar y establecer las autortdades 
univorsitanas, a su juicio prudencial Oteo asimismo que 
deben abrirse cursos breves de extensión umversitana, no s6lo 
como se ensayaron ya en los buenos tiem pos del Rector doctor 
Jerez, srno con más alcance y frecuencia, y sobre todo lejos 
del recinto universano en las sociedades de obreros, en las 
escuelas y colegios públicos y privados, en los casinos, en las 
asociaciones de empleados, en los paiques y plazas y, si es 
posible, hasta en las fincas y haciendas, poi medio de mi- 
siones culturales análogas a las que creó José Vasooncelos 
en México, a su breve paso poi la Secretaría de Instrucción 
Pública 

En cuanto a la creación de nuevas Facultades se refiere, 
creo que las más urgentes y necesarias son la de Filosofía y 
Letras, la de Pedagogía o Escuela Normal Superior y la de 
.Agricultura y Veterinaria Las dos primeras servirán prin- 
cípalmente, y más que para otra finahdad cultural, para for- 
mar el profesorado de Enseñanza Secundaria y Normal, que 
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ahora es muy deficiente y que se recluta entre profesionales, 
bachilleres y prcíesores de primaria, tal vez sin la necesaria 
preparación pedagógica, literaria y científica para llenar sa- 
trsfactonamente su elevarla misión educativa Actualmente, 
fuera de unas cuantas y homosas excepciones, todo el profeso- 
rado de mstttutos y colegios de Ciencias y Letras, así come, 
el de las Escuelas Normales, tiene que improvisarse en la 
forma indicada, por no existu en el país suficiente personal 
técnicamente preparado para tal fin 

La Escuela de Ag1icultuia puede crearse independiente- 
mente de la Facultad de lngemería o como organismo adscrito 
a olla, aun cuando lo mejor sería lo pumero, debiendo fun- 
cionar en el campo y no en la ciudad, por la naturaleza 
misma de las materias que en ella se van a enseñar y poi 
la oneutacién de sus métodos, que deben ser emmentemente 
cxpeumentales y prácticos, pues de nada nos set vn íau rnge- 
me10P. agrónomos teóucos que no puedan duigrr una plantación 
de caña, café o maíz La urgencia y necesidad de esa Es- 
cuela de Agucultma,-donde deberá enseñarse no sólo el 
cultivo científico de la tierra, sino que también Veterinaria y 
las mdustrias agropecuanas-1 son tanto más palpables y 
evidentes cuanto que no se concibe un país agrícola, como es 
nuestra pequeña República, que no prepare a sus hijos, técnica, 
científica y experimentalmeute, para el cultivo y explotación 
de su suelo, que es su único y exclusivo patrimonio Un 
pueblo agrícola sin ingenieros agrouémos, me parece un ab- 
surdo, } a que no es posible que, sin estancarnos y petrificarnos 
en la rutina y los primitivos métodos de cultivo de la tierra, 
sigamos arando con el tosco arado de Cincmato y sembrando 
con macana, en vez de arar con tractores y acrecentar la 
capacidad productiva del suelo con los abonos quítmcos y los 
canales de irrigación 

No se me escapa que la mayoría de las reformas a que 
me he referido sólo son viables a condición de que se cons- 
truya cuanto antes un ediflcio moderno, amplio y adecuado 
para asilar cómodamente todos los organismos que compondrán 
la nueva Umversidad, pero yo creo que aún sin ese edificio 
podría empezarse ya, inmediatamente, la obra de la reforma, 
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por aquellas innovaciones que no requieren nuevos locales ni 
cuantiosos gastos, ya que la construcción de dicho edificio 
habrá que aplazada sine día por las cucunstaucias económicas 
del momento, nada bonancibles paia la economía nacional 

Tampoco se me escapa que para llevar a cabo algunas 
de esas reformas se hace de todo punto necesauo mucho dinero 
y que para consegunlo es indispensable estudiar y adoptar 
un plan bien meditado y realizable de ingresos para el tesoro 
universitario, pero que se hace necesario conseguir dinero no 
qutere decn en manera alguna que sea imposible obtenerlo 
Ya otros conferencistas que me han precedido en esta tribuna, 
han abordado la cuestión con acierto y por eso Juzgo inútil 
hacer hincapié en el mismo problema con iguales o análogos 
argumentos, propomendo una o varias soluciones satisfactorias 
Lo que se necesita para hallar esa solución es obrar inme- 
diatamente, sin pérdida de tiempo, y no cruzarse de brazos y 
ennegarse al desahento Propongo para ello la organización 
de un comité especial, al que deberá confiarse la tarea de 
elaborar un plan económico y la manera de llevado a la 
práctica, pero un comité integrado poi gente joven, dinámica 
y optnmsta, y no por «momias ilustres» que no hacen nada. 
ni dejan hacer A mi modo de ver, todas esas momias de· 
coratrvas, de las cuales está infestado el país entero, debemos 
enterrarlas para siempre y echarles mucha tierra encima, con 
todos los hombres de ordenanza si vosotros queréis, pe10 de· 
hemos enterrarlas cuanto antes y dejar que entren en acción 
los hombres nuevos, los espíutus inquietos y activos, ávidos 
de realizar una obra pan rética y desiuteresada, como la re· 
fo1 ma integral de nuestra vieja U uiveisidad, ahora tan reza- 
gada, tan tradicional y tan rutinaria, que ya no parece una 
U uiversidad, es decir un oigamsmo vivo y activo, smo más 
bien un hipogeo o una sene de catacumbas, interesante tan 
sólo para los aficionados a los estudios arqueológicos 

Ya sé yo que los millares de espíritus pesimistas, in- 
diferentes o escépticos de que está inundado todo el país, dirán, 
con una mueca de buda, de desdén o de desencanto en los 
labios, que todo lo que aquí se ha dicho sobre la reícrma 
universitaria son palabras, palabras y más palabras, como 
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diría Hamlet Dirán también que los Amigos de la Nueva 
Universidad somos unos ilusos que estamos construyendo 
castillos de naipes a base de lucubraciones, de utopías y de 
doctrinas írreairzables, pero esos mdi viduos, que encarnan el 
derrotismo y la bancarrota. moral y material de EL Sal vadcr , 
ignoran que el secreto de los idealistas y los precursores es- 
triba precisamente en annciparae a la realidad, eu prepararle 
por medio de la prédica, el clima y el ambiente propicios 
para hacerla posible, como el sembrador ara, riega y abona 
primero la tierra para que después la sumonte geunine, nazca 
la planta y broten la flor y el fruto 

Ignoran asimismo que, como du ía Leibmtz, los «pensa- 
mientos son accioues nacientes», o que, como afirmaba Fouillée, el 
creador del sistema filosófico de las « ideas fuerzas» 1 «toda idea 
es conativa>, «todo movmuento ospiutual tiende al acto> Si la 
reforma umversitaria es ya, pues, por lo menos una idea o un 
pensamiento en marcha, estamos rucuesttonablemente, a pesar 
de los pesumstas y los escépttcos, en el alboieai de la revolución 
umveisrtana, en el punc1p10 de la acción real y efectiva, en 
las escaramuzas de la batalla futura que todos los espíritus 
lib1es e mnovadcres del país estamos dispuestos a librar, pa1a 
alcanzar la reforma integral y radical do este anacrónico y 
envejecido msti tuto 

No podemos decir por el momento cuánto ben1po du- 
rad la ardua labor de la reforma, poi que ésta requiere 
esfuerzos titámcos, muchos sacnfioios, actividad y dinero, 
pero se hauí, a corto o largo plazo, el año prdxrmo o dentro 
de vem to años, ¡no 1 m poi ta! No estamos en capacidad de de- 
tm nunarlo, pe10 sí estamos segu1os, y muy seg-uros, de que 
se llevará a cabo, y entonces las palabras que ahora estamos 
pronunciando y que parecen vanas o estéi iies, dejarán de ser 
palabras pata incorporarse a la carne palpitante de la reah- 
dad, convertidas en hechas, es decir que ya no serán sólo 
«tendencias al acto», como decía Fouillée, o «acciones nacientes» 
como decía Leíbnrtz, smo acciones consumadas, que los sal va- 
doreños del futuro verán sin asombrarse, po1que entonces ya 
habrá llegado la hora propicia para que todo lo que hoy parece 
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sueño de ilusos, castillo de naipes o utopía, sea una viva y 
tangible realidad 

Pero hoy, momentáneamente, la reforma universitaria sólo 
es y puede ser, debido a las circunstancias económicamente 
difíciles por que atravesamos, una aspiración o un anhelo, 
pero desde que la una y el otro existen en el ánimo de unos 
cuantos salvadoreños de avanzada, ya existe también la posi- 
bilidad de realizarlo Pero eso es que yo tengo una fé casi 
mística en la obra de la reforma, cualesquiera que sean las 
dificultades, las reeisteneras y los obstáculos que sea mdis- 
pensable vencer para lograrla 

Yo anhelo la reforma y trabajo y lucho por ella, opti- 
mista y fsrvorosemente, porque tengo la convicción profunda 
de que nuestra Umversidad puede y debe llegar a ser el 
verdadero «cerebro de la nación» 1 su fuerza intelectual suprema, 
su guía, su árbitro y su mentor, aseguiando así, por virtud 
de su energía creadora y propulsora, el tnunfo del pueblo 
salvadoreño en todas las luchas del porvenir las luchas por 
el pan y por la J usucia, por el bienestar material y por el 
enaltecinnento moral, por el trabajo liberador y fecundo y por 
el placer culto y saludable, por la deabarbarizacién, poi la 
salubndad, poi la libertad y poi la concordia Digo que 1a 
U mveisidad del futuro, si so organizara. como nosottcs lo 
soñamos, aseguiaiía esas y otras vtctcuas del pueblo salva- 
doieño, po1que yo pien¡.¡o con José Martí que sólo hay un 
poder omnipotente y definitivo sobre la tierra El Poder de la 
Inteligencia 
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El ideal de la demooratizacuin de la. cultura, es decu , 
la divulgación de la cultura po1 el pueblo y pata el pueblo 
mismo, parece que ) a counenza a. realizarse e.11t10 ncsotaos 
con este inusitado movimiento ideológico promovido poi la 
Univer-ndad Nac1011al de El Salvador, al abru sus puertas y 
ceder su tribuna a un g1upo de intelectuales sin disttución 
de nactonahdades ni categorías, pata dilucidar el problema 
de su reforma integral, que en la actualidad representa uno 
de los problemas cardinales del país 

La cultura es la manrfestactéu potencial de una nación 
y éstas tienen en las U ni versrdades sus más altos exponentes, 
meJor dicho, sus focos de cultura, y siendo ésto así, natural- 
mente es que, en esta hora de anunaciéu espurtual en que 
vemos agitarse al pueblo salvadoreño, cobre mayor relieve el 
impulso cultural y se manifieste cou más hondo clamor la 
necesidad do que se tmparta entre las clases sociales del 
país el principio neoclásico de ilustrar y moralizar al pueblo, 
es decir, ci vilizarlo 

La función civilizadora de nuestra Universidad debe ser 
intensificada en su más amplio grado de acción, a fin de 
que nuestro máximo organismo de cultura responda a los 
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imperativos democráticos de la época y el pueblo obtenga los 
beneficios a que tiene derecho de reclamar de esta institución 
que debe ser ante todo, la verdadera forjadora de los destinos 
patrios 

El primer deber de nuestra U nrversidad, si es que se 
identifica con la clásica definición de Alma Máter, debe ser 
el de suscitar las manifestaciones y actividades del genio 
cuscatleco contemporáneo, porque en la actualidad- digámoslo 
francamente- parece agotado o que duerme latente, en estado 
lai vano, próximo a ahogarse por falta de estímulo y de 
orientación, por parte de los directores intelectuales del país, 
que necesariamente tienen que set elementos salidos de la 
U ni ver sidad, pot ser ésta la institución llamada a vi vificar 
los altos estudios relativos a las ciencias y a las letras 

Nuestra Universidad tiene que suscitar tanta vocación 
doi nuda, impulsar tanta. potencia en gol men, animar tanta 
ener gía paralizada No sabemos ni siq uiera alentar las in- 
teligencias ruoiptentes v en esta derrota del talento, en esta 
bancarrota de la sabidm ía, la nación salvadoreña so está 
quedando sin hombres superiores, sin auténticos mentores de 
las generaciones, huérfanas de espíritus tutelares que las 
guíen hacia el pmáeu lo de la grandeza pati ia De n uestios 
representativos de ayer ya nos van quedando muy pocos y 
los que se han ido no tienen sustitutos ni es posible espetar 
que surjan, durante largos años, las almas jóvenes que reco3au 
las antorchas apagadas de nuestra tradicién científico-literaria 
No sabemos ni siquiera houiar cou el homenaje de admiración 
y de gratitud que se merecen, los nombres y las obras que 
legaron aquellos hombres talentosos e ilustrados que antaiío 
supieron hacer de El Salvador una patria ilustre. coronada 
con el laurel de Minerva, en el concierto de las naciones 
cultas, hombres todos que se founarou en las aulas umver- 
sttai ias, lo que qmere decu que nuestra Universidad de ayer 
sí sabía cumplir con su misión de forjar la nacionalidad 
salvadoreña, que ésa y no otra es la misión de las Universidades 
en todos los tiempos j en todas las latitudes forjar la 
nacionahdad, derramar la cultura, civilizar los pueblos 
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Los hombres de épocas pasadas, todavía los de hace me- 
dio siglo, sí fueron epónimos patnotas, próceres de la cultura 
patria Tribunos, publicistas, sabres poi dentro y poi fuera, 
que se consagraban de lleno al estucho y a la m vestigaeióu 
científica, supieron manifestarse con un noble calor de huma- 
mdad En 1as au\as universitana», en lo~ esn ados \eg1slatrvos, 
en los centros sociales y hteranos, en la palestra peuodístrca, 
en los mitines populares y hasta en las tertuhas privadas, 
erizaron el ambiente de polémicas de carácter polínco-social, 
étrco-rehgioso, artístico-científico, porque hombres avezados a 
las luchas del pensamiento y conscientes de los problemas de 
su época, discutieron sus ideas con exaltado espíutu, y así, 
al calor de aquella hoguera en que se caldeaban las pas10nes, 
los sentimientos y los ideales, se iba templando al rojo vivo el 
carácter de aquel pueblo poseído del romantrcrsmo eaballeiosco, 
que era la característica de aquellas geneiacroues fanáticas 
por la Justicia, la sabiduría y la democracia Fué así cómo, 
all{L poi el 85, una falange de hombres en que culrmnaba el 
patnotismo, llevaron a cabo una formidable revolución en el 
país, la que todavía nos hace sentir los efectos de su onda 
trepidatona en la vigencia de sus iustitucioues, algunas de 
las cuales, no obstante aei caducas y anaerómcaa, todavía se 
imponen a uosotios con el rigor categónco que supieron im- 
prinnrles sus autores Aquel pueblo supo viva la vida 
noblemente, como deben vívala los pueblos forjadores de la 
historia pensando, luchando, trabajando 

Ahora bien si es ciei to que los árboles se conocen poi 
el fruto, cabe afirmar que nuestra Unlveisidad actual rinde 
muy exigua cosecha o lo que es lo mismo, no llena po1 
entero su misión civilizadora 

Los signos de nuestra cultura, en verdad, arrojan un 
coeficiente mínimo, al g1ado que puede pronosticarse una 
pronta desintegración nacional si no se provoca una enérgica 
e inmediata reacción a fin de que nuestros valores morales e 
intelectuales suban en la escala donde se aquilatan los legí- 
timos prestigios, los cuales deben acuñarse, o por lo menos 
acrisolarse en nuesna Universidad, la que actualmente está. 
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en franca decadencia en eso de p1epara1 elementos de alta 
cultura y de mtrínsecos merecimientos científicos 

Para corroborar lo anterionnente expuesto y 110 se nos 
considere como contagiados del pesimismo ambiente, no tenemos 
más que consultar nuestra estadística bibhográfica q_ue es el 
índice más seguro del floreeuniento de una cultura Los pocos 
libros que salen a la publicidad nacional son de autores 
extraumversitarios, en su mayor parte, los que, como es uatuial, 
carecen de consistencia medular, faltos del vigor intelectual 
propio de quienes han mamado una fuerte cultura El dato 
anterior nos evidencia que nuestios académicos padecen de 
abulia mtelectual o de mcompeteucia cultural, lo que los 
hace no tener el coraje de consagrarae a la noble aunque 
ruda tarea de escribir libios, de producir obras que contengan 
el extracto de su cultura, el producto de sus investigaciones, 
el cúmulo de su propia sabiduría, el análisis erínco, la exposición 
smtética de su Iaboi doetnnana o científica, paia poder ofrendar 
tales o bias suj as, a sus discípulos de hoy y a las generaciones 
de mañana, como un exvoto en aras de la Patria 

Y esto es verdaderamente lamentable pata nuestros jó- 
venes amantes del estudio, porque, por intensa que sea la 
cátedra verbal de un maestro, nunca será lo suficientemente 
perecedera pata fijar, en términos claros y precisos, conforme 
a un plan hondamente meditado, todo un sistema do lucubra- 
orón científica, como puede fo: mularse en un libio, cuya setena 
y controlada literatura, siempre es más duradera y autonvuda 
que la fugaz y desordenada elocuencia de la palabro. Tanto 
por sat1sfacc1ón personal como poi amor a la humatudad, 
nuestros profesronales uuiversitarios se debían imponer el deber 
de eser ibir libios, monograiías y manuales en que dejen 
constancia de sus conocumeutos v expenencias científicas y 
aún de las enseñanzas que ellos imparten a sus discípulos 
en los cursos um versrtanos retribuidos por el Estado Esta 
práctica de escribir libios de tal naturaleza sería una forma 
Justa y noble de devolver a la Universidad el tesoro de cultura 
recibido en sus aulas gratuitamente y para compensar a la 
Nación los dineros que sufraga en e1 coronamiento de las 
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carreras prcfesionales a base de título umversitano, con exclu- 
sivo beneficio de una casta de hombres privilegiados que 
luego salen a explotar a la sociedad con fines egoístas 

Como consecuencia de ese deber realizado sistemáticamente, 
de escribir libios ctennfistas pot parte de nuestros acadérmcos, 
ya sea espontáneamente u obligados por el mismo estatuto 
universitario o ley especial de la materia, la bibliografía 
nacional, que actualmente es tan paupén ima, se acrecentada 
constantemente y con ella, la glona de la Patria, además de 
que no se perdería en el olvido el esfuerzo didáctico de tales 
maestros, po1que la vida del libio perdura, y no como les 
sucede contemporáneamente que, por no reunn en libios sus 
oonocinnentos y expenencins, mueren sin legar a las genera- 
ciones ptesentes y futuras el fruto sazonado de su sabidut ía, 
hoy estéril y momificada en sus celdas cerebrales 

Pero, para realizar semejante labor, es natural que nuestra 
Universidad inculque en sus estudiantes, desde en las pumerns 
aulas, el hábito de pensa1, la afición de escribir, el amor a 
la literatura, hasta lograr que la práctica reglamentaria se 
torne en ellos costumbre deleitosa y ésta culmine e11 técnica 
literaria, ya que es demasiado cierto que el escritor se hace 
El estudio contmuo de los clásicos, grecolatmos, españoles y 
americanos y aún de los más inspirados autores contemporáneos, 
ser ía un factor decisi vo en la fot mación del espín tu huma- 
nista y el acabado estilo de la nueva generación de publicistas 
umversítarios, ya que todo académico debe ser hombre de Jc- 
ti as, un autodidacta en el sentido neto del concepto 

También conviene que nuestra Universtdnd establezca 
premios altamente honoríficos, como decu las Palmas de 010 
Universitarias o condeooracroues áureas y aún premios en 
metálico suficientemente halagadores, para todas aquellas 
obras académicas que poi su mérito sobresaliente sean dignas 
de tales lauros, a juicio de jurados de indiscutible idoneidad, 
constitmdos por elementos también universitarios 

Consideramos de tanta trascendencia social esta iniciativa 
en pro de la bibliografía nacional, que proclamamos, además, 
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la necesidad de que nuestra Universidad haga extensiva a 
los intelectuales extraumversitarios del país, ese pnvilegio 
lauratorio para las mejores obras que se publiquen durante 
cada año, ya sean de carácter histórico, sooiológico y filosófico, 
sin excluir las novelas ambientes, las colecciones de cuentos 
regionales y los libros de poemas de resonancia continental 
Premios de tal naturaleza los tienen ya establecidos, desde 
hace muchos años, algunas Ümversidades de la árnénca del 
Sur, entre ellas las del Uruguay y la Argentina 

No cabe duda que tan estimuladoias medidas despeita- 
rían en el país un enoime tntmés publicista y se fomentaría 
entre nosotros el fervor de trabajar con las letras, poi laborar 
con el pensamiento, provocando semejante vivac mtaleetual un 
hermoso renacimiento en los órdenes de la cultura patria 
Que va no se diga que nuestro pueblo es analfabeta, abühco 
y sin entusiasmo poi las cosas del espíritu, como si fuera 
ya un pueblo de psiquis abolida, que ya no puede soiiar, 
pensar 111 mear intelectualmente 

También el actual pueblo salvadoreño es un pueblo mudo, 
que ni habla, ni grita, ni ruge, como si estuviera paia siem- 
pre confci me con sus actuales condiciones de vida y no tuvrei a 
obstáculos que salvar, ni derechos que proclamar, m glorias 
que cantar, ¡pe10 ni siquiera fracasadas ilusiones que l101a1 ! 

Esto es verdaderamente h iste, desconsolador y toca a 
nuesu a Universidad ser el i edontoi que diga a ncesno pueblo 
«levántate y anda» 

Nosotros, que toda vía no hemos pe1 dido la fe en el 
advenimiento de un lmaje de hombres mesiámcos que vengan 
a sacuda los nervios dormidos y el alma anestesiada de 
nuestro pueblo, tenemos la viva esperanza. do que1 tal vez en 
no lejano día surjan de esta Universidad que por algo tiene 
la majestad de los templos sagrados, esos hombres nuevos, 
geniales, dinámicos, soñadores y optimistas que vengan a 
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conmover, con su palabra y con su pluma, tantas almas iner- 
tes, tantas conciencias rnsensibles, tantas mentes petrificadas 
Hombres revolucionanos, iconoclastas, pero de grandes anestos 
paia reconstruir lo (lUO demuelan y de corazón entero y justo 
µata dar al César lo que es del César Hombres visionanos, 
proféticos, que previendo las asechanzas de un desuno trágico, 
señalen a nuestro pueblo una nueva ruta, apartándolo de los 
malos caminos, hasta hacerlo llegar a la meta de sus felices 
aspiraciones Hombres analíticos, veraces, imparciales y ca- 
tegóucos para nega1 11 uestros falsos valores entronizados y 
señalar lo inadecuado e ineficaz de algunas de nuestras leyes 
de irnitacrón e instituciones copiadas del exterior, y cuando 
tanta cosa inútil sea derribada, que arianque desdo nuevos 
cimientos la obra del porvenir, bella, fuerte, amplia y auno- 
niosa, donde se abracen todas las rehgioues, se identrfiquen 
todas las ideas, se vinculen todos los mteieses y se abracen 
todos los hombres de buena, voluntad. de mente clara, do 
bruzo activo y de corazón fraternal 

Por eso está bien que nuestra Universidad ceda la 
palabra a todos los intelectuales que simpaticen con el 
movimiento de su reforma básica, para que vengan a decn 
sus ideas, sus aspiraciones, sus anhelos y Ior rnen un coro de 
voces francas, vibrantes y enérgioaa que proclamen el nuevo 
mensaje de la cultura patria 

Nuestra Universidad tiene que remozar el verbo nacional, 
porque la palabra es el espíritu Y ella misma po1 derecho 
cultural, tiene que expresarse con el verbo de la Repúbhca, 
porq ue su voz debe ser, entre nosotros, la verdadera « Vox 
Pópuli> 

Es así que consideramos de importancia capital que en 
el p1ogiama de renovación umversitana, en que habrán de 
normarse las nuevas actividades de la mstitución, figme en 
primer término la conferencia sistemática, no sólo en esta 
aula magna y en los salones de los cursos universitarios, 
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sino que, bajo el auspicio de la Universidad, deben establecerse 
tribunas en los centros sociales, en las ag1 upaciones obteras, 
en las escuelas públicas y colegios privados, en el recinto de 
los cuarteles y en los patios de las grandes haciendas y las 
fincas puncipales del país, en fin, donde quiera que haya 
conglomerados humanos o pueda reunirse un auditorio, allí 
hay que dictar la eouforencia, en pluiahdad do ternas, segú.n 
convenga al caso Los técmoos deben ilustr ai a los menos 
capacitados en sus respecti vos gt em 1os, dándoles a conocer el 
avance de la ciencia, el arte, las rndustuas o rama del tia- 
bajo humano en que laboren sus respocu vos núcleos so erales 
Pueden, desde luego, y con mayoi razón, dicta; confe:1encias, 
poi cuenta y representacién de la Ümverstdad, sus académicos 
y estudiantes, desplazados po1 todos los ámbitos de la Repú- 
blica El radio puede utihzarse como poderoso auxihai paia 
la divulgación cultural umvcrsitai ia Y j a que po1 de 
pronto se carece de amplios salones donde quepan grandes 
masas populares, deben aprovecharse los teatros del Cireurto 
Nacional, paia que sea emitida la conferencia, la plática 
universitaria, estableciendo así. coruentes vivas entie sus 
repiesentantes y los grandes grupos populares, uniendo en 
íntimo contacto al pueblo y a la Umverardad, como un solo 
convivio cultural, como una sola entidad democrática 

Conviene advertir que todas las conicrencras uruveisita- 
rías deben sei escritas y no dictadas nnprovisadamonte, para 
que no sólo puedan ser escuchadas por el aud1t0110 a que 
primeramente vayan dirigidas, sino paia que puedan set editadas 
en folletos o coleccionea que las contengan en senes clasificadas, 
impresos éstos destinados a ser distribuidos, gratuitamente, 
entre todas las clases sociales de la República 

Sólo así, escribiendo y disertandc sm cesar, por sistema, 
será posible a nuestra U uiversidad librar la gran cruzada de 
la democratización de la cultura, y como factor tmprescindible 
pa111 el pleno desarrollo de esta función social umversitana, 

LA UNIVERSIDAD 158 



se impone la necesidad, no sólo de promover la creación del 
libio salvadoreño, sino también su multiplicación y difusión 
intensa, po1que el libio, como bien se sabe, es el más perfecto 
mstiumento de cultura Para ello, para la multiplicación y 
difusión del libio nacional, nuestra Universidad debe fundar, 
como mstitucién propia, inherente a su organismo, el Centro 
Editonal Umversitario, en que se 1mp11man, mediante arreglos 
con los autores en que deben concederse a la Ilmversidnd 
cierta poiciéu considerable de la edición, tanto paia resarcn so 
el valor del trabajo < omo pata que haga la distiibucién gia~ 
tuita de la misma, dentro y fuei a del país, todas las obras 
laureadas de que anterior mente hemos hecho referencia y las 
c¡uc así lo merezcan por su valor auténtico de fondo y forma 

Como bien se comprende, este Centro Editcual Umvei • 
si+ano vendría a llenar entre nosotros un g1an vacío y a 
prestar grandes sei vimos a la bibhograíía nacional, pues ya 
no queúarían relegadas al olvido, condenadas a la más injusta. 
anonnma, muchas obras mentonas de autores nativos que, 
po1 carecer de recursos económicos, no editan dichas obras 
Por esta razón pe1manecen inéditas, desde hace largos años, 
algunas obras n acionales que son verdaderos monumentos en 
su género, tales como «La Flora Ilustrada>, del sabio Di don 
Darío González , las obras sobre idiomas y costumbres de nuestras 
razas aborígenes, del ilustre americanista salvadoreíío Juan ,J 
Laíncz, 1 as o bias lustór icas y literanas de nuestro gtau 
políg1afo Francisco Gavidia, y las de diversos temas oientíficos 
de nucsu o inolvidable y malogrado Jorge Lardé, etc 

Pe101 pata evitar que salgan a luz pública impresos 
que desdoren el prestigio cultural del país, por su falta de 
smdénsis, moralidad, tendencias sanas y aún de estilo y 
corrección gramattcal, conviene que se establezca también una 
msntucrén que controle la publicidad do libros y fascículos 
en la República, la cual debe ser adscrita a la Unrvorsidad 
Nacional, ya que ésta, por su alto carácter cultural, es la 
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Para completar el programa cultural de nuestra Tímvot- 
sidad, es p1eciso prcclamai también la urgencia de r annficai 
en el país, como extenaión umversitana, todo un sistema de 
bibhotecas populares, consatutdas con el acei vo bibhográfico 
obtenido de las donaciones de particulares y con los libros 
evacuados del Centro Editorial U ntversttano en edtctones de 
sencilla y económica factura, tanto de autores nacionales como 
de los más sobresalientes de América y España Estas 
bibliotecas deben ser orgamzadas con Ioi me a un plan sabia· 
mente estudiado, en que predomine el más pu10 eclectrcrsmo, 
es decir seleccionar las obras en que campeen las más 
avanzadas teorías de la época en las diferentes manifestaciones 
de la cultura humana Que el acervo de cada biblioteca sea 
poco, pe10 eficiente, debe ser el ideal, y si posible fuera que 
la Enciclopedia sea el tipo oidinano de cada. biblioteca, pa1 a 
que sn van sus sabias colecciones a la vez que de fuente de 
consulta, de tesoro cultural do valor rnap1 eciable pa1 a todos 
los espíntus ávidos de cultura 

Conviene, además, provocar el interés del pueblo poi la 
penetración del libro, es decir, por profundizar en el secreto 
de su contenido con toda comprensión mental y plena con- 
ciencia, a cuyo efecto deben establee erse las sesiones de lecturas 
comentadas, si posible fuere al aire libre o en los recintos 
adecuados para el caso Que lectores universitanos o intelec- 

llamada a orientar y encauzar el movimiento bibliográfico de 
la nación Debe fundarse, pues, la Ccmtsién de Crítica Bi- 
bhográfica con facultad para ser la única que debe autoi ivai 
la publicación de todo libio en el país y sin cuyo requisito 
nadie pueda sacar a luz pública obra 1mp1m,a alguna Se 
alegará, acaso, quo nuestra Constitución gai antrza la libre 
ermsién del pensamiento, pe10 nosotros creemos que tal derechn 
individual debe estar supeditado a los 111te1r.8e:-. gr.neralei,; de 
la Nación y nada más tt ascendeutal parn el decoro y buen 
nombre de un país que su prestigio oultural, el cual se man- 
cilla con la pu bhcacién de tanto 1 m preso deshom oso, en que 
se mamfiesta la desorganiracrón intelectual de sus autores 
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tuales designados para tan hermosa misión, lean al pueblo 
obras de interés general, haciéndoles el análisis de las mis- 
mas, aclarándoles los puntos de difícil interpretaci6n para 
quienes no están con la preparación cultural necesaua para 
las hondas especulacioues del saber y del pensamiento, en fin 
haciéndoles luz en las zonas más densas de cada obra leída, 
a fin de que el auditor ro pueda obtener una noción clara de 
la misma, con la consiguiente asnmlacién de sus teorías, 
enseñanzaa y trascendencias científicas o éticas, etc La ge- 
nerahdad de nuestro pueblo no sabe leer a fondo y se con- 
fot ma la mayor par te de veces, con posa1 los OJOS únicamente 
en la superficie literal de cada página, pe10 sm bucear la 
idea, la tesis, la porción de verdad que pueda contener el libio, 
es decir, se palpa la materia, peto no el alma, el espíritu 
del libro Y ese es el peot de los analfabetismos Hay, pues, 
que desanulfabetizar rntelectualmente a nuestro pueblo, y al 
decu pueblo, nos referimos a todas las clases sociales que lo 
componen, po1que en la mayada de los casos sou analfabetas 
mtelectualos, hasta muchos quo poi el hecho de haber cursado 
Ciencias y Letras, ) a so consideran con la plena capacidad 
cultural para peuetun el profundo sentido de las grandes 
coucopctoues filosóficas 

Oreemos haber tratado hasta. aquí, aunque someramente, 
los puntos prinoipales en que debe noirnai nuestra futura 
Umvorsidad Nacional su campaña cultural, que nosot1os hemos 
douommado la demoeratización de la cultura eu El Salvador, 
absteméndouos de exponer otr os, pot ejem plo los relativos a 
la cultura ar tística y física, que también son de máxt ma 
importancia, a fin de no prolongar tanto el presente trabajo 
Peto sí, no dejaremos en srlencro el punto capital del tema, 
el aspecto del problema 8111 cuya. resolucióu favorable de parte 
del Estado no puede intentarse ninguna reforma umversitana 
do trascendencia nos refonmos al aspecto económico de la 
cuestión 

Eu efecto como bien se comprende, para realizar una 
labor cultural como la que hemos bosquejado, con ser tan 
modesta, se requw1e de fondos de relativa magmtud Nosotros 
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calculamos que, por lo menos, nuestra Universidad debe contar 
con medio millón de colones al año, cantidad accesible en 
relación con el monto de las rentas fiscales del país El 
Presupuesto actual vigente acciende casi a los 19 000 000, y 
no creemos que sea mucho pedir qunnentos mil colones anuales 
pa1a la función cultural umversrtaua La cultura es la fi- 
nalidad suprema de toda ci vilizacién La vida de los pueblos 
no es más que una lucha po1 conquistaise las mojores con- 
diciones de vida, las cuales, por uguroso análisis, no son m,18 
que formas de cultura La cultut a tieue en la Justicia su 
más perfecto corolano Todas las esclavitudes, todos los aten- 
tados a los derechos mdividuales, todas las estrecheces de la 
miscna, todas las consecuencias de la insalubudad, el cumeu, 
el vicio, la inmoralidad, en fin, todas las formas de la bar- 
baue, son antípodas de la cultura, po1que la cultura es salud, 
es higiene, es equidad, es nqueza, es fratermdad, es v1go1, es 
comprensión, es mtoligenoia, es sabidui ía, os, en fin vida, en 
plenitud de dicha, prospeudad, trabajo y optmusmo 

El pumei deber de un Gobierno, pues, es p10111ovc1 la 
cultura, y si nuestros Gobreruos no lo compiondcn así, es 
precise hacé1selos comprender Nuestra Umversidad, que debo 
ser el órgano medular de la cultura patria, está obligada a 
luchar en tal sentido, gestionando ante los Poderes Públicos 
a fin de obtener la parte equitativa que le cou espoude en la 
drstribuciéu de las rentas del Estado, hasta contar con los 
medios suficientes y de los cuales carece en la actualidad, parn 
cumplu rcatmente con su misión fundamental, que no es otra 
que la p1omoción y difusión de la cultura 

Y una vez que obtenga tales medios económieos, censa- 
graise de lleno al trabajo redentor do culturizar al país, 
estudiando un plan de hneamientos ascedeutes que tenga poi 
base el asantannento de la nacionalidad salvadoreñn con muas 
a su evolución político-social La ot ientación de nuestra cul- 
tura debe tender al cenit de la ervruzación continental Que 
sus cimientos sean las piedras sacias de nuestras ruinas ar- 
q_ neológicas, pata rematar el edificio de nuestra futura q, arulexa 
en los florecimientos estmcturales de la civihzación contem- 
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poránea Con la gloua del pasado, marchemos al porvenir, 
como nuembios de la grau familia americana, que ha teuido 
sus campeones culturales en los Bello, los Saumeuto, los 
Bolívar y-¿por qué no decirle con orgullo?-los Delgado, los 
Cañas, los Gómez, los Gavidia 
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Quieto agtadecer, con el más vivo agradecimiento de que 
rm alma es capaz, el houoi que la Umversidad me hace al 
pemuhr que deje 011 mt voz en esta tribuna, a mí, que no 
poseo nmgún título que pudiera jusnficar nr remotamente mi 
presenoia en ella 

Vengo no obstante, alegre y confiado, a ofrecer lo úmco 
que me es posible uuas cuantas reflexiones simples y modestas 
en derredor del problema de Reforma Urnvei sitaria que cons- 
tituye en estos momentos la preocupación de las gentes que 
aun se mq metan por el porvenu de El Salvador y no han 
perdido la fe en sus destinos 

En realidad, pocas veces se había logrado interesar a 
tan drveisos sectores de la opnnón pública, en un problema 
que como el de REFORMA UNIVERSITARIA. no es de los 
que comúnmente interesan al hombre medio de la calle 
Esta circunstancia es sin duda alguna un síntoma del ham- 
bie de una vida más bella y cwihzada que bulle tan fuerte 
como un apetito en el alma del hombre común Y es que 
ei hombre medio de nuestro país ha llegado a darse cuenta 
de que en la hora que vivimos nuestro pueblo no ha. alcan- 
zado el nivel de cultura, el grado de civilización que nos 
corresponde en la marcha del mundo 

Por MANUEL BARBA SALINAS 
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Si nos ponemos a reflexionar, pongamos por caso en la 
vida de El Salvador y en su desarrolle en un período de BO 
año», de 1900 a 1930 nos quedaremos asombrados del ade- 
lanto matenal que ha obtenido el país en ese lapso Si es 
verdad lo que nos cuentan los buenos viejos que madurarou 
al prmc1p10 del siglo, El Salvador ara poi aquel tiempo una 
tierra de vida feliz y sencilla sin graves problemas qué 
resolver ni mucho progreso material de qué ufanarse 

En cambio había un g1 upo de hombrea cultos con cultura 
humana, integral, que mantenían el tono de la vida y salvaban 
o se empeñaban en salvar el prestigio intelectual del país 

Y con la intuición que le es propia adivina que hay 
algo en nuestro organismo educacional que no va al compás 
de los tiempos y que es pieciso darle a nuestra educación 
un rumbo vital 

He ahí por qué el movimiento de Refoi ma Univarsitarta 
ha repercutido en los más diversos elementos del país 

Vivimos en una hora en que no podemos sustraernos al 
prog1eso del mundo ni desentendernos de la suerte que la 
humanidad se está Jugando 

Es, pues, necesario que someramente exammcmos cuál 
ha sido y cuál ha de ser la fuucién de la Umvern1dad e11 
El Salvador dentro de las realidades de nuestro ambiente y 
en relación con nuestro papel en el concierto del mundo 

Quiero ante todo reconocet que la Umvcrsidad de El 
Salvador ha dado al país hombres excelentes en las distintas 
profesiones que se enseñan en sus escuelas y que a la vez 
ha. contriburdo, como lo sefíaia el D1 Castro Ramí1e1,, a 
dai a muchos hombres humildes de origen la opo1 tumdad 
de llegar a las más altas posiciones de la política y de la 
sociedad 

Peto al mismo tiempo vale la pena pensa1 en un hecho 
que despierta la meditación de los hombres do bueua 
voluntad 
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Como lo han demostrado antes los intelectuales que tan 
brillantemente han tratado el problema, yo creo con ellos que 
la U m versidad tiene el deber de constituirse en un luminoso 

El caso es que en el período de treinta años que con- 
templamos el crecinuento de la riqueza ha sido verdaderamente 
notable Nos hemos incorporado dentro de nuestras posibilidades 
al p1ogreso material y al confort moderno Poco a poco ha 
ido vmiendo la maqumaria para las mdustr ias, los beueficios 
de café, el uso de la fuerza eléctrica, el consumo de mil cosas 
importadas que han refinado la vida material de unos cuan- 
tos Además, año con año fueron creciendo las exportaciones 
y con ello desde luego creció la riqueza y la posibilidad del 
país pata introducir en su vida los adelantos a que tiene 
derecho todo pueblo ci vilizado 

Esto naturalmente en pequeño, muy en pequeño y acaso 
sm relación exacta con el orecumento de la 11q ueza El caso 
es que aun estarnos en el A B C del p1og1eso y nos falta 
mucha tierra qué andar Pero lo que yo quiero es simple- 
mente que se note la radical dispandad que existe entre 
nuestro progreso material y nuestro avance cultural por una 
parte y por otra la falta de balance entre la proaperrdad 
ecouóuuca de la nación y el nivel medio de la vida 

Hemos visto el hecho de que el país ha progresado 
materialmente y se ha enriquecido, ahora bien, e,ha sucedido 
lo mismo con nuestro avance cultural? En otras palabras, 
e,hemos crecido en espíritu como hemos mecido en riqueza? 
¿,Ha habido un avance espiritual y cultural paralelo con el 
avance material? 

Acaso no sea preciso detenerse a pensar mucho para 
encontrar las respuestas inquietantes 

Desde luego está muy claro que existe la disparidad q uo 
anotamos y por ello podemos considerar que la Umversidad 
no ha cumplido plenamente con su misión con todo y que ha 
hecho cosas magníficas y ha producido buenos profesio- 
nales 
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foco de orientación para la vida nacional Debe ser información, 
saber organizado y acci6n Los problemas esenciales de la 
República, de la Cultura, del destino de la Nacionalidad y 
de la Raza así como los problemas éticos y espmtuales del 
hombre deben debatirse amplia y libremente en su seno 

Para esta noble y elevada función la U mversidad tiene 
qué producir hombres cultos y no simplemente profsstonales 
Tiene asimismo que organizar su mvestigacién científica pero 
sobre todo ir hacia una cultura vital, es decir, hacia el de- 
sarrollo completo del hombre en todos sus aspectos y en todas 
sus posibilidades Ha dicho un escritor español, José Antomo 
Maravall, que el hombre en cuanto hombre y en, cuanto 
miembro de la Sociedad no cumple su destino humano con 
ser pescador, futbolista, profesor, magistrado, etc «Cumple 
úmcamente con su destmo industrial econ/imico <in cuanto se 
ve precisado a colaborar en las funciones materiales de la 
sociedad pero su profesión no es más que un agregado a sus 
actividades personales a veces hasta en pugna con su 
verdadera vocación» 

Lo que hay en él de auténtico puede estar o no conforme 
con su profesión pero es lo esencial y humano y en realidad 
lo más valioso Es su personalidad íntima y verdadera, su 
realidad moral, el sentido de su propia indi vidualidad, de su 
misión de hombre y de la solidaridad con sus semejantes 

Es evidente entonces que la Universidad debe mtentai 
el desarrollo del Hombre dándole una cultura vital que muda 
a la preparación técmca haga de él un hombre útil, pero no 
simplemente eso sino que todo un hombre, que viviendo ínte- 
gramente su vida haga más grata, más bella, más justa la 
vida de los demás y sienta palpitar su corazón con el 
infortunio y con la felicidad de todos 

Ahora bien ¿cómo puede la Universidad aceicaise a ese 
ideal de una cultura vital? 

Indudablemente onentándose hacia una educación integral 
en la que sin descuidar el estudio de las ciencias y de la 
técnica se coloque el estudio de la Historia, de la Filosofía, de 
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Entre nosotros, como todos lo sabemos, la Universidad 
os una sene de escuelas en las que los alumnos adquieren 
una preparación profesional que les suve para gana1se la 
vida con su ejercicio y para elevarse social y políticamente 
Sin duda han salido de la Universidad muchos hombres 
verdaderamente cultivados en el sentido de la cultura humana, 
pero ello 10 deben más a sus prop1as mchnaeiones y estudios 
extra-aula que a lo que la Umversidad ha podido ofrecerles 

Yo he pensado muchas veces que SI don Alberto Mas- 
Ieuoi, A1tu10 Ambrogi, Juan Ramón Unarte y el gian 
maestro Gavidia hubiesen ingresado en su Juventud a la 
U mversidad de El Salvador acaso los habríamos perdido 
para las letras Decir esto parece sumamente extraño e 
irreverente, pues en Europa y Estados U mdos son las U ni- 
versidades las que producen los hombres de letras y los 
verdaderos intelectuales Si lo digo es sólo para hacer recalcar 
la necesidad que hay de transformar la Umversidad en el 
centro más vivo de educación humanística y de actividad 
mtelectual 

Para ello, además de la Facultad de Filosofía y Letras 
que debe fundarse como se pueda aun cuando al prmc1p10 
sea una cosa muy modesta, habrían de organizarse cursos de 
educación superior preprofesionales tales como los que las 
Umversidades inglesas y americanas llaman de «Oollege» y 

las Ártes y de la Literatura en el más alto puesto de honor, 
pues esos estudios constituyen, según el Dr Butler, ilustre 
presidente de la Universidad de Columbia de Nueva York, el 
p11mer lugar en la escala de valores de la educación pues el 
más alto de los conocimientos es el que consiste, como nos lo 
recuerda Freud citado por Butler, en el cultivo de la razón 
y en el desarrollo de la naturaleza espmtual del Hombre 
levantándolo poi encima de la presión de los intereses mate- 
nales y Payot ad vierte q_ ue la vida no sería en nada superior 
a la vida de los animales SI no fuma un esíuei zo hacia una 
espmtualidad cada vez más pura y una voluntad para hacernos 
supeuores a las pequeñas miseuas del afán cotidiano 
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que son licenciaturas en Artes, Ciencias, Letras y Filosofía 
Tales cursos son regularmente de tres años, se exigen como 
requisito para el ingreso al estudio de algunas de las profe- 
siones y constituyen en sí mismos magníficos cursos de 
educación universitaria del más alto tipo 

Los estudios de licenciatur a en ai tes llamados de «Ba- 
chelor of Arts> consisten en las asignaturas de Latín, G11e- 
go1 Matemáticas, Literatura, Filosofía, Economfa Política, Histo- 
ria y Lenguas Vivas, y las licenciaturas en Ciencias (Bachelor 
of Sciebces), Letras (Bachelor of Letters), Filosofía (Bachelot of 
Philosophy) no incluyen en algunos colegios el latín m el 
griego pero sí todas las esignatuias mencionadas y algunas 
especiales 

Si me refiero a estos cuzsos de npo inglés y norteame- 
ncano es con el objeto de hacer más claro nu pensamiento 
en cuanto a la necesidad que hay de que nuestia Universidad 
ponga por sobre el estudio de las profesiones los intereses do 
la alta cultura, pero no quiero decir con ello que se copien 
servilmente los programas m se s1gan las mismas noi mas que 
en Inglaterra y en Estados Urndos Nosotros podemos adap- 
tar perfectamente esos estudios a nuestros altos mtereses i a- 
ciales y a nuestras necesidades espirituales, ya que se trata 
precisamente de ir hacia una cultura vital que esté en la más 
absoluta conformidad con nuestro destino y so asiente en las 
más Jirmes realidades de nuestro vivir 

Pe10 acaso la más urgente reforma que la Universidad 
necesita es salirse de sus romos, derramai su luz poi toda la 
nación y ofrecer la oportunidad de educarse a todos los hom- 
bres adultos que tengan voluntad de hacerlo 

Los cursos permanentes de extensión universitaria libres 
para todos, que son en las Universidades inglesas y americanas 
cosa tan antigua como que se iniciaron a fines del siglo XfX 
y que hoy existen en casi todas las Universidades del mundo, 
deben organizarse cuanto antes entre nosotros 
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La enseñanza en cursos breves y también en cursos com- 
pletos de Historia, Geografía, Filosofía, Ciencias, Música, Artes, 
Economía, Lenguas Vivas y Sociología, lo mismo que asigna- 
turas técnicas de provecho inmediato, para adultos y sin nin- 
gún requisito de ingreso, hace tiempo que debía estar sem- 
biaudo la semilla del saber entre nosotros 

Naturalmente todo esto sería charla vana si no se estu- 
día la fo1111a de dorar espléndidamente en lo económico a l~ 
Universidad Yo creo que la Umversidad nunca ha estado 
boyante econónnoamente porque no se ha creído en ella, y no 
se ha creído en ella porque no se le ha visto vivir plena v 
realmente, po1que no ha hecho suyos los problemas del país 
y porque la lám para de ciencia que ha tenido encendida ape- 
nas 81 ha alumbrado débilmente, muy débilmente la tortuosa 
v sohtana calle de uuestro extstn 

Pero todavía es posible rnfundn a las gentes un poco de 
fe en la sup1ema necesidad que tenemos de una Umversidad 
que llaga verdadera obia <le cultura, fo que se tornará en 
amor cuando el pueblo vea que la U ni versidad le da hombres 
buenos, le da duectores que hacen más bella, más justa, más 
civilizada la vida de la Nación 

Hay que estudiar, pues, la forma de que la Universidad 
tenga dinero suficiente para cumplir la 1111s1óu de crear la 
cultura en el país, digo de crear la cultura po1que st hemos 
de set sinceros, adrmtuemos que somos pobres, casi -misera- 
bles, culturalmente 

Yo tenx-o fo en que porh íu construu se una Universidad 
magnífica con buenos adifimo» pata las dtstintas Facultades, 
jardines amables, laboratouos, biblioteca, campo de deportes, 
todo ello animado de un espíritu nuevo Hemos visto, casi 
con asombro, con qué 1 apidez so construyó el Estad to N acto- 
nal en medio de la cusis y teoiéu pasada la inundación de 
junio del año anterior 

Se construyó porque se creía en el Estadio, porque se 
ciej ó que era bueno y se tuvo la voluntad de construnlo 
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Y ahora, señores, pensemos qué ardua es la labor que te- 
nemos poi delante Oouentuimos una nación pequeña en los 
albores de su desarrollo, que tiene que afumar su personali- 

Pues asimismo, cuando se crea en la Universidad se cons- 
truirá la Universidad Mientras tanto hay que empeñarse en 
que sus frutos empiecen a ser buenos y fecundos 

Deseo hacer una ligera referencia unas instituciones 
universitarias británicas fundadas en Jnglaterra el año 1884 
como labor de extensión de la U niversidad y que se llaman 
« Social Settlements » o sea organizaciones o establecimientos 
sociales 

Estas instituciones, dependientes de la Universidad, tie- 
nen poi objeto el alivio de la pobreza, el mejorarmento do las 
condiciones del niño desvalido, la asistencia social en general, 
el estudio de las condiciones de trabajo y de la salud pública, 
el mejoramiento de la educación popular, la organización de 
servimos profesionales, conferencias, conciertos, centros de 10- 
creación, eme documental, lo mismo que el mejoramiento de 
los servicios municipales y públicos 

Son en resumidas cuentas mstitucioues que p1ocuran poi 
todos los medros a su alcance la elevación del m vel cultural 
y social En los Estados U mdos se han extendido mucho ha- 
biéndose fundado la pnmera en Nueva York en 188G y con- 
tando en 1928 esa ciudad con 700 de tales orgamzaoiones 

Figuraos todo el bien que podría hacerse entre nosotros 
si fundáramos algunas orgamzaciones poi el estilo Cómo se 
nansformaríe en poco tiempo nuestro ambiente y nuestra vida 
Cómo pasaríamos de la barbarie a la cultura 

La U mversidad podi ía fundar en cada ciudad y hasta 
en cada pueblo la «Delegación Umversitana» Esta Delega- 
cién sería integrada por los vecmos más notables y de mejor 
buena voluntad de cada lugar Ellos podrían 01gamzar tal 
como la hemos esbozado, el trabajo de mejoramiento cultural 
y social bajo la mspiración, apoyo y duección de la U m ver- 
sidad 
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dad entre las demás naciones y cumplir su destino en el con- 
cierto hispanoamencano 

Es múltiple el trabajo por emprender y grande la tarea 
Las apreciaciones del últi mo censo son desconsoladoras Se 
calcula un promedio del 70 por ciento de analfabetos No hay, 
como dije al principio, equüibno entre los recursos del país 
y el nivel medro de vida El paludismo y la barbarie están 
todavía euseñoreadcs en nuestros campos y hay zozobra con 
respecto al porvenn de nuesti os productos exportables que son 
nuestra riqueza 

Y no obstante todo esto la fe se aviva cuando soñamos 
con una Umvorsidad para la que nrngún interés del pueblo 
ha de set ajeno y paia la que mngún problema ha de que- 
darse sin solución 

El hecho de que nuestio país sea un país pequeño es 
casi una ventaja port¡ue como no podemos afirmar nuestra 
personalidad poi la fuerza ma terral, nos aflr matemos poi los 
valores del espíritu ' 

El país más et vi hzado, más feliz, más respetable de la 
tierra y sobre todo el más culto en cuanto la cultura es dis- 
ft utada por todos, es un país pequeño DIN A.MARCA, e11 el 
que no existen analfabetos v es el segundo país más rico de 
Europa en riqueza pe1 captia Todos leen libios, y todo el 
mundo tiene un mínimum de vida civihzada, de bienestar ma- 
tertal y de nque1a espu itual 

Ojalá que algún día nosotros lleguemos a ser un pueblo 
feliz, guiado poi una Urnversrdad que 111ad1e luz pat a todos 
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Un noble senumrcnto de 1 esponsabil nlad está rigt u pando 
en torno a la reforma umvet sitarra las fuerzas esprntuales que 
parecían ausentes, y este hecho consolador sugiere la oportu- 
nidad de consolidar por medio de un comp1omiso ante el país 
entero la obhgación de revisar nuestro sistema cultural, que 
vale decn n uestro sentido de patna y nuestr a actitud como 
pueblo Después de un largo silencio que ya pesaba como una 
culpa sobre varias generaciones salvadoreñas, el motivo de la 
rehabihtacióu apa1ece más trascendente, más profundo N u nea 
se había comprendido que el espíutu que informa la alta edu- 
cación puva dnectamente en la arquitectura de la nacionalidad, 
i ufundiendo sus características y determinando orientaciones 
iemovibles sólo por medio de una depuración que abarca amplios 
períodos Siendo la Umversidad el foco de energías htsténcas 
que plasman la fisonomía del gt upo, necesario es asentar, como 
esencia del movimiento proclamado, que para actuar sobre las 
realidades sociales de un pueblo hay que transformar el tus- 
trumento de la cultura, apropiándolo al sentido del tiempo y 
poniéndolo al servicio de un nuevo destino, ya que la marcha 
de la humanidad no se desarrolla conforme a una norma me- 
vitable, escnta en los astros, sino que se ordena l)OT misiones 
que el propio drama del conjunto va elaborando, en una ex- 
periencia que se cuenta por siglos 

Complejo, difícil de penetrar, grave en sus consecuencias, 
que involucran intervención en el porvenn , es el p1ograma 

SE~ORES 
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que la Universidad se impone, al encauzar un análisis de su 
estructura y su función, para conformar ambas a las urgen· 
cias contemporáneas y asumir el papel director que le eones- 
ponde en la vida nacional 

Cierto es que el concepto PATRIA, desbarbar izándose a 
través de un proceso que va del clan a la rnternacionahdad, 
adquiere un3: valoración menos agresiva y más útil, cierto es 
que la patria no puede ya considerarse corno un juego de fuerzas 
ofensivas, sino como el lugar en el que se realiza la justicia 
y se hace posible la felicidad de los más Pero la Umvei- 
sidad, que por impulso tradicional prepara el contenido ideo- 
lógico de cada época, debe conservarse al servicio de la patna, 
que es la figuración romántica del Estado organizado en sei • 
vicios económ1cos, culturales, jurídicos Es aquí donde p11n- 
cipia la auscultación rigurosa que revelará el estado de salud 
o el declive patológico que se pretende desentrañar Prescm- 
diendo un momento del papel normativo mhsiente a los 01ga- 
nismos depos1tauos de la cultura superror, cabe preguntai si 
la U ni versidad N acional tal como existe, sirve al propósito de 
producn hombrea, tendencias. situaciones, movimientos y 1efor- 
mas útiles al Estado, sometido fatalmente a condiciones his- 
téricas que no le es dable evitar, porque son de fndole evo- 
luti va 

Se trata, pues, de un asunto de vigencia Se trata de 
saber si la Umveisidad sirve hoy, sr es apta para atender su 
cometido en este lapso, a bi urnado por una hei encía confusa 
recibida de edades imprevisoras y colocada frente a un futuro 
huraño de descifrar Queda desde luego descartada toda acti- 
tud valor ativa que se refiera al pasado Si la U ni versidad 
fué eficiente, si desempeñó su función orientadora con entereza, 
st sirvré intereses generosos o traicioné su misión heráldica, 
Juicios Ron que pertenecen a la serenidad de la Historia La 
acción reclama parn sí otros atributos más cercanos a la pasión 
HACER significa comprometer todas las energías con el ideal 
en forja Y a la posteridad tendrá tiempo de saber si íbamos 
al BlEN o estábamos equivocados 

Colocados en este punto de apreciación queremos eliminar 
susceptibilidades que nada representan cuando se trata de una 
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labor impersonal, idealista Es necesano que esta empresa no 
se con vierta en una fena de vanidades, es necesauo evitar que 
la jornada se reduzca a comprobar s1 los hombres de entonces 
tuvieron razón o nó cuando en pleno idilio positivista expul- 
saron del recinto umversitario las Humanidades y erigieron 
como finalidad salvadora el eientrficismo, creando con los jito- 
nes de la cultura el espantajo profesional 

U na verdad sensible a las conciencias menos alertas es 
la de que carecemos de un plan nacional de vida Que con 
los restos de una campiña feudal, que con las supervivencias 
coloniales, que con un mosaico de tendencias } de imitaciones 
tratamos de encauzar un pueblo, sin un sistema conexo de 
acción Ningún pueblo ha desarrollado su histoua bajo la 
acción de estimulantes espontáneos Todos obedecen a direc- 
cienes proféticas, todo» se ouentan poi una vtsión que suige 
de su propia entraña, de los hombres que en su seno cónsul- 
tan el rumbo de la felicidad común 

Tan acostumbrados estamos al culto de la apaneoma, que 
se nos dificulta aceptar la idea de que vivimos aiuflcial- 
mente, dratanciados do la realidad, Propiamente, no sabemos 
a dónde vamos Ante el presagio de tiempos nuevos, templa- 
dos en la fragua revolucionana, prefenmos 1gnora1 La Um- 
versidad no interviene, en calidad consultiva, en la política a 
seguir, precomzando programas y medidas en vista de las cu- 
cuustancias Se olvida que la política y la admmistración 
son actividades de naturaleza umveisitana y no de generación 
espontánea El estudio de los problemas y su resolueién se 
dejan al Poder, que preocupado con problemas inmediatos, 110 
se encuentra en condiciones para la consideración metódica de 
los acontecumentos y de las previsrones adecuadas BaJO la 
cons1gn a asiática del silencio, desconociendo la naturaleza de 
nuestro caso social, tan lleno de sorpresas, preferimos simpli- 
ficar nuestra responsabilidad por medio del terror preventivo, 
que implica la m rn o v 1 l i dad mtelectual y la opresión de la 
palabra, y que sólo logra 1usüfica1 las acechanras contra el 
orden que no responde ya a la verdad Repetimos la solución 
del que, para impedir que estalle la caldera en ebullición 
rompe el manómetro que registra la temperatura 
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Hornos llegado poco a poco a elevar el silencio a la ca- 
tegoría. de virtud Nos hemos convertido en la cofradía del 
silencio Ante los problemas que se agitan o se anuncian, 
recurnmos al sistema bíblico de la hoja de paua Y así como 
una escuela mojigata cerró los ojos ante el problema sexual, 
creyendo suprimir de ese modo las le) es del instinto, así he- 
mos cubier to pudorosamente las necesidades que sacuden el alma 
popular con un voto de prohibioién Pe10 los problemas del 
país no podrían, en el futuro, rasolvetse a OJO de buen cubero 
Si la Universidad no se pone en su puesto, si no acepta su 
función guiadora con entereza, otras fuerzas, como la prensa, 
cuas instituciones de carácter cultural, vendrán a llenar su 
vacío 

No pedimos con esto que la Üuivet sidad se entregue a 
los vaivenes de la política, m mucho menos Lo que pedimos 
eA que se erija en institución de consulta, de mvestigacrón, y 
que piesida desde su tribuna doctnuaua la marcha de la nación, 
a través de una senda amenazada por reacctones peligrosas 

Pedimos que la Umversidad abandone su roca olímpica 
y descienda a las masas, porque sólo elevando el nivel cultu- 
ral de las masas se puede subsistrr en un mundo complicado 
l)Ol la ambición, que busca el bienestar perdido por los ium- 
bos más oscuros 

Bastaría pensa1, para explicar la inminencia de la nece- 
sidad tenovadota, que hay un pueblo que no sabe lo que esta 
pasando en el orbe, que permanece fuera del siglo, conmovido 
po1 sombrías cavilaciones, en una capacidad elemental de p10- 
duccién, bajo las superstiotoues políticas más funestas, peí vn- 
tiendo cada día más, bajo el ñagelo del paludrsmn y de los 
salarios de hambre, la idea rudimentana de patria, sin p1e- 
sentir siquiera la obligación de acercarse al sentimiento de una 
humanidad superior 

Cómo puede esperarse una patria homogénea, eficaz, con 
un campesinado analfabeta, con una tierra deficiente, con una 
enseñanza pública casi miserable, con una economía incipiente, 
con una máquina mstitucional anticuada, y, sobre todo, con el 
prejuicio tabüico de que somos el pueblo de Dios y que de aquí 
a la inmortalidad sólo hay un paso? 
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Se nos ditá que la Universidad está hecha para ~tender 
ciertos sectores reconocidos de la educación científica, y que 
sería imposible que derramara su mfluencia en esferas tan 
diversas y heterogéneas Esta argumentación simphsta per- 
tenece al pasado Eso es precisamente lo que exige la nueva 
mentalidad una Umveisidad para el país, para un país que 
carece de tradición cultural, desprovisto de tantos óiganos de 
difusión que en latitudes más afortunadas colaboran en la obra 
de superación general Y trasladamos a la Umversidad esta 
empresa porque ella tiene el control de las juventudes que din- 
guán mañana el país, y porque Ja Umversidad ha aceptado 
como deber ineludible el de llenar las necesidades del medio 
en que acciona 

Sabemos que la suficiencia tropical de algunos profesores 
de pesimismo nos precipitará al mfierno en donde purgan su 
delito los soñadorea Poro todos sabemos que es niebla del 
medioevo la duda sobre el poder de la educación Desde aquellas 
ilumrnadas palabras de Leibmtz, que pedía 50 años paia trans- 
formar el maprt espurtual de Eu10pa, nadie desconfía del arma 
educativa como agente de mejoración Nad10, a no ser nues- 
tres filósofos del dericusmo esprutual 

El pauorama de la nueva Alemania nos ofrece una rrn- 
presión de lo q'ie puede un ideal en manos de la escuela En 
su afán de alemamzai el futuro, haciendo converger todos los 
aliontos a la resurrección de una nación despedazada por la 
adversidad, enfocando toda su política a borrar la huella de 
<los hombres de novrernbrev-r-dice Latcne+-, aquel formidable 
ensueño de acero va adqumendo las líneas de una verdad, y 
Alemarna levanta su giandeza legendaria, evocada por el es- 
píutu, desde el taller en donde Ius maestros graban en el alma 
do las nuevas generaciones el amor de Germanía magna 

<La psicología de los grandes movmuentos populaies no tiene 
nada de iuexplicable para q uieu los examrna de cerca», dice 
Paul Louis Todos obedecen a una preparación lenta, a una 
d1sposw1ón matemáuca de las orrcunstancias, a una prepaia- 
cién previa No se puede registrar un cambio histórico sin 
una situación revolucionana que lo haga posible La huma- 
nidad no procede po1 influjos estelares, mesiámcos, ni obra bajo 
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mandamientos místicos, sino que avanza, conquistando la tierra 
con sangre y angustia, obediente a las leyes de su dolor y 
de su instinto heroico Sólo en un pueblo considerado como 
producto voluntario de los dioses, sometido a capuchos inmu- 
tables, las situaciones descienden como un premio o como un 
castigo, en la, forma de un ángel enemigo o de un ángel pto- 
tectoi 

De ahí que los miciadorea de este movimiento hayan 
incorporado al plan puramente universitario el reclamo de un 
reajuste científico y moral de la enseñanza general Con 
los pnncipios vetustos que la amman sería imposible una 
accióu universitaria en firme Sería, incluso, un error de 
estrategia en la lucha por la cultura, quere1 llevar a la 
Ümversidad depurada de su lastre neomfstico almas deforma- 
das en las mcubadoras de la mstruccién pnmaiia, que todavía 
practica en el alfabeto como un castigo 

La salvación del país no se conseguuá poi medio de 
trausnccrones fragmentauas, Iormaltstas, smo fecundando los 
factores docentes con un nuevo evangelio, modificando total- 
mente la filosofía do la cultura Esto mvolucra una punficaetóu 
heroica, cruel y persistente Se trata de despojarnos de una 
herencia confundida con nuestras con viccioues, que vigiló 
nuestra cuna como una maduna negra Se trata de suplan- 
tar todo un sistema de conducta Se trata de traer a la 
escuela la luz de nuevas religiones morales El mundo no 
puede explicarse más como un festín de fuerzas desmelenadas, 
como un mercado de egoísmos y traiciones Durante mucho 
tiempo la escuela toda fue una preparación para la guerra, 
para la dommación, pata el odio Ante los éxitos de la 
barbarie, coronada- y soberbia, los apóstoles del sxter minio 
pasaron con su maldito Darwin corrompiendo la" pcq ueñas 
couqmstas de la tolerancia, e mfluenciando el libro, la. cátedra, 
los débiles utensilios de que disponía la bondad Ahí se 
imoió esa sabiduría bestial del st1ugqle fm life, de la supe1- 
vivencia de los más egoístas, que traducido en programas y 
asignaturas produjo el tipo de la educación utilitarista, de la 
cual había sido extirpada la Ilusión «patria», el espejismo 
«humanidad», el fantasma «comunidad», y esa mentira de la 
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solidaridad y el desinterés Por ese camino, a la luz de ese 
credo venenoso, se llegó con el tiempo a establecer una con- 
ciencia de circo rornauo, que regó arena para una lucha civil 
que aún no termina y que arrojé a la hoguera bélica los 
sentimientos más nobles de que se prestigiaba la estirpe 
humana DP. una explicación bi.o\ógtca falsa, inexacta en el 
mundo animal, como lo hace ver Max Scheller, se extrajo 
una noi ma universal aún más falsa al aplicarla a fenómenos 
psicológicos La lucha despiadada produjo una humanidad 
epiléptica en la que no triunfaban los meJoies m se perpe- 
tuaban los más aptos, peio que en cambio exhibía la victoria 
de una zoocr acia desprovista de dones morales 

Una nueva concepción de la convrvencia qu1ere air0Ja1 
del tem plo esa filosofía de pu atas, para sustituirla por fó1 mulas 
éticas den vadas de un máximum de desinterés socral, con vu- 
tiendo el mundo, como pensaba Wilson, <en un lugar decente 
pa1a vivir» 

La ouentacién contempotánea de la educación puede 
encen arso en la enunciación que le diera Gruudvuz, el que 
diseñó la plataforma de la Dinamarca joven «la creación de 
un tipo ideal de hombre, lleno de nobles impulsos hacia la 
hbcitad moral y al mismo tiempo piofuudamente respetuoso 
ante la condición de los demás, reconocedor consciente del 
derecho y, al mismo tiempo, capaz de autodetermmarse> 

En lo que se refiere a la Umveisidad, que forma una 
culminación 01gámca de esta construcción pedagógica, la 
revolución se dirige al espíritu umversitano, a su actitud 
ante la sociedad, al procedimiento que debe adoptar para 
cumplir sus fines NO TE EDUCA.S PARA. GANAR, SINO 
PARA SERVIR, os la concreción de la pedagogía social 
La alta enseñanza tiende a «la apueacién de los eouecimieu- 
tos en foi ma de ser vicio social», asienta un comentarista 
Y agrega que la grandeza de la Uuivsrsidad norteamericana 
reside en la suma de acción, de sentimientos y de ideales 
que representa, por medio de sus mstituciones auxiliares que 
la ponen en contacto con el ambiente, porque el anhelo 
supremo de los altos estudios debe ser el de interpretar y 
servir a la sociedad que la nutre 
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Es aquí donde se acentúa la deficiencia de la tarea 
cumplida poi las universidades que, aunque prófugas del huma- 
msmo, relegaron la investigacién a un plano estéril, libresco y 
especulanvo, y que se olvidaron del deber de mtensrfícar sus 
laboratorios sociales, mdispeusables en su conformaeién porque 
el mundo que nace, mimado en aspectos recientes de la civi- 
hzación, amplificado en su ritmo vital, experimenta nuevas 
necesidades que deben resolverse por métodos nuevos Las 
telamones económicas, - y con esto se alude a todo el radio 
sociológico - han sufrido cambios determmantes, capaces de 
modificar el contenido de una época Sería imperdonable que 
nuestra U niveraidad, encastillada en reductos consei vadores, 
110 explorara estas pulsactones del conglome1ado, poniéndose 
al frente de la revisión 

Sería crimmal eludir este imperan vo por razones de 
comodidad, poi ejemplo, porque la ignorancia de campanano 
atribuyo color comunista a toda disciplina de couocmucnto 
social El mundo actual se estremece bajo ansias trágicas, 
y los pueblos buscan su felicidad po1 drsnntos cauunos 
Rusia la busca po1 el sendero económico, porque su materia- 
hsmo histónco endc1ezado ahora a la retención del poderío 
material, reduce la vida a rublos, y otros la buscan por el 
cannno del alma, que eso es la armonía social que trasmite 
la cultura, el viejo sueño de la «ñatermdad trascendental> 
alerta en todas las religiones 

Hace siglos, este drama existía ya Lo v1ó la caverna, 
lo v1ó la horda, lo vieron las pnmeras caravanas que se 
detuvieron a espetar la cosecha y las que se detuvieron a 
orar, en el sitio que recogió la sombra del jefe muerto Con 
nuevas intansrdades, con nuevas pro porcwnes cada vez, la 
Histcna ha comprobado el sentido de la tierra y el sentido 
del espaciu Y después <le mil fracasos y de mil esperanzas, 
el «gran sueño» de algunos tal vez necesite un cambio las 
luchas económicas tras el bienestar no han unido a los hom- 
bres Aun las rohgrones han separado a los mortales Sólo 
la cultura los une, los iguala Acaso el único camino de la 
dicha sea el camino de la verdadera igualdad espmtual 
Y acaso la escuela que quiso suprimir la mjusneia económica, 
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olvidar el hambre y la miseria, incapaz de inaugurar en la 
práctica una filosofía 1gualitansta, al caer en el culto del 
becerro de oro, haya roto otra vez, en la senda de los ensayos, 
la ilusión perenne de los humanos 

De todas maneras, sobre la huella de Platón o sobro el 
rastro de otro mensajero, de este laboratono fragoroso saldrá 
una imagen remozada de la vida, y a esta humanidad sur grda 
de las cenizas corresponderá una nueva concepción de la 
existencia 

Prepararse para intervenir en esta transformación que 
los mdicios hacen creer cercana, atemperando las exageraciones 
y alentando las excelencias, es la misión próxima de la 
Universidad Recun ir a la hoja de paua o asisnr tranquila- 
mente a esta tteta inocente equivaldría a un suicidio, porque 
la realidad marcha y las necesidades nnprovisaríau las 
sustitucronea de un A.lma ::Mátei que nada tiene que vei con 
la vida 

El profundo sentido económico de la época no habrá de 
desviaise porque unos cuantos eeouonnstas y sociólogos dedi- 
quen madrigales a la prospendad Puede llamarse a esto 
tendencia disolvente o como se quiera, pe10 es lo cierto que con 
leg1slac1ones de emergencia y con estatutos extiaoi dinanoa, 
no se logrará sino precipitar el crac, suspendido en apa- 
ncncia por una recuperación parcial y transitoria 

Nada más lamentable que la opmién de algunos salvn- 
doreños sobre la divinidad de nuestras le) es, tan sabias y 
perfectas, que ellas serán un modelo cuando nuestt o pueblo 
haya alcanzado un grado supenor de desenvolvimiento, quo 
lo ponga en condicioues do merecerlas y de cum pin las Pa1 a 
ellos el Derecho es una norma inmanente para la que nada 
sigmfica el dolor Para ellos las leyes deben ser el molde 
de tortura en el cual les hombres sacrifican lo que está más 
allá del dogma legal, y no importa que a esta reducción 
escape la verdad Esas leyes de mérito superior darán sus 
efectos cuando hayan tnturado a vanas geueracioues y hayan 
deformado en el radio de su alcance, esgnundas por manos 
fanáticas, las oaracterísneas adversas 
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Era para entonces, probablemente, para cuando los 
devotos de nuestra Constitución ai caica esperaban que la 
Ley Máxima entrara a regir la democracia de opereta que 
bordaron primorosamente nuestros legisladores, democracia 
construida sobre un montón de papeles inútiles, perpetuada 
por otro montón de leyes sin previsión científica, confecciona- 
das festmadamente en el papeleo de las oficinas y no en el 
seno de un cuerpo legislauvo de responsabihdad técnica 
Ojalá que la nueva Constitución que alborea, y que en buena 
hora sea llegada, resulte de la consulta serena, cabal y 
amplia de la conciencia y de ]a realidad del país, y que la 
Umveisidad no rehuya su participación preparatoria 

A esta manera de entender los problemas quieren lla- 
mai le sediciosa, más que por ignorancia, poi malicia del 
sistema obstruccrcmsta Así también se pretende confundir 
la reforma umversitaria con la tendencia proletocrática, cuan- 
do el clamor de las mentalidades previsoras se pronuncia en 
el sentido de que la Universidad, en calidad de consultora 
científica, organice la defensa del estado actual en la úmca 
forma que esa defensa es susceptible de verificarse, resolviendo 
las fallas y las mconsecueucias del régimen estatal, haciéndolo 
más apto y más fuer te 

Poi eso, algo de Justo hay en el resentimiento de la 
juventud contra esta casa, que por lo demás, ha desarrollado 
una benemérita labor, en medio de ahogos económicos y de 
una íncompiensión hostil Pero su prédica liberadora no ha 
ido hasta donde la generación presente quisiera El ambien- 
te permanece her mético y opaco, enemigo de la tolerancia 
Parece que a cada paso, detrás de cada palabra, ha de surgn 
la mano del Santo Oficio No existe esa hermosa libertad de 
pensamiento en el país, que es la base y la razón del es- 
plendor cultural en otros pueblos Realmente, las masas poco 
deben a los intelectuales Estos desconocen su cometido, y 
no han cumplido con la misión reservada a ellos Y esas 
generaciones abúlicas, que han hecho de la libertad de con­ 
ciencia un cementerio, o que lo han tolerado, que han 
permitido el entromzamiento de la estulticie, que han aceptado 
el terror de las palabras, que piensan que todo está bien 
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mientras está bien el estómago, han salido de aquí De aquí 
han salido las camarillas de gobernantes ourante largo tiem- 
po Tal vez parezca el caigo muy duro' y extremista, peio 
la verdad de este assi to se podría medir por las consecuencias 
reinantes Es tal la intransigencia malogradora de las meJores 
intenciones, que cuando el movimiento comunista de 1932, la 
Iglesia trató de resol ver su cometido desde su punto de vista, 
dentro de la clásica moral cristiana, predicando los sentimientos 
de amor, candad, justicia Y entonces, señores, esa maledi- 
cenera lívida de que hablo, escondida entre bastidores, tildó 
al Representaute de la Iglesia salvadoreña de comunista Y 
es bueno recorda; de paso, ya que se presenta oportunidad, 
que en aquella desgraciada ocasión que enlutó al país uná- 
ntme, la Umverstdad calló, ante un fenómeno social que 
requería su estudio, porque ahí, paia las ciencias sociales, en 
vez de un motivo paia el mutismo, había una razón paia el 
esclarecnmento, había un fenómeno económico agudo, había 
una crisis, había algo que no funcionaba bien Ciertamente, 
alguna culpa cae sobre esta casa que, en otros aspectos, ha 
defendido su destino tutelar 

Por eso no entiendo yo la manía de querer conservar el 
comunismo en su estado de misterio, precisamente cuando el 
comunismo está Riendo combatido a fuerza de anáhsrs de sus 
postulados Cuando la represión en todas sus formas fracasó 
en países más orgamzados, con toda prudencia la burguesía 
recurné al sistema de rebatir racionalmente las ilusiones 
marxistas, divulgando contra-argumentaciones como la de 
Rathenau y comprobando la falsedad de las deducciones ma- 
ximalistas, el desengaño del milagro levantado sobre la fuerza, 
el fracaso del terror instituido como ideal público, el crepúsculo 
inevitable de la negación espmtuahsta Sólo entre nosotros, 
un pavor esclavista pone en las manos de cualquier mal 
mtencionado la clavo paia estrangular los más nobles esfuerzos 
de la honradez en favor de la paz social 

Se ha llegado 'hasta el extremo de querer confundir toda 
exposición sobre el excepcional trance económico visible a lo 
ancho del mundo con una propaganda tendenciosa Negar 
que el capitalismo está realizando hondas transformaciones 
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en su estructura, al grado de romper vrnJas modahdades 
consideradas como esenciales, con propósitos defensivos, es la 
peor de las falacias Las formas intermedianas del capi- 
tahsmo, con tendencia a la revisión del crédito, de la producción, 
de la distribución, constituyen un hecho, y sólo a nuestros 
sabios se les ocurre condenarlas como mexistentes, porque 
ellos signen creyendo que la oferta y la demanda procede del 
Sinaí, y que en virtud del poder divino habrá de restaurar 
un orden que ella precipité en el abismo 

La Ilmveraidad, pues, tiene que reivmdicar su puesto, a 
ratos olvidado Debe, ante todo, abandonar la región macee- 
sible desde donde juzga a los vivos y a los muertos, y ap10- 
ximaise al pueblo, con la verdad en las manos, para hacer 
1uz en los problemas que esperan solución, y que no desapa- 
recerán tan fácilmente si no se "aplica a ellos la llama de la 
constancia 

El ideal no es elevar a los hombres hasta la U rnverst- 
dad, sino que la Universidad baJe hasta los hombres, y que 
ella deje de ser, como dice Nelson, «un ambiente de donde ha 
huido la vida>, paia set vrr los intereses de la sociedad sin 
sacrificar los del individuo 

«El hombre es un animal polínco», de la polis, pensaba 
Aristóteles Y cuánta razón tenían los educadoros de la Giecm 
magnífica-que por dicha la educación era labor de :filósofos 
y no de gendarmes-cuando querían hacer de la ciudad una 
escuela, y obrar sobre muchedurnbres, desde el ágora Sócrates, 
bajo los mntos, en el Jardín de Academos, aumentaba la luz 
del ámbito, Platón con vertía el diálogo en una conquista de 
la metodología, Alistóteles fundaba su liceo en la Iibei tad, 
Pitágoras hacía resonar «los versos de oro>, en su instituto 
de Crotoma, en los cuatro grados de la jornada que conducía a la 
armonía cósmica y humana preparación, punficación, perfec- 
ción, realización 

El ascetismo cultural expiró cuando las multitudes tocaron 
con mano ruda los reductos de la sapiencia, que se estaba 
convirtiendo en un viere secreto de las minorías privilegiadas 

La obligación de la verdad me impone una rectificación 
Es cierto que, por la índole de sus tendencias, poi el color de 
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la filosofía que dommaba su naturaleza, la U m vorsidad pro- 
dujo hijos sin el sentido de la lucha altruista, y que su paso 
por el escenario nacional ha sido negativo Es cierto que lo sm- 
telectuales han consolidado una moral fenicia pata la cual el 
espíritu es una cosa absurda con signo menos Es cierto que 
entre las leyendas más grotescas descuella aquella de algunos 
personajes consagrados po1 una fama casi muolégica, que en 
su calidad de dioses nunca han quendo conversar con los mor- 
tales de su valle Y es ciei to que la legtón del « Ante mí» 
y del <Oeinfico», que cuenta en su haber con unas cuantas 
escnturas magistrales, nada significa en la zona de los esfuer- 
zos, m nada podemos esperar de su alma de escribanos Pero 
sería un cumen dejar a un Francisco Gavídia en tal compañía 
A Franciseo Gavidia, poeta como Jesús, que desde la cumbre 
de su espeianrn, pagando el pecado de soiíat , ha vi vido como 
un destcn ado entre los suyos, perdonando con sus versos la 
infehcidad de los mercaderes Para él, que ha tenido el valor, 
!{UEJ ha tenrdo la fid~',dad de la cultura, que ha. practicado el 
sacnfieio del ospír 1, cuando la moda cm ennquecerse o eu- 
lodarse, El Salvador tiene la deuda de un monumento, porque 
él ha sido la canción, cuando todos eran el negocio Nada me 
ha parecido tan trágico, en este país que vi ve en el carnaval 
de su café, que el dolor de ese hombro que después de exp11m1r 
su alma en el altar de las Ill}Í.S ugmosas discrphnas mentales, 
cuando el tiempo y la brega santifican su cabeza solitaria, 
tiene esclavizadas en el silenoro de su humildad grandiosa, más 
de 40 obras inéditas 40 libros que en el corazón del poeta 
más grande que hemos producido, se levantan reclamando la 
luz, reclamando su destino, que es el de aumentar la bondad 
y la belleza, así como deliberaban las estatuas g1gan tescas del 
mausoleo de Julio H, que la desgracia paralrzó en las cante- 
ras de la sombra, en el corazón atormentado de Miguel Angel 

Así paga esta figura prometeica qua ha consegmdo el 
fulgor de la creación pa1a sus manos, fuer tes como la 1es1g- 
nación, así paga el pnvilegio excelso de haber cantado cuando 
los otros transaban con el bagaje mínimo que les había dado 
la Universidad Con el Maestro esta u uno que otro profesional 
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apartados del vértigo de Midas Pero son pocoa Tal vez sola- 
mente los indispensables para hacer más honroso el recodo 

Para mfundtr un aliento generoso a este pueblo dormido, 
que podría entregarse a pasiones pérfidas, es necesario que la 
U ni verstdad adopte métodos de acctéu defimdcs, tuspirados e11 
el mandamiento moderno de mfluenciai todos los sectores so- 
ciales, desde aquellos que reciben duectamente su preparación 
en las aulas hasta los que disfrutan del clima civthzado que 
una fusión intensa produce 

La reforma estatutaria llegada como una cousecuencia del 
nuevo plan a seguir Las Facultades aisladas, sin un organismo 
que las represente y dinja , unificando su acción, no harán 
más q@ ptolougai los vimos innatos de su formación, con un 
resultado que no escapa al menos sagaz, s1 se compulsa este 
dato los profesionales acti vos en la República apenas pasan 
de 700, y ya se siente un aobrecargo , ya existe la penuua, 
ya está naciendo el pa10 profesional El reducido número de 
profesiones a seguir congestiouat á aún más, en poco tiempo, 
la escasa capacidad del medio, planteando un seno problema. 
que urge remedios preventivos La creacién de nuevas Fat ul- 
tades, desprendidas de la auseultaetén ~u1temát1ca de la realidad 
nacional, deberá ser contmuada por la erección de nuevos ói- 
ganos encargados de cumplir la labor universitana extra cátedra, 
acaso la más noble y perentoria 

Esto no quiere sigmficar el abandono de la preparación 
profesional y el descuido de la cultura témuca, sino el enno- 
blecimiento de las profesiones y su distribución racional con- 
Ior me a las necesidades del país 

La fcunaeión de la personalidad, el perteceionamiento en 
el aspecto piofesioual, la realización del sentimiento de huma- 
mdad en todas sus reden toras proyecciones, ese es el idea no 
sencillo que cabe en el mstituto máximo, acorde con el cannuo 
de Goethe «De lo nuevo a lo útil y de ahí a lo bueno» 

U na modificación de esta calidad no puede concretarse a 
un simple cambio de programas o de materias, aunque ésto 
forme parte de la renovación Habrá que abandonar la p1e- 
tensión de q_ue la Umveisidad sea un vi veto de sabtoa, ver- 
tiendo un caudal de ciencia en sus visitantes, pero este efecto 
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imposible se compensará con la formación de disciplinas per- 
durables de estudio, de mvestigación, respetando siempre la 
personalidad vocacional del estudiante Una preparación así, 
que pudiera contar principalmente con el acei vo posterior que 
la moral universitaria demandara a sus egresados, ehminai ía 
de la Umversidad ese criterio academista que valora a los bom- 
bies por su calificaciones y asistencias, como si la vida fuera 
una competencia de niños ahrnentados con reloj en mano Y 
cuando eso es necesario, cuando es mdispensable recurnr a 
falsos estímulos, comenta un autor, puede asegurarse que ahí 
hay una rueda del sistema educativo que no marcha bien Un 
giado más, J llegamos a los premios y castigos Un grado 
más, y se di visa la academia típica, s01 da al p1ogieso que no está 
oscnto en sus libros, la academia pasadista cenada a bronce, 
la rmsma que un día negara a Jenuer, a Franklin, a Fulton, 
po1que habían descubierto cosas que no constaban en sus a- 
nales, y que por lo tanto, «no estaba p1 abado» que fueran 
ciertas, como expresó la resolución sobre la teoría mesmérica 

Cualquiera que sea el rumbo do la hberacióu adoptado 
poi los grupos nacionales, ya sea el de las retvmdicaciones 
violentas de carácter econónuco, va sea el del iefoi mismo le 
gahtano, de la participación de todos los grupos en la demo- 
cracia, acogido por la nacional-demooracia , hay un punto de 
coincidencia en la lucha Todos están de acuerdo en que es 
necesario atraer las masas a una comumén cultural, afian- 
zando el instmto de la colaboiacuin desmtetesada « El hom- 
bre-proclama Nathorp-llegará a ser hombre solamente por 
medio de la comunidad humana» No educar a las masas es 
más peligroso que educarlas La política tradicional del osen- 
ran nsmo ha dej ado de sur tu efectos 

Así vivificada La tarea universitaria, necesariamente im- 
plicaría en su reajuste un nuevo concepto disciplmano , como 
materia de sus estatutos La disoiplma, cuando se aspira a 
formar ciudadanos libres, no puede ser un concepto de conte- 
nido pasivo, de aspiración vugmal , sino una recomendación 
dinámica, reposando sobre la responsabilidad Sólo se puede 
obedecer lo justo Imponer es propio de los que carecen de 
razón, y en esta U niversidad no podría ya defenderse sin peh- 
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g10 de estorbo la disciplina represt va del cesarismo escolar, 
cesausmo monástico, emmentemeute savonarólico y con facul- 
tades casi patronales, que soñaba con fabricar sacristanes cien- 
tíficos al po1 mayor 

Me do) <menta de que el panorama febril que he traza- 
do puede, para un cnteno moderannsta, parecer exagerado y 
alterado a causa de un entusiasmo inexperto Pero un exa- 
men de la actualidad exterior nos convencerá de que el mundo 
está a las puertas de grandes transfiguraciones U na anar- 
quía en los sistemas establecidos, una descomposición mor tal 
sacude el orden fundamental en todas partes Crujen las or- 
gamzaciones nacionales, bajan las cotizaciones, aumentan el 
paro y el consumo mteuor, se estanca la producción, las ca- 
tástrofes bancanas hacen culmmar la aventura de la mone- 
tización ar trficial, el hambre cubre regiones enteras del pla- 
neta, mientras se 1ueroan millones de toneladas de trigo y se 
destruyen millones de sacos de café y se alimenta con todos 
estos absurdos el fantasma trágico de la violencia 

Comprendo que un deseo alti utste, l_)ero sen ti mental, quiera 
contener este horror negando los acontecumentos, cubriendo las 
manifestaciones repulsivas con una venda rmaeucordiosa 

Esta actitud defensiva ya se ha, ensayado en la historia, 
y sus resultados han sido ominosos Es cunoso enterarse de 
que todas las comisiones nombradas bajo el nnperio de Nico- 
lás lI para examinar la situación agraua del país, en su táctica 
de restar recursos morales a la couspuaoróu que flotaba en el 
ambiente, formularon oonclusrones consei vaderas, opuestas a un 
cambio del 1ég1 men agrícola 

Creían que con ese silencio, que con esa negamón de los 
hechos servían los mteieses zanstas y salvaban al Gobernante 
La historia les enseñó, con aquella pesadilla sang11euta do 
Ekatermburg, que a un gobernante sólo se le puede ayudar con 
la verdad 

Es innegable que el mundo no estaba preparado para 
sofocar las angustias que la conflagración de 1914 legó a los 
pueblos U na cultura falaz había torcido las resistencias mo- 
rales Catequizados por el misticismo racial que reinaba con 
etiq neta de teoría científica, una rabia que creían ssuta cola- 
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bor6 a la destrucción más vergon1osa que se recuerda La 
escuela, la U mversrdad , todos los resortes educa ti vos, habían 
funcionado para que el desastre fuera perfecto Y los contm- 
gentes populares, las bajas esferas, que daban soldados y vic- 
torias, desconocían los verdaderos móviles de la carmcería, que 
al final de cuentas, podían asimilarse a flujos bursátiles 

Ojalá que la nueva tragedia, retardada por los magnates 
del fuego para hacerla más feroz, no llegue de sor presa esta 
vez, y que los organismos de la cultura obren a manera de 
instituciones proféticas en bien de la digmdad humana, con- 
tra la neurastenia armada 

Rafael Altamiia ha dado el grito, proponiendo una rn- 
forma de la enseñanza histénca, para que ésta no siga siendo 
un ditirambo de las glorias mihtares, sino que sea un comen- 
tario de la civilización, representada por los héroes en la acep- 
ción marmórea que a esta palabra da Rolland 

Entre nosotros, la hora del opnmismo adviene Las p10- 
pias autoridades universitarias, que esta vez hacen honor a la 
prosapia ilustre de los maestros de idealidad, han recogido la 
demanda de un g1upo mquieto que pide renovación La piensa 
ha regresado a la palestra polémica, recuperando su posición 
de agitadora de ideas Un umversttarro JOVen supera el nivel 
textualista, en el acto de su investidura, presentando una tesis 
origmal, encaminada a la consideración de un grave problema 
nacional, como es el de la deficiencia alimenticia de nuestros 
campesinos No tardarán en íot mahzarse los estudios sobre 
nuestra tributación, nuestro crédito, nuestra ttetra, el mimfun- 
d10, nuestra producción, la organización científica del trabajo, 
etc La Universidad no podría seguirse considerando, bajo 
nmgún aspecto, como fuente posible de oposición a la labor 
adnumstrativa, sino como fuerza de consti uccién, de consulta, 
de cooperación 

Tan leal parece esta concepción, que apenas emitida la 
invitación que giró la Comisión designada, los intelectuales de 
afuera contestan aceptando, y el señor Presidente electo de la 
República ofrece, por medio de una honorable embajada, la 
construccién del nuevo edificio y la. creación de la Facultad 
de Filosofía y Letras Este es el caso, insólito en el país que 
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vió morir en la miseria a sus mejores hombres, de una ilu- 
sión que nace con hogar paia crecer Ya no sería posible 
desviar este anhelo de su cauce magnético 

Muchas dificultades surgirán, y las maqumacioues del 
irredentismo recon erán la escala del dicterio en busca de 
armas contra la ieíorma, apelando también al sofisma de que 
es imposible sostener un centro que exigirá altos presupuestos 
Tanto mejor para los que se han echado encima la tarea de 
remover la conformidad de la aldea La historia sería una 
crónica muy aburrida si estuviera escrita poi el miedo A.foi- 
tunadamente la abnegación logia las mejores páginas de ese 
recuento despiadado que no entiende de claudicaciones 

Hay q_ue tener la voluntad de ser verídicos, dice Ortega 
y Gasset, para eludir la condición del bárbaro Hay que 
condenar sin eufemismos en la U mversidad actual, que a 
muchos parecerá infalible, su apego a las couientes que una 
nueva vida descalificó hace tiempo Y hay que reconocer 
que a su eantenano arribará, como todas las obras de los 
mortales, con muchos laureles justos y con algunas denotas 
a cuestas 

De todos modos, la reforma la rednnuá de sus euoies 
Su destino está umdo a la pasión de las generaciones que 
nacidas en la expenencia de este tiempo de crítica y recous- 
tiuccíón, exigen del Alma "Máte1 un programa espuitual para 
forjar una patria mejor 

No faltará, aún entre los adeptos leales a la transfor- 
mación, quien considere inconveniente en este asunto la censura 
rigurosa Este es un detalle que merece exaltarse, p01que 
evidencia la libertad en el culto, y de la libei tad puede es- 
pe1a1se siempre resultados ecuánimes, despojados de influencias 
unilaterales El fervor que la matitueién en balance suscita 
en algunos podría atenuar la flexibilidad de la sentencia, y 
rebajar consecuentemente la calidad de la reforma, limitada a 
enmendaturas que no decidirían el conflicto La fuente de 
Narciso arroba, su atraccién inmoviliza, y mal haría Prometeo 
en buscar el fuego deífico a la ribera del halago 

Cuando la Umversidad de El Salvador sea el centro vital 
de la nacionalidad y sus procedimientos doctunarios digniñ- 
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quen el prestigio universitario, se disculpará la radicalidad 
de emitas ofensivas, que aspiraban a someter todo punto que 
pudiera ser vir de a poyo a la reacción 

En el bronce del tiempo ha sonado la hora del espíntu 
o la hora de la rendición Calibán insiste en el horizonte, 
presto a la defensa del ciclo satánico que contempló la hege- 
monía del apetito como numen social, y st la Universidad no des- 
ciende a la batalla a revelar la verdad de todos y para todos, 
rodará al soplo de las fuerzas oscuras que no supo disipar, porque 
sobre la civilización ensayará su cólera otra ver el gema de 
la desti uceién, y en el libro de los designios se abrirá la 
págma de la venganra, de la regresión mstmtrva hacia la 
sensualidad materialista, que harán posible el soborno del ideal, 
la sacudidu apoealípnca del sub-hombre, «la rebehóu de las 
masas> 
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Vengo en nu carácter do maestro de escuela Ni más ni 
menos Con ello dejo dicho ya mi deseo de conversar las cosas 
sencillas, lo que no siempre llega a la Universidad, por lejano 
y sencil Lo tal vez 

Pude consultai buenos libios, pedirle mdicaciones a Ri- 
cardo Vides J presentar un trabajo docto Preferí sin embargo 
sei el maesn o de escuela de siempre y coge1 el problema dis- 
cutido-el de Reforma Universitaria-de modo que a Uds se 
les ha de antojar ingenuo Ya dije, soy maestro de escuela 
y veo las cosas de mu v leJOS Y llega a más mi ingenuidad 
vengo a pedir que algunos días los umversitanos sin toga- 
y los togados-vean sus problemas desde muy abajo 

El país no es sólo San Salvador, m San Miguel, lll Santa 
Ana Es algo más una serie de caseríos y poblachos sueros, 
feos, tristes, sin vida 

La nacién salvadoreña no es el hormiguero capitalino, con 
mañas, con a1gumas, con lacras, con mucho de lobo y zou o, 
de mendigo y de señor 

Es algo más y algo peor 
Yo haré un bosquejo de un sector dé Cuzcatlán Empezaré 

mi viaje desde el pueblo mío mío por los recuerdos de niño, 
por las dichas y las penas que en él enterié No me voy a 
poner romántico Haré descripción real, para que los oyentes 
sepan cuál es la realidad de una esquma de El Salvador 

Ataco tiene 5 660 habitantes (2 623 urbanos, 3 037 rurales) 

SEFfOREs, SE~ORA.s, S&~ORIT.AS 

Por FRANCISCO LUARCA 
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Dejemos Ataco y bajemos a Jujutla Nos separan do él 
12 kilómetros Cosa risible si hubiera carretera Bajemos 
por La Peña, la vereda más peligrosa, pero que ha de conocer 
Ud, a fin de que forme idea de la clase de vías que unen a 

* * * 

Ataco es una villa de clima ideal, encerrada entre colinas 
bellas Se bebe azul de cielo en ella, y aunque se hable suave 
oyen bien las estrellas lo que dicen los poetas Lo que decían 
Que ya se fueron los bardos. se los llevó la extremada pobreza 
y la melancolía, y de los 2 623 habitantes urbanos, más de 
2 000 son pobres Veamos por qué 

A principios del siglo, Ataco no era zona cafetalera, y 
el indio tenía tierras suyas donde sembrar maíz, frijoles y 
trigo 

Empezó el café a valei , las COFRADÍAS a consumir más 
aguardiente, y el mdio vendió su tierra Si en aquellos días 
se hubiesen previsto las consecuencias de permitir al ataqueño 
se deshiciera de todos sus terrenos, a esta hora el indio seda 
alegre como a pnnciptos del siglo 

¿Es rico A taco? Sí lo es Pero no pertenece al indio la 
riqueza El indio volvió a ser hombre sm albedrío, igual que 
en tiempo de la conqutsta La vida ha mejorado en apanon- 
cía, y a la mirada superficial le parece que la casa de teja 
significa avance Yo afirmo lo contrario La casa de paja decía 
PROPIEDAD El mdio cortaba el zacate en su pajal , lo llevaba 
a lomo, lo ponía en su rancho, y el rancho pletéuco de abasto 
descansaba en solar prop10 No faltaba el cerdo gordo, la vaca, 
la yunta de bueyes Y hasta en el rancho más pobre reía 
la troje de maíz y ponían diez galhnas sendos huevos diarios 

No es la casa de teja aímbolo de progre¡.¡o Dice-aun- 
que adolore-histotia de tiempos idos que no volverán jamás 

¿Y los 3 037 rurales dónde están? Si no 2 000, hay al 
rededor de 1 500 colonos En los albores del siglo llegaban 
del campo, alegres, endomingados, ptstudos, los campesinos La 
tierra suya les daba el vivir, salvo en años de mala cosecha 

Convendría averiguar s1 1gual problema se ha presentado 
en las otras zonas donde el café es la dicha de los menos 
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nuestros flamantes pueblos Mala vereda No le llamo camino, 
aunque se enoje el patt iohsmo local 

Aqdrreee, le dice el amigo Yo también, agárrese le digo 
A lomo de mula iremos desde el fin de «Los Tablones», la 
planei ía fértil de los p1ód1gos cafetos, lo que antes fué la tierra 
del maíz 

No mire el reloj tardaremos dos horas en llegar e.Dos 
horas para tres leguas? E:'! que en vereda pedregosa lo mulos 
no trotan La vereda es mala Andemos despacio 

Hemos llegado a Cauta, el río amigo de los jujutla.s, en 
verano El pueblo es chico y situado en lugar ideal Agua 
cerca, brisas marinas, colinas risueñas, tien a fértil Pe10 a8Í 
tan alejado de las ciudades, no atrae para residir en él muchos 
días En m viemo se crece el Cauta y no es paia fiarse de 
él Si para llegar a la mudad cabecera prefiere uno el otro 
camino, He encuentra con el Copmula, otro río q_ue en mvier- 
no es a veces bravo Hay además las cuestas barnalosas, 
cansarlas, mortifican tes, largas, como hechas para no ter minadas 
en un día 

Maíz, fujoles, maicillo, cerdos, gallmas, de todo hay 
LoH 471B habitantes son en su mayoría agricultores 

Estamos frente a la escuehta Muy pequeño el edificio, 
mas para los poquísimos niños resulta grande Si vuuesen 
todos los olnquillos de edad escolar, faltaría edificio Cuando 
conversemos le recordaré el dato del puñadito de haraposos 
que vimos llegar a la escuela 

Satisfago su curiosidad Esos son indios ataq ueños 
Llevan maíz desde aquí Llevan a lo más cuatro arrobas, 
aunque son mdios cargadores El mal camino les veda lle· 
vai más Esa.-i cuatro arrobas s1gmfican dos días de viaje 
Vinieron ayer, regresan hoy 

También aquellas m111e1es son ataqueñas Dounuán e11 
la montaña E~ gordo el cerdo Lo llevarán a pie Si lo 
apresuran se les ahoga E:'1 fatigoso andar tras el marrano 
Cuesta llevar un cerdo hasta el pueblo mío Y así, ¿qué de 
raro que vendan las destazadoraa cara la carne y la manteca? 

Amanecimos algo molidos Pero montemos Ocho kiló- 
metros nos separan de Guaymango Pasemos el Cauta No 
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hay puente, y cada año los viajeros sufren serios aprietos, 
como Usted lo puede imaginar viendo este río pedregoso y couside- 
raudo de dónde viene Vuelva la mirada y calcule cuántos 
kilómetros hay desde aquí hasta aquellos montes Andemos 
Feo el cammo, la vereda, quería decir 

Vea trenas fértiles, hechas pata dar muchos granos de 
primera necesidad Bien trabajadas se con veruríau cu ricas 
sementeras Usted habrd obsei vado los plantíos de Sonsonate, 
a lo largo de la vía férrea Y aquellas tierras no son más 
pródlgas Sucede que están cerca de buena carretera, y fácil 
resulta llevar a h. venta los productos agrícolas Un cerdo 
no se ahoga en el tren A pie cono el peligro de moruse 

Hay platanares, gurneales, una bendición Recuerda 
esta tierra la zona usuluteca Los plátanos resultan excelentes, 
pero se venden muy baratos, si acaso logran venderse De 
este modo la tierra no da como debía dar 

Estamos en Guaymango Mire su reloj Dos horas ha- 
mos tardado Mucho, ya lo sabía Para Usted, hecho al auto, 
a la moto, le ha de set fatigoso mover las piernas en balanceo 
1 mpaciente, deseando acoitar las distancias risibles que apat- 
tan estos pueblos 

Guaymango tiene 5 726 habitantes, 764 urbanos, 4962 
rurales Pueblo de indios tl paisaje es imponente El mar 
se mira bello desde aquí E.s un mirador excelente, y a pesar 
del cansancio, uno saborea la dehora de los paisajes donde 
todo eleva, porque todo es grande La naturaleza nos mues- 
tra sus montes urgidos por dar mucho y luego A los dos 
meses da cosecha el maí::: lige, o Los ríos, hov enermgos del 
hombre, podrían con ver nrse en excelentes ser vidores del nnsmo, 
allá en aquellas planerías de la costa Es verdad que Ataco 
no tiene cosecha de granos útiles para el md101 pero los re- 
gadíos de Guaymango Je obsequiarían en verano buen maíz 
y fnjoles 

Sobre aquella montaña está Apaneca Ese nusblo y el 
mío consumirían buena cantidad de productos de Guaymango, 
que st no es labonoso como lo deseamos, es porque de nada 
Je sirve trabajar con empeño 

Al descansar usted nos deleitaremos viendo los celajes 
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de la tarde, las montañas, el mar El detalle más visible, 
pata quienes, como nosotros, andamos viendo los dolores de la 
raza, son los niños semidesnudos, flacos, enfermos, descriados 
Aquí no aguantan hambre, pero la nnemaria los destruye 
El paludismo es otro azote La saciecad colabora con entu- 
siasmo en la muerte de los niños 

Andemos el pueblo Cunoseemos Trojes de maíz, abun- 
dancia de galhnas y cerdos El indio tiene qué comer Me 
hace usted pensar en los nahuizalcos, agnoultores por atavis- 
mo Aquéllos llevan sus granos a Sonsonate, Ahuachapáu y 
pueblos intermedios Guaymangos y jujutlas no ha encontrado 
usted en los caminos 

Lo veo un poquito deuengado Es que el viaje a caballo 
del';e.oyunta, si falta el hábito de reccirer las veredas 

Usted es cunoso Indios son, y de Ataco, los cargados 
de maicillo Hasta aquí vienes los pobres a dejar su jornal 
de q u mee días Veinte kilómetros, a lomo el costal, cuesta 
ai r iba Allá es !el fin de la última cuesta Si no 11 ueve, 
descansen en Ataco, pero el cerro de .Apaneca es embromador 
y no sería rato que descargata las nubes que le hacen com- 
pañía Es, créalo, duro cargar cuatro arrobas en estos cammos 
Solamente la uecesidad y algo la costumbre, pueden impulsar 
a tales arrestos Mis conterráneos pasarán el Copmula, si no 
lo hinchan las aguas De no, duermen en cualquier rancho, 
en el suelo, en los pulgueros 

Buena mañana Dan ganas de sentarse en estos pa1e- 
dones y vei el mar Aquí uno se hace poeta Este era el 
muador de los indios Aquí venían sus bardos a decir endechas 
Aquí hacían las fiestas de la sal 

No soñemos El earruuo a recorrer es peor que los an- 
tonoies y conviene terminarlo este día Ocho kilómetros nos 
separan del pueblo y no los andaremos en una hora Se 
gasta el doble Parece mentira pero así es Privilegio de 
las malas vías desenredar el ovillo del tiempo mientras uno 
parece clavado en el mismo sitio 

En la orilla de Gua) mango se nos presenta el desagra- 
dable espectáculo de niños semidesnudos, endebles, cernles 
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Llenan los cántaros en pozos de agua de dudosa hmpieza, 
donde es posible se hayan bañado los cerdos 

Esta vereda nos conduce a San Pedro Pustla Unas 
cuadras, y nos saluda el Copinula [Todavía él! Recorre el 
Norte, a dos leguas, y el Este de Guaymango Mire de ésta 
a la cercana orilla no hay muchos metros Lo cual le dice 
que en días de invierno copioso las aguas suben hasta impedu 
el paso de hombres y de cabalgaduras 

Andamos en mal camino, a pesar de no aer tan quebrado 
el terreno 

Hemos arribado al Sunsapuapa Estrecho, pedregoso, 
este señor charlador Ha de eet amigo de traiciones 1Y 
qué fácil un puente sobre él! Tal vez porque no sé de cons- 
truccionos imagino sencillo unn las dos riberas de este río 
infeliz en verano, peligroso en invierno 

El 801 calienta Andemos Fatiga la travesía a paso 
de mula 

Llegamos al fin De allá venimos Y es hoy, después 
de tres días de fatigoso cammai, cuando arribamos a San 
Pedro Pustla 

Hay vida en el pueblo Hacen himno a la industria las 
máquinas de coser Los sombreros de San Ped10 tend1ían más 
demanda si uniera al pueblo una buena vía 

Olvidemos los inconvenientes del viaje y conozcamos la 
escuela 

A buena hora llegamos Hablan de Geografía de El 
Salvador Ríos y vías de comunicacrón del depaitamento 
No me gusta la clase Miente el profesor A usted le cons- 
ta que no son calles carreteras las recorndas poi nosotros, 
especialmente de Jujutla a esta población 

-e.Me permite conversar con los niños piofesorv+-Giacms 
-- Niños, e.han ido ustedes al Puerto? 
U nos pocos responden Y Acajutla es bien cerca 
-¿El ceno de Apaneca lo han andado ustedes? -Bien 
- Han de conocer tam bién la villa de A paneca 
¡Pocos han ido! 
­r.,Y la ciudad de Ahuachapán'? 
Más pocos aún la conocen 
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U na consideración del visitante niños que no andan 
su país, no lo pueden smar Se ama lo conocido, los i,itlos 
donde una buena 1mp1es1ón hase grabado en las almas Mienbas 
los niños de San Pedro, y otros niños de otros poblados, no 
hayan visto El Salvador, no sabrán el valor de su país, ni 
lo servirán cual merece este pobre pueblo atormentado 

También San Pedro está en buena postcién Al Norte 
lo saluda el A paneca, y lo ari ulla a pocas leguas la mar del 
Sui Pero esa mar no le su ve de más a San Pedro Su 
an ulladora es Y en esta hora, al mimo ha de acompañar 
el servicio que se torna en comodidad, en dinero con el que 
se hace existencia menos animal 

1A las bestias, amigo! Haremos hoy la últimas Jornada 
Maííana a las sets tomaremos el autocairo, y a las siete y 
cmco de I a mañana esta: emes a 88 kilómetros de Ahuachapán 
¡Qué diferencial - 

Otra vez el mal cammo Hoy ascendemos La vía se 
111co1 porn, SP. veitieauza, como deseando ve1 el océano Sal- 
vemos Tten a Ookn ada, la cuesta famosa de la arcilla traidora, 
de I a que oímos <leen cuando niños que asía I as patas de 
las besttas y las obligaba a detenerse vencidas por aquella 
especie de gelatrna 

El día es claro y además hay habitación donde guare- 
cernos si el Apaneca desperna una nube y la obliga a llouu 
sobre nosotros 

Grábese, mirando desde este lugar, tesprrando este aire, 
el paisaje sureño Miie esas planerías Llaman al Hombre 
) a las herramientas modernas, a los dmamos que los ríos 
de nosotros moverían Aquél es Jujutla, el de allá Guaymango, 
ahí San Pedro Es del tamaño de una uña lo recorrido en 
tres días Demastado tiempo para muy poco territorio Sonso- 
nate ¡véalo! 1Un barco en AcajutJa! ¡Si les dejara algo a 
mis conteuáneos! De Guaymango se oye la sirena de los 
barcos ¡Un puerto préxuno, y estos pueblos no lo aprovechan, 
po1que no trenen salida expedita al mar! e,Y qué hace nues- 
n a sonada alharaca de civihzados? 

La mañana es alegre Hagamos discusión Usted es 
unrversitarío Será abogado Médico su hermano Luis José, 
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LAS :MEDICINAS-No llega allá el farmacéutico Es médico 
y farmacéutico el boticario En algunas ciudades de segundo 
orden, venden malas y caras las medicinas Dedüzcase cómo 
será en aquellos lejanos lugares 

TERCER PROBLEMA 

DEL SuR NO SUBEN LAS MERCANCÍAS -Al Sur no bajan día 
a día los oomerctantes Aislamiento es el resultado natural 
de la carencia de buenas eaireteras Y si algo llega, se com- 
pia caro Vende el indio - cuando vende - barato el fruto 
de su trabajo En cambio, le cuesta caro todo Hay una vi- 
sible anomalía entre el dar y el recibir Como no hay estímulo 
de mngún género, no aspira el hombre a vivir bien, ni la 
mujer a vestir como persona Imp6nese por lo mismo una 
existencia animal muy acentuada 

SEGUNDO PROBLEMA 

CARRETERAS -Si las hubiese, J ujutla, Guaymango y San Pe- 
d10 Pustla, excelentes graneros, llevarían sus productos a la zona 
alta donde es caro todos los años el abasto No sólo eso, pláta- 
nos, cerdos gordos, gallinas. huevos, quesos y mantequilla, su- 
birían en carmoues Las tres pobla cronos tendí ían el comercio 
activo todo el año Pe10 en la actuahdad es imposible tisns- 
portar los productos de la tierra La carencia de vehículos 
estaciona los cereales en el Sur, mientras arriba, sobre la 
sierra, hay hambre Además, los sureños no mtensifican 1aR 
eiembras, po1que no hay estímulo Para el diario yantar no 
precisa molestarse demasiado se vegeta apenas 

PRIMER PROBLEMA 

mgemero El menor, farmacéutico Me ha dicho que a pe- 
sar de las molestias del viaje, siente en usted que nace un 
raro cariño para la raza que habita los pueblos por nosotros 
recorridos 

Analicemos a grandes rasgos los problemas que le pue- 
den interesar a la Universidad, que busca en estos días actuar 
en campos nuevos y con táctica nueva también 
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LA RELIGIÓN -e.Le sirve ella e11 realidad al mdio , o lo 
ombi utece? Le enseña a sopor tar con paciencia las flaquezas 
del piójimo Y el préjuuo es el tintenllo, el señor stn escni- 
pules, el poderoso siu conciencia La religión no libera 

OCTAVO PROBLEMA 

LA JUSTICIA - En esta ciudad capital los rábulas enoar- 
celan cionistas Piensen ustedes lo que harán por allá En 
hu, ciudades la prensa ve Allá el corresponsal es un señor 
amoral que su ve como sirven los lacayos No será Jamás útil 
a quienes debiera servirles Hay, como en todo, excepciones 

SÉPTIMO PROBLEMA 

LA ESUUELA -No hablo de ella Cárcel es y no centro 
hbei ador, esa casa donde un hombre mal trajeado, porque gana 
mal sueldo, recita el catecismo de sus amos Allí se forjan 
esclavos 

SEXTO PROBLEMA 

HtGIIr.NEl - No He debiera ut menciouai Si la ciudad ca- 
pital es sucia entre lo suC10, si todavía 1 íe mu ando la pésima 
costumbre de los hombres basureros, la de a1101a.1 los cajones 
desde el cauetóu donde recogen los desperdictos, ¿cómo serán 
los pueblos descntos? 

QUINTO PROBLEMA 

EL ,1i-:orco --Cientos de personas mueren sm haber jamás 
consultado al médico La yerba mal empleada, el emplasto 
porquísuno, la droga que receta el boncano, las medtoinas del 
bt UJO, eso hace los Hrntemas cm atlvoi:; del habitante perdido 
allí donde no alcanza a ver nuestra U uiveisidad El santo 
de madera gana mucho, mas no cura Y mueren las gentes 
diezmadas por el paludismo y demás enfermedades de las mu- 
chas que J a tomaron cai ta de ciudadanía 

CUARTO PROBLEMA 
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¿EN QuÉ SIGLOS VIVEN LOS PUEBLOS DESCRITOS? - El fono- 
carul va haciéndose anticuado Lo aventaja en velocidad el 
auto y el camión Pata beber distancias va prefieren los hom- 
bres los caminos del aire 

De Ju1utla a Guavmango, y de aquí a San Pedro, no 
se mira transitar ni una carreta Apenas la bestia mular o 
caballar acompaña al hombre A unos pocos hombres El resto 
carga a lomo las mereadei ías, como hace euatiooientos años, 
cuando Alvai ado vmo a jugar de matar indios 

La agricultura es pnrrutrva No usan m ol arado eg1pc10 
La macana es la herramienta de siembra 

No hay industua La de los sombreros de San Pe<l10 es 
ínfima y no merece el nombre de tal Los guatemaltecos pre· 
fieren n desde Santa Ana a Miehapa v de ahí a Tananctngo 
(Departamento de Cuzcatlán), a comprar sembraros De 'I'onau- 
cingo a Santa Ana es infinitamente más lejos qLto de Ahua- 
chapán, o do Santa Ana, a San Ped10, peto el VIaJe es pie- 
ferible en el tren San Ped10 no les llama la atención 

Aca}utla sería buen mercado hl hubiese carmoues de San 
Ped10 al puerto Como los carmenes faltan, uo llegan al puerto 
los sampedranos 

¿Qué piensan esas gentes? No exagero al afümar que no 
piensan nada, si pensa1 involucra anhelo de mejoría, de pe- 
renne avance 

L0s niños se mían como animales Si enferman, no sa- 
ben Jamás de médico 

La madre pare como ammal Peor que animal, pues a 
la be'.ltla la 1 e\'ipetó el m'<\Cl\l) c11'<\u.d.o el'.t"á.ba. ?rnñ.ao:,\, N1) hi 
golpeó, no la usó sexualmente, y al nacer Los ,:achouos, el 
macho les llevó alimento La hembra los cuidó Ella no hi- 
zo eJ ercicios pehgrosos Descansó lo racional v estuvo apta 
para seguir siendo hembra sana 

La mujer, esa piltrafa que llaman mujer, cgoza del pri- 
vilegio de que goza la fiera? ¿La. di vimza la maternidad, la 
hace feliz? 

¿y el hombre? 'I'i abaja Nada más 

NOVENO PROBLEMA 
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* * * 

Y hemos de convenir que pueblos que no cantan, ni sue- 
ñan, ni ríen, m son capaces de arrodillarse ante el sol que 
muere, ante el mar y el celaje, son pueblos muertos 

Llamen ustedes con el nombre que más les plazca al 
anhelo de mfiutto Le digo alma yo Pues bien, curvado el 
hombre desde niño, acechado por milos de malvados, envilect- 
do poi el alcohol, engañado por el político, se acostumbré a 
ver la tierra, a verla sin entenderla Y ella, aunque madre 
buena, no ha sabido hallar la palabra qua redima a su hijo 
el campesino, ) así, el hijo más amado-el hombre - es me- 
lancólico, silencioso, perezoso, enfei mo Todo es alegt e el río 
y la montaña, el árbol v el celaje, el mar y su hez mano ol 
cielo Solamente el hombre er, triste, solamente él no tlP.tlt' 

alma 
<'.Por qué? 
Porque no hemos querido volverlo dichoso 
Iujutla, Guaymango, San Pedro Puxtla, dan en total, 

101091 habitantes rurales 
Yo pregunto ¿son ciudadanos estas gentes? 
Huelga la respuesta NO 
Estas 10,000 acémilas pueden set vir paia todo, y como 

el mal se da lozano en pueblos de ignorantes, 10,000 seres 
ha} a disposimón de los amigoa del estacionansmo 

Deseoso de traer datos comprobables consulté un p1011- 
tuano Es del año de 1932 Si no hice mal las sumas, 10- 
sul tan SETECIENTOS SETENl'A y OCHO MIL SETECIENTOS SESENTA y 
orseo habitantes 1 urales en toda la República 

El número es cuspador, pues si en la cmdad hay de- 
masiados analfabetas y lacras a millares, en el campo es in- 
firntameute peo1 

Y A LOS SETECIENTOS SETEN rA Y OCHO MIL SETECIENTOS SESEN- 

TA Y UINCO HABITANTES SE LES HA DE CONVERTIR EN SERES HUMANOS 

He citado tres poulacioues de El Salvador, señalando sus 
condiciones lamentables, su carencia de vida espiritual y ma- 
terial Y en todo el país hay muchos más en iguales o peo- 
res condiciones 
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tDónde ero pezar la REFORMA? 
Yo digo en el espíritu 
El primer paso) el más trascendental) es el de la auto- 

Antes de seguir, dos preguntas 
¿Tienen alguna tdeología los estudiautes? 
¿Qué ideología tienen los estudiantes? 
Vacilamos Sin embargo, lo que sabemos-¡y qué amar- 

go saber! -de la enseñanza primaria y de la secundaria, nos 
permite afirmar que no tiene ideología el umversitano, y si 
la tiene es mala o mediana 

La Tlnrversidad recibe los frutos de la primaria y de la 
secundaria 

Basta hojear los pioqramae para darse cuenta cabal del 
desastre que es la enseñanza en El Salvador 

La primaria no forja esplntus Hace repetidores La 
secundaria acaba de matar en el joven la capacidad de adqui- 
sición de alguna personalidad Lo nuhfica de tal modo que 
sólo deja de él un ser de vida sonambulesca 

No me tomo la molestia de probar mis afirmaciones Es- 
tán aquí los estudiantes, los hijos espn ituales de esa enseñan- 
za mala que tanto vennnos desde hace años maldiciendo 

Los jóvenes educados (jsarcásttco el térmrno!) eu tan pé 
sima escuela, van a la REFORMA, van a trabajar en p10 de 
S1'TEGIENTOS SETENrrocno MIL SETECIENros SESENTA Y CINCO SALVA· 

DORE~OS 

* * * 

Hojeando el prontuario ya citado, hallo que en 1932 la 
Universidad tenía 302 alumnos y 19 profesores 

Entramos de lleno en el problema de la REFORMA 
Los 302 alumnos, o los que haya, van a la REFORMA 
Suponemos, lo que resulta demasiado atrevido, que todos 

la desean de verdad, que se cansaron ya de ser entes sin vi- 
da, sin vida, siu anhelos elevados, y quieren REFORMA Supo· 
nemes también que los 19 profesores contribuirían lealmente 
a la cruzada en discusión 
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reforma Se tienen que forjar a sí mismos, J a, los uni versitanos 
Sin esto no deben m pensar en la REFORMA LA REFOR"'1A 

exige alas y garras Sin alas no se va a ninguna parte 
Los pedestres no miran lo que miran los que vuelan El espíritu 
es ala Sin fe, sin rutas definidas, sin la segundad de lo que 
se es y se vale, no hay REFoRMA Pnmero SER~ después HACER 

302 uuiversitanos son demasiado pocos frente a los gran- 
des problemas del país Y tienen una gran desventaja 

Y o no vengo a mentir Traigo verdades crudas, y mía, 
la más desesperante, es ésta 

Lo poquito consciente que hay en el país no cree en los 
estudiantes uníversitarios 

Las escuelas y los colegios forjaron farsantes, los farsantes 
Ilega1on a la Umveisidad, hablaron de eso vago que en esta 
casa llaman IDEAL, Re labraron una posición y se agariaron 
luego a las alfo11as de SANCHO 

Por eso la generalidad ha ido haciéndose descreída, y 
cuando se dice IDEAL ESTUDIANTIL hay una vaga sonrisa des- 
confiada 

Han exagerado al juzgar al umversitano y lo piensan 
menos sincero de lo que es en realidad 

<',Qué han de hacer los estudiantes? Cam biar ín tegiameute 
su ideología, orientar su acción por nuevas rutas, hablar con 
el ejemplo, bajar, bajar, bajar mucho hasta descender al cAic- 
PERINO y hacer dél un hombre 

Vuelve a surgir el terrible estigma de la enselíanza p11- 
mar ia y secundaria 

Esta hora es <le acción colectiva, de sacrificio hasta de 
la misma personalidad Y al hoy umx ersitario lo modelaron 
en el más absurdo de los individualismos Rarfarmas , eces 
actuó en masa Fue él, siempre él, y nada más Y fue él 
como ente consciente, sino como una sombra Porque sombra 
es el estudiante de primaria y secundaria Le pusieron banda 
de honor, porque supo a tiempo delatar, y estudió sólo y no 
le ayud6 jamás a ningún condiscípulo Sentimientos de amor, 
de piedad, de colaboración, no los hubo Se Je dijo al niño 
«sea Ud bueno'>, como le dice la madre al chiquillo censen- 
tido «no molestes» 
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Los menos =Salvadoi Cañas, Cofeuno Lobo, Ricardo 
Videa-> m simulan ideal, ni engañan a los jóveues, ni re- 
huyen la responsabrhdad de la hora Saben que mucho hay 
por hacer, que todavía no han hecho ellos lo que debieran 
hacer, y dicen los defectos de la escuela con valentía que nos 
hom a 

Si hubiera de buseat un símil, diría que la enseiianza 
p11ma1 ta , la seoundar ia en El Salvador, son la topera donde 
se entieu a la conciencia de los niños y de los Jóvenes salva- 
doteííos Al llegar el pequeñín al pume1 grado es todo él un 
ravito de lu/, una florecilla fresca, un celaje Su almita es 
eso rl1ailado1, reidor, inventor de inocentes pillerías En una 
palabra, un diosito Al pasar el umbral de la escuela o del 
colegio cormenza la sombra a tejer con hilos fríos la exrsteu- 
era nueva, y cada día el diosito es más BUENO, es decn, más 
,.\lUERTO Cava y cava el profesor Cierta y cierra ventanas 
Hunde ) hunde las almas Ensombrece y ensombrece las 
COIIC!f>IJCiaS 

Ya en la seeuudana es todo sombras El Joven cree que 
existe, que es dueño de la luz, y vive entre sombras espesas, 

monedas 

Digamos aquí algo de los forjadores Unas pocas pala- 
bias, no poi temor a henrios, a hem nos debiera decu mejor, 
pues me toca irrennsiblerneute algo a mí en esta tuste res- 
ponsabihdad Ya que hay la ocasión de expresar en público 
y en tribuna seria lo que muamos, lo que sabernos, lo que 
nos quema la existencia, po1yue nos avergüenza, hablemos 

Este el profesorado 
U uos completamente secta TÍOS Estos asedian la couciencra 

libre, le cierran todos los cammos de la verdad v la ciegan 
con sofismas 

Otros, (los más] comorcmntos ele la euseiíanva No les 
i mp01 ta el niño m el JOH'll El colegio y la escuela son los 
talleres del 010 El alumno, el pretexto decente de acuñar 

* * * 

Otra es la fo1jft. de hombres Otra la firme y duradera 
educacién 
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mismos 
Aprendei a vei cara a cara a la luz, que es decn cara 

a cai a a la verdad Saber que hay movuniento, es decir, que 
pi eetsa HACER Que los pueblos andan, es decir, que ellos 
el< ben hacer anear al SU.} o 

Hay di chosamcn te ejem p los en áménca, saludables lecciones 
de umvet sitarios que prcpatados en escuela como la salvadoreña, 
pudieron reahacetse v actuar, y actuar donde conviene a las 
3uventudes indo-lnspanas Allí está el Perú, la A1gentma, 
Chile Fueron al pueblo, sufrieron con él, trabajaron con él 
y como él, y en un solo haz van camrnando hacia la luz 
Desde la topera, desde la mina de sombras vienen 

Es obra larga, penosa, paciente, de dolores sin cuento, 
pero hay que afrontarla Cada día hay más analfabetas, cada 
día la escuela y el colegio nos dan más muertos, más seres 
sm ideales, sin fé, sin garra Las poblaciones duermen el 
sueño de siglos muy lejanos No saben del fsuocarnl, de la 
delicia del auto, de las ventajas del camión, del poder educa- 
tivo del radío, nada de nada Lo8 sabios de otros países iu- 
ventan, los artistas crean, los poetas dicen bellezas, los santos 
de la moral enseñan a vivir vida humana Pero las gentes 
del país, de mt país, no saben que están ellas en edades t10~ 

gloditas 
Por si los am1gos de la mentira me reclaman, Jo me 

antrcipo a interrogar 
¿Cuáles son nuestros inventores, nuestros sabios? 
¿Cuántos poetas tenemos? ¿Cuántos pintores y escultores? 

los herederos de tales PADRES 
Por eso dije que se han de 

que se han de rehacer ellos 

Los lujos de tal escuela, 
ESPffiITUALES, qme1en REFOR~fA 
reformar p11me10 ellos Diría 

* * 

y no cree, ni piensa, ni hace Yace en la topera y cuando 
p10nsa que viaja, se mueve en círculo frío Si dijese yo este 
es el panozama de la e.wiueJa nuestra, mentiría, no es pa.no- 
rama, es el socavón donde se come la sombra a todo cuanto 
es luz 
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"El de esta casa me pa1ece mas d1ricil 
¿Querrán los universitanos pensar de verdad, actuar de 

verdad, estudiar de verdad, sacrificarse de verdad, ieformaise 
de verdad? 

Si resuelven esto, (fácil y a la vez difícil), setán capaces 
de los más grandfls sacnficios verdaderos y fructíferos 

Me suena muy lejana la palabra REFORMARSE 
Una campaña de prensa, racional, bien organizada, tau 

larga como lo exija el triunfo daría poi consecuencia un cam- 
bio en la enseñanza primar ia y secundaria Si los estudiantes 
universitarios dicen todos los días el mal que a ellos les hi- 
cieron los colegioa, sucederán dos cosas que los profesores no 
tendrán valor de segun enseñando tan mal como hasta hoy y 
que los alumnos de cmaos supericies no penmtrrán que los 
sigan embruteciendo, m que cieguen a los que les siguen 
detiás en las aulas, y que el niño empezará a set el d101,1to 
que para mi es, el rayito ae luz sagrado por el que e1 mundo 
se ilumina todavía, a pesar de las muchas ruindades de los 
hombres 

Han abusado de los derechos del espíritu, porque unos 
pocos no más hemos gritado el daño que está haciendo el 
actual sistema escolar Pero si comienzan los universitarios 
una bien orgamzada campaña civilizadora, en la tribuna, en 
la prensa, en las aulas, en los corrillos, en todas partes donde 
haya un joven, donde haya un maestro, donde haya una mujer, 

EN LA UNIVERSIDAD, 
EN LAS ESCUELAS Y COLEGIOS, 
EN EL CAMPO. 

Los t1 es f 1 entes de lucha 
* * * 

Muy poco de eso tenemos De eso que es honra en todo 
país donde los hombres ya saben para qué snve la poesía, 
paia qué sirven los pmtores, para qué sirven los creadores 
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los mnos y los Jóvenes de mañana no serán llevados a la 
topera, m les podrán vedar el camino de la luz Los niños 
de mañana serán seres con alma, con ideales, y en esta casa 
habrá alegría nacida al calor de triunfos bien ganados, y para 
nuestros lujos decir UNIVERSIDAD será decir CULTURA 

e,Y el campesino? 
7 7 8, 7 6 5 se1 es agucu dan 1 edeneum 
¿Cómo llevársela? 
Y habrá que llegar de cualquier modo a los campesinos 
Poi de pronto con viene se distribuyan los estudiantes una 

zona del país, la Occidental, poi ejemplo, y anden palmo a 
palmo la tierra cuzcatleca, hasta conocerla bren, saber qué 
necesi ta el cam pesino, cómo se le podría set vtr, cuán to se le 
podría enseñar 

EL futuro ingeniero estudiaría la potencialidad motriz de 
todos los ríos, las ticn as regables, los pasos mejores paia 
puentes El farmacéutico estudiada la flora del país EL abo- 
gado conocería prácticamente las mil mjusticias de que son 
víctimas las gentecitas desamparadas El médico haría la más 
grande labor positiva E1-.tudmría mucho y serviría. má~ 

El año lectivo 8e redujera en 1a Universidad Los alumnos 
estudiarían unos cuantos meses de verdad, con tesón, y en 
esos pocos meses hadan sus ptogramas Después, a con vi vu 
con los desvalidos, a verlos vegetar y a estudiar los medios 
de redinnrlos 

No se me ocultan los peros, que son muchos y graves 
Mas también no se me esconden las piobabrhdades Hay en 
esta Uurversidad muchos Jóvenes que, por su condición eco- 
nómica y social, poi sus entronques farmliaies y políticos, son 
-en estos momentos giaves- los más aptos paia acercarse 
a la choza campesrna, sin peligro de que la mala gente, esa 
que goza delatando, forjando mentnas y calumnias, los acuse 
de trastornadores del orden Estos Jóvenes serian los primeros 
y mejores romeros 

Sociología viva, diseusiéu fecunda, escritos nutridos de 
realidad, 'Propaganda bien orientada, trabajo eficiente, serían 
las inmediatas consecuencias de los viajes estudiantiles, no 
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Si el estudiante le arranca a la muerte muchos miles de 
niños, a la barbane muchos miles de madres, a. la cátcel mu- 
chos miles de inocentes, y deja en la misma a lm, rmles de 
canallas que andan libres, si además hace útiles los ríos, y 
regables los páramos parnos, tiende puentes o instala dmamos, 
comenzará El Salvador a creer en él, los amigos do la bar- 
bario a temerle de verdad, la cultura patna a sentn lo hijo 
suyo, la UNIVERSIDAD a ser LABORATORIO 

Esta es mt palabra, señores estudiantea. 

viajes de turrnmo m de parranda, smo de ob,¡;ervac1ón larga 
y consciente 

El universitario ascendería. entonces de meno teorizante a 
la categoría de hombre bien empapado en sus problemas Tor- 
nada del campo humamzado, herida su alma poi las unserias 
físicas y morales de los que ya entonces le meraeerfan el 
título de hermanos Y la patí ia tendría pata el unrversita- 
110 srgniñoacién humana Y al decu CuzuArLÁN diría Do1@ 
y dn ía EsPERANZA1 que esto es la nerra de Atlacatl 

ESPERANZA Y DOLOR 
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Dr Rafael Gom:ález Sol 
Dr Eduardo A Berrlos 
Dr Pedro A Villa.corta 
Dr Francisco Alberto Arguello 
Dr Rafa.el González Sol 
Dr Benjamín Orozco 
Dr Benjarmn Orozco 
Dr Pedro A Villa.corte. 
Dr Benjamfn Orozco 
Dr Francisco Flores Gonzilez 
Dr Benjamln Oro:z:co 
Dr Jorge Sotera Ar¡ueta. 
Dr. Francrscc Alberto Arflllallo 
Dr Joaquln Jule Gilvez 
D1 Pedro A Villacorta 
Dr Fraaclsco Alberto Ar¡Qello 

Qulm1ca Mineral 
Física Farmacsutrca 
Farmacia Galémca 
Microscopia Farmacéutica 
Farmacia Ouirrnca Mineral 
Análisis Mineral Cualitaiivo 
Ouímice, Orgánica 
Materia. Medica. 
Análisis Mineral Cuantitativo 
Farmacia Qulmtca. Orgánica 
Ana.lisis Orgánico 
Legisla.016n Farmacéutica. 
Aná.lista Tcxicológtco 
Ouírmca Biológica 
Terapéutica .. 
Ensayo Alimentos y Medicamento!\ 

DR PEDRO A VILLACORTA 

DR RAFAEL OoNzALaz SOL 

DBCAMO 

5ECRBTAIUO 

FAUULTAD DB QUIMIUA Y FARMAGIA 

Dr Libérate Davila 
Dr Libera.to Dá.vi\a. 
Dr Andres Goene R 
Dr Luis A Macias 
Dr Luis A Macias 
Dr Guillermo Tri11ueros 
Dr Guillermo Trigueros 
Dr Joaquln Meza Sandoval 
Dr Salvador O Aguilar 
Dr Joaqum Jule Gálvez 
Dr Manuel Loucel Porras 
Dr Ricardo Moreno 
Dr Ricardo Moreno 
Dr Alberto Rivas Bonilla. 
Dr Joaquin Meza Sandoval 
Dr Rosendo Morán Monterrosa 
Dr Manuel Quijano Hernandez 
Dr Salvador Rívas Vides 
Dr Salvador Riva.s Vides 
Dr Carlos Muñoz Barillas 
Dr Carlos Muñoz Sarillas 
Dr M Adriano Vilanova 
Dr Godofredo Arneta Ross1 
Dr Godofredo Arneta Ross1 
Dr Salvador G A¡ruilar 

Anatcnua Descriptiva. {ler año) 
Anatomla. Descript: va. (2° a!Xl) 
Histolog!a. Normal y Patológice, 
Cllmca Qu1rúr111ca (ter afio} 
Glimca Qu1rúrg1ca (2° año) 
Cllmca Medica. ( lar afio) 
Climca. Médica (2º año] 
Climca Obstétrica 
Física. Médica 
Fierologla 
Higiene 
Medicina. Operatcrra 
Anatomia Descrrpuva (ler afio 2° grupo) 
Medicina Legal y Toxicologfa 
Obstetrtcta 
Paraeltologla y Bactenologia 
Patología General 
Patología Interna ( 1 ª parte) 
Patologia Interna. (2ª parte) 
Patología Externa (1 a parte) 
Patoioala Externa (2ª parte) 
Pediatrra 
Terapeutrca (ler año\ 
Teranéutica (2° afio) 
Química Biclógtca 

O E1 t e el r' Ec1. t; i o o;¡¡¡ d e s 

0R GUILLERMO fRIGUEROS 

DR MANUEL LOUCEL PORRi\S 

DECANO 

SECRETARIO 

FACULTAD DE blEDICINA 
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Itfo, ~ANOlSOO 8BRtRKND. 0ALINDO 

'.Oiió"ANO , IH...... ..., .. 
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FACUltTAD DE INGENIERIA 

DacANO ,, ••• , DR, ·c:r;.~~os Zit~~P.~ 
SaCRBTAIUO , •••••••••• ,....... DR. (Ef{RIQÚi Yttn'i'. 

Oa.;t: e·<t '6:' á.~1.·Q,9a;d. e• 

Cllnica y Próte&IS .t:1UGO-J,18mam1... • •• • •• Dr Carlcur Zepeda" 
Clinica y P(ótes!~, O~n~\"(t:f a~.!l), , Dr. ~~~é. 'Lté,r~fif.,. 
Cllnica ¡Y Prótes1& J)en~l (2. alfo) "'.. Dr, Jq~~:W 
Rad1ologfa.., .. . ~-., ; .OJ-,. Ennq11 
Materia.· Médica y Terapéutica Dental'. Dr. ~alvad 
PatoJ9gi~.·.auco-:p~ptariá."'~· ,. .•... D{'Lªf ~;~:· 
Anetttes)a. 'll:speo1aJ • •. . Dr •. J!)rgii/: ;~ 
Ortadonoí~ .... •N. '" '.:,,.,. .. ~­· ~,·: ••:. .. .. . • • • .. .. • • .. .. o~r Ma_ú,rló! .... . .z'\R¡t;rrteon 
Q(ljml~a. ªlolóifc:a.ty .Matal1Jrg1a...... .. j)r,, Jo~~ , Rll! #~e~···· 
D~ri~sterí~ Opdratorla.... •.. .. Qr. 'Jli\!~~Qso~titf~v·o~ .. 
F1~!s,tog1_a1 , ~..... • , •. Dr ,Er~11~w !~~ali~.-. 
Patotog{J- <lanera! . ... . . • .t:>r.) .. ul~. E<l,nüni:1.P Y4•q,u~z 
Bacter-Mo(lla ...... ,.. , . " , . . .. .. .. . • • Pr: Pedro' Menéndez. ·· 
Aneaté~I~. Q~iiara:L."'': .. ,. ,. . .. . . ... . . . O~'.'. C11-rlbs ~~ ','.Ll9iQ~t, 
Cl.n11tla. del Cuttl)P. y~_ Cabeza. .. . • . ... . . . .. .. .• Dr\,.Carlos f..· Ll!fª~'-" , 
H1stQfogla. y Ernodologfa.. .. . ., Dr Leonidaá ,f.l'(ar~r!P' 
A11ai:omi.a. y DiUc<ii6n ••. ,.... .. . . . .. .. Dr Jasé Cepeda 'Mf\ 
Medicine. Operatoria ,....... • Dr Carlos A 'Üerei\~ 


	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	

